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El Trígono II

La Llave Del Tiempo

Sandra Viglione

La mujer con el abrigo todavía húmedo por la lluvia abrió la puerta del compartimiento del tren. Había un hombre en él, un hombre con lentes oscuros que reclinaba la cabeza contra la ventanilla. No se movió. El perro-lobo, un siberiano tal vez, se incorporó y gruñó.

— Quieta, Bella... — dijo el hombre, golpeando con su bastón blanco frente al animal. Bella bajó la cabeza.

— Lo siento, no hay otros compartimientos libres... — dijo la mujer. — Y no me apetece viajar con el equipaje.

El hombre sonrió con amabilidad.

— Pase, entonces... Bella y yo no vamos muy lejos.

Capítulo 1. 

Regreso al Valle.

— Mi nombre es Andrei Leanthross, — dijo el hombre enderezándose.

— Cassandra Troy, encantada, — dijo ella mientras luchaba por colocar su enorme bolso de viaje en el guarda bultos. El hombre la escuchó forcejear y se puso de pie para ayudarla, tropezando con ella.

— Lo siento.

— Lo siento, — dijeron ambos a la vez. Y Cassandra se rió. — Mejor dejo esto en el asiento...

El hombre pareció avergonzado.

— Lamento no ser de ayuda, — dijo. — Ya no veo casi nada.

Cassandra lo miró con atención.

— ¿Es reciente su... problema?

— ¿La ceguera? Sí. Todavía no me habitúo. Bella ha sido una ayuda invalorable... — dijo el hombre bajando una mano para acariciar a la perra.

— Es hermosa. ¿Qué raza es?

— ¿Raza? Es una loba...

— Ah... pensé que era... No importa.

— ¿Y usted? ¿Va muy lejos?

— No, en realidad no. En una hora tengo que hacer el trasbordo.

El hombre asintió pensativo y no dijo nada más. La conversación murió. Cassandra sacó un libro de su bolso y empezó a leer.

El momento había llegado. La barrera estaba allí. El anciano Maestro se lo había explicado un par de veces, y Fara como doscientas. ‘Quédese muy quieta, respire hondo y no haga nada. Si puede deje la mente en blanco. La barrera la dejará pasar, no se preocupe. Los trenes se separarán y usted seguirá en el tren que viene hacia el Valle,’ le había dicho. Ella estaba nerviosa, pero él parecía más nervioso que ella. Y la barrera estaba allí. Podía sentirla, acercándose a toda velocidad hacia el tren. Le hubiera gustado asomarse y ver como los trenes se separaban: el tren normal hacia su destino, el tren mágico invisible a todos ojos que no fueran mágicos, hacia el Valle y el Trígono. Vio el árbol, una enorme encina junto a las vías; y sintió más que vio la bifurcación. Seguían hacia el noroeste, hacia las colinas. El otro tren seguía hacia el este, hacia el mar.

Respiró profundamente, y la encina pasó veloz junto al tren. No se sintió diferente.

— Todavía está aquí. Su perfume... — dijo de pronto el hombre.

— Jazmín estrella, — dijo ella tocándose el pelo. Y observó: — Usted también está aquí. ¿Va al Valle?

El hombre sonrió.

— Al Trígono. Profesor Andrei Leanthross, a sus órdenes.

— ¡Qué coincidencia! Pero yo creí que era... forastero.

— No. Soy un Viajero.

— ¿Viajero?

— Sí. No todos logramos permanecer año tras año en el Trígono... Aunque de tanto en tanto regresamos.

— Y estaba de viaje el año pasado. Por eso no nos conocimos antes.

— Mi año sabático... — dijo él encogiéndose de hombros.

Cassandra sonrió. Le hubiera gustado lanzar sobre él una avalancha de preguntas, pero no pudo hacerlo. Unos ruidos en la puerta del compartimiento la silenciaron. La puerta se abrió y una jovencita rubia asomó la cara.

— ¡Sonja!

— ¡Profesora!

La puerta se abrió un poco más y mostró a un muchacho alto que estaba detrás de Sonja.

— ¿Drovar? ¡Qué alto estás!

— Profesora... — saludó el muchacho con una inclinación. Y el ladrido de Bella lo interrumpió. — ¿Bella? ¿Y...?

Andrei se había puesto de pie, apoyándose en su bastón y tendía una mano hacia delante. La cara de Drovar tomó una expresión muy extraña por unos momentos.

— Markus...

El muchacho avanzó torpemente un par de pasos y abrazó al hombre.

— Pues... Veo que ya se conocen... — dijo Cassandra al cabo de un rato.

— Algo más que eso. Mark es mi aprendiz.

— ¿Su aprendiz? Pensé que todos eran aprendices.

— Sí. Pero algunos reciben una instrucción más... particular.

— Andrei... No sabía que tu... problema estaba tan avanzado, — dijo Drovar, dudando un poco.

— No te preocupes. El remedio que buscaba falló. Pero buscaré otra cosa...

— ¿Qué remedio? — preguntó Cassandra. Drovar miró a Andrei, pero éste seguía mirando hacia delante. No contestó. Dijo:

— ¿Y tu mano?

— Ya casi perdí el uso de la derecha, — dijo el hombre moviéndola. Se veía rígida. Era la misma con que apretaba el bastón. — Las Aguas del Guardián no son fáciles de conseguir.

— ¡Aguas del Guardián! ¿Del dios-Guardián? Hay al menos tres botellas en el Trígono; las trasvasé y embotellé yo misma el año pasado. Casi me hielo la mano... Si usted las necesita, sólo diríjase al Comites Fara.

— ¿Javan? Ya sabe lo que necesito. Y tan solo tres botellas...

— No tiene solución, — dijo Drovar.

Cassandra se encogió de hombros y tendió la mano hacia el ciego.

— Déjeme ver su mano... ¿Qué Rama?

— Arthuz, — dijo rápida Sonja.

— ¿Qué está haciendo? — protestó el hombre sobresaltado. Cassandra había tomado su mano, soltándola del bastón que sostenía, y trataba de abrirle los dedos.

— Realmente está muy rígida. Si parece de piedra... ¡Fuego! — suspiró. Unas llamas se formaron entre sus manos y envolvieron la mano del hombre unos momentos. Andrei se echó hacia atrás, abriendo y cerrando la mano.

— Increíble... ¿Quién es usted?

— La Guardiana, — dijo Sonja, con una especie de orgullo. — La Guardiana del Trígono. Tuvo que pasar las pruebas de los Tres, pero ya los había vencido antes
... Sabíamos que ella podía con la vieja serpiente, y con cualquier otro...

— Bueno, no es para tanto... Le contarán la historia allá. ¿No quieren un té? — dijo Cassandra algo turbada. Era la primera vez que usaba los poderes de la Guardiana por su cuenta y fuera del Trígono. — Cuéntenme, ¿cómo fueron sus vacaciones?

— Cortas, — gruñó Drovar. Sonja se rió.

— Mas cortas fueron para Solana.

— ¿Sol? ¿Mi pequeña Sol? — preguntó Andrei.

— Sí, profesor. La vara de la pequeña ha crecido varios centímetros gracias a la profesora aquí presente...

— Y la de Kendaros. La profesora Troy hizo que la de Ken aumentara casi veinte centímetros el año pasado...

Cassandra se rió, ante el asombro de Andrei.

— Yo no hice nada. Según dice el Comites Fara, es el mago el que crece con su vara...

— ¿Y cómo está Fara, después de todo?

— Ustedes lo vieron. Estaba casi repuesto cuando ustedes salieron de vacaciones. Cuando volvió la semana pasada estaba igual de malhumorado que de costumbre...

Sonja se rió.

— ¿Repuesto de qué, perdón?

— Un envenenamiento. Sporino-sepass, esta vez mi culpa... — Andrei se movió incómodo, y Drovar hizo una mueca.

— Pobre Solana... — dijo, cambiando de tema.

— ¿Porqué?

— Bueno, ella esperaba poder trabajar con usted esta semana... a solas.

— ¿Sin el Comites? Imposible... Pero en verdad, estuvimos trabajando bastante con Solana. ¿Así que vino por mí?

Sonja asintió.

— Temía que ella estuviera... desilusionada por no poder trabajar con Fara a solas...

Drovar se ahogó con su té. Cassandra lo miró.

— ¿Y quién en su sano juicio querría trabajar con el doma- ser... con Fara?

— ¿El domador de serpientes, ibas a decir? ¿Así lo llaman? — preguntó Cassandra con los ojos brillantes.

— Eso no es muy amable de tu parte, Drovar, — dijo, serio, Andrei. — ¿Y cómo me llaman a mí? ¿El hombre de piedra?

Cassandra sonrió.

— No tiene importancia. El Comites trabaja mucho con serpientes, hemos estado preparando unas mezclas muy interesantes de veneno de cobra y sangre de dragón...

— ¿Trabaja con Javan?

Cassandra sonrió.

— Me asignaron a las clases inferiores cuando llegué.

— ¿No tiene su propia clase?

— No. ¿Porqué debería?

Andrei se encogió de hombros.

— Todos la tenemos.

— Pero... ¿Cuántas asignaturas enseñan?

— ¿Asignaturas? No, cada uno enseña lo que sabe. ¿No lo sabía?

— No. Verá, es que no soy bruja.

— ¿¡Qué?! ¿Y lo que hizo con mi mano?

— Es una larga historia...

— Ella desafió a los Tres y obtuvo la investidura de la Guardiana, ya te lo dijimos...

— Sí, leyenda incluida. Pero por favor, dejen los chismes para el castillo.

Cassandra no quería hablar de eso. Andrei fijó sus ciegos ojos en ella y la incómoda pausa se prolongó unos momentos.

— ¿Qué hay de tus hermanos, Mark?— dijo Andrei de repente. Drovar sonrió.

— Drovna sigue en el Trígono, con nosotros.

— Mildred, ¿no?

— Sí. Y Dronel se fue a trabajar con un grupo de vigilantes, creo que está en África ahora...

Andrei sonrió.

— ¿Y Mel?

— Mel se fue.

— ¿Porqué? — preguntó Cassandra.

Drovar hizo una mueca.

— Ella... es una bruja menor. Nunca pudo superar la parte de los amuletos y eso...

Cassandra interrumpió:

— Pero... ¿El Comites Fara le dio una oportunidad? ¿No habrá hecho como con Kendaros y los otros? ¿Presionarla demasiado?

Drovar sonrió, triste.

— Fara fue siempre muy amable con ella. Por eso sabíamos que no llegaría muy lejos. Él solo es considerado con los menores; brujos y brujas que no llegan a nada.

— Melanie era muy buena con sus amuletos... y con sus plantas, según recuerdo... — dijo Andrei. — Pero yo tampoco creí que ella pasara de allí.

— ¡Qué lástima! — murmuró Cassandra.

— ¿Lástima? No. Ella es lo mejor que puede ser. Maneja básicamente la magia concreta. Filtros y pociones, amuletos, esas cosas. Javan la enseñó bien.

— Sí... Como es lo único que él sabe... — gruñó Drovar.

— ¿Qué? — dejó escapar Cassandra.

— Es solo un brujo menor. Eso es lo único que enseña, — explicó Drovar sacudiendo la mano..

Cassandra lo miró extrañada. Andrei sacudió la cabeza.

— Sigues guiándote solo por las apariencias, Drovar hijo de Drogor. Ni siquiera Dromelana cometería ese error...

Drovar dio un respingo. Andrei no usaba los títulos a menos que fuera una reprimenda.

— ¿No lo es? — preguntó suavemente Sonja. Cassandra sonrió.

— Pregúntale a tu hermana... Y por favor, hablemos de alguien que no sea el Comites Fara... La perspectiva de otro año ahí abajo con él...

— No se preocupe, profesora. Tendrá poco trabajo este año, — dijo Drovar. Estaba de mal humor. Sonja sacudió la cabeza y Cassandra lo miró interrogante. Andrei dejó escapar un suspiro.

— ¿Porqué dices eso?

— Porque cualquier aprendiz inteligente sabe que se aprende más con Andrei Leanthross que con Javan Fara, — soltó Drovar. — ¿No es así, Andrei? Sabes que es cierto.

Andrei sacudió la cabeza con tristeza.

— No podré atender a muchos este año, Markus. Y tendremos que buscarte un nuevo maestro. Había pensado en Javan... pero si piensas así de él, mejor...

Drovar se había puesto serio de repente.

— ¿Tan malo es?

Andrei movió la cabeza lentamente. Drovar bajó la suya.

— Lo siento.

Cassandra miró por la ventana, turbada.

— ¡Hey! ¡Miren, un águila!

La expresión de Andrei cambió de inmediato. Abrió la ventana y sacó el brazo afuera del tren. El águila vino a él. El hombre la metió dentro del compartimiento.

— ¿Cómo estás Siddar, viejo amigo? — murmuró con una sonrisa, dando golpecitos en la cabeza del animal. — ¿Me extrañaste?

— ¿Se conocen?

— Es mi rastreador, mi sabueso. Somos... eh, socios.

Cassandra asintió, mirando al águila. La miró fijamente. Tuvo una sensación extraña, y de repente vio unas imágenes. Un templo oscuro, con cuatro columnas negras y fuego en el pilar central. Algo se quemaba allí, algo que se retorcía y gritaba. El águila gritó y Cassandra pestañeó. La imagen se fue.

— Intere... Hm. Siddar dice que quiere hablar con ustedes, chicos. Y con Calothar, si lo encuentran. ¿Está en el tren? — le preguntó al águila. El animal pestañeó. — Está bien. Sonja, la puerta al final de este vagón es el compartimiento de equipaje. No toquen nada y devuélvanme la llave al regresar.

Cassandra tendió una llave que tenía en el bolsillo a Sonja. — Siddar dice que tiene que hablar algo en privado con ustedes.

El águila aleteó y se posó en el hombro de Drovar. Miró a Cassandra otra vez.

— ¿Drovna también? No sé cómo piensas hablar con ellos en esas condiciones... Siddar dice que también busquen a Drovna... Y si llevan a Kendaros, él entiende el lenguaje de los animales, — agregó mientras los chicos salían cerrando la puerta tras de sí.

Ella miró al hombre que tenía adelante. Había vuelto a reclinar la cabeza contra el vidrio, pero no podía saber si estaba dormido o despierto. Miró a la loba, Bella, y ella había apoyado la cabeza sobre las patas y cerrado los ojos. Cassandra sacó de nuevo su libro y retomó la lectura.

Una hora más tarde, Cassandra sequía enfrascada en la lectura. Bella dormía en el piso del compartimiento, a sus pies. Siddar no estaba allí. Había volado ventana afuera cuando los chicos regresaron y encontraron a Andrei dormido y a Cassandra leyendo. Kendaros se demoró un poco, a pedido de Cassandra.

— Profesora...

Cassandra le sonrió.

— El Comites Fara me pidió que te dijera que tiene algo para ti.

— ¿Para mí, el Comites Fara?

— Bueno, en realidad, él no. Joya. Él está bastante molesto por ese asunto.

Kendaros hizo una mueca.

— Tienes que ir a verlo el lunes a primera hora. — Y Cassandra le sonrió alentadora. — No te preocupes. Comites Fara ladra pero no muerde.

El chico sacudió la cabeza. Luego sacó la larga vara que ya no cabía en su bolsillo, y que llevaba en el forro de la túnica, y la movió. Una rosa casi púrpura apareció en su mano y se la tendió a Cassandra.

— Gracias, profesora, — dijo, y se fue con los otros.

Luego de eso, ella había leído un rato, y observado al hombre que tenía enfrente otro rato, y mirado distraída el paisaje que desfilaba por la ventanilla. Se sentía confundida. Su vida había cambiado radicalmente en el último año y ella no había tenido tiempo de asimilarlo. Los terrenos agrestes daban de nuevo paso a las quintas y granjas. El último pueblo antes del Valle estaba cerca. Luego del pueblo, el túnel. Y luego el Valle. Fin del camino. El tren no seguía más allá del Trígono.

Cassandra se enderezó. La había invadido una repentina sensación de peligro. Cerró el libro de un golpe y lo metió en el bolso. Nerviosa, sacó la varita. Bella, la loba se había despertado y se sentó ahora, las orejas tiesas. Pero no la miraba a ella. Ella frunció el ceño, escuchando. Su semblante se ensombreció al oír una frase. ‘Sí, mi padre me ordenó venir igual en este tren... para no despertar sospechas...’ ¿Podía ser Norak? Ella no podía asegurarlo. La voz se perdió en el campanilleo de las barreras. El tren pasó el pueblo.

Cassandra se levantó y empezó a caminar nerviosa por el compartimiento. La sensación de peligro no solo no había disminuido, sino que ahora era tan intensa que le cortaba la respiración. De repente sintió la mirada del hombre ciego. Estaba despierto y miraba hacia delante. Se había quitado los lentes oscuros y miraba ahora sin ver hacia el frente del tren.

— En el túnel... bloquearon la salida, — dijo.

En ese momento, el tren entró en el túnel.

Cassandra se estremeció. Dijo algo en un idioma desconocido y Andrei cerró los ojos, y su cabeza cayó a un lado. Dormía. Bella también. De hecho, todo el tren dormía excepto Cassandra. Tocó suavemente la pared exterior del tren y la ventanilla murmurando algo, y luego de unos momentos, el tren salió de nuevo a la luz. Nadie se enteró.

Eran casi las seis y Cassandra se desperezaba. El viaje había resultado agotador, mucho más que otras veces. Faltaba muy poco para llegar. Un ligero carraspeo llamó su atención.

— Ya casi llegamos, creo... — le dijo Cassandra. — ¿Se siente mejor?

— ¿Mejor? — preguntó el hombre.

— Durmió casi todo el tiempo, — se encogió de hombros ella.

— Lo lamento. Soy un terrible compañero de viaje, — dijo Andrei. — Mm. El olor en el aire... es diferente.

Cassandra se rió.

— Buena nariz. ¿Es esto? — Ella acercó suavemente la rosa de Kendaros a la cara de Andrei. El hombre hizo un gesto.

— Sí, tal vez. ¿Rosa púrpura?

— Un regalo de Kendaros.

— Hm. ¿Sigue teniendo problemas con sus hechizos?

— Ya no más. Sólo necesitaba un pequeño estímulo.

— Y usted se lo dio.

— ¿Yo? ¿Porqué cree que fui yo? — Cassandra sonreía divertida ahora.

— ¿Porqué si no le daría una rosa púrpura?

— Bueno... Tal vez porque esos fueron los deberes que le mandé. Perfeccionar la forma, el color y el aroma de tres especies diferentes. Espero que haya intentado orquídeas negras.

— ¿La orquídea de la muerte?

— Mi favorita.

El hombre hizo una pausa, con expresión concentrada.

— Dígame. ¿Cuál es su relación con el Anciano Mayor Aurum? — dijo finalmente.

— De trabajo. Y amistosa. — Su sonrisa se acentuó. — Me ha dado su confianza.

Andrei sonrió levemente.

— ¿Y con el Comites Fara? 

— Más o menos lo mismo... sin la parte de la confianza. — Mientras hablaba giraba sin cesar un pequeño anillo en su dedo. Una serpiente verde y plata. Los ojos ciegos del hombre se posaron en su mano y Cassandra dejó de mover el anillo.

— Veo un brillo en su mano, — dijo él.

— Un anillo. Regalo de la Rama de Plata, como agradecimiento por recuperar la Prenda de Zothar... Igual que esto, — y Cassandra tocó sus pendientes. — Son cristales de fuego. La Comites Yigg, Gertrudis, me los regaló hace dos semanas cuando regresó de sus vacaciones. Sylvia me dio el broche. Se transforma en cualquier flor que le pida, es una rama de Metamórfica.

— ¿Metamórfica? ¿La Metamórfica?

— La Metamórfica Dorada, Prenda de Ingelyn. Y las Perlas de Fuego, la Prenda de Arthuz... Tuve que recuperar las tres Prendas para convertirme en la Guardiana...

— ¿Sin ser bruja?

Cassandra asintió. Luego se dio cuenta que el hombre no la veía y dijo en voz alta:

— Sí. Le contarán toda la historia después. Temo que es algo larga... y ya estamos llegando.

El silbato del tren confirmó sus palabras. Mientras el tren iba deteniéndose, ella agregó:

— Y a propósito de eso, profesor. Probablemente escuchará algunas cosas inverosímiles acerca de mí. Cuando tenga una duda, venga y pregúnteme.

— De acuerdo. Lo mismo usted, — dijo Andrei.

Capítulo 2. 

Semillas de noctaria.

Año nuevo. Noviembre. El viento soplaba frío.

Cassandra se había cambiado el abrigo al salir. Llevaba ahora una capa similar a la que los estudiantes y el mismo Andrei usaban. Un broche brillante con forma de dragón le cerraba el cuello, pero Andrei no tuvo necesidad de preguntar qué era. Su vista regresaba al oscurecer y ya las sombras se alargaban en el andén. 

Fara estaba en la estación. Su turbante blanco sobresalía sobre los grupos de chicos que se dirigían hacia el castillo, o que se demoraban, esperándose unos a otros, y alborotaban en la estación. Cassandra los miró con una sonrisa.

— Siempre iguales, en todos los lugares, en todas las épocas... — dijo. Andrei la observó. Se había sacado los lentes.

— ¿Qué cosa? — Sus ojos expresaban curiosidad, ya no parecían muertos.

— Profesor, sus... sus ojos... — dijo ella.

— Mi vista regresa por la noche. Está usted muy... elegante, señora Troy, — dijo él.

— Gracias, pero llámeme Cassandra. Todos lo hacen... menos él.

— Llámeme Andrei, entonces. — Él le tendió la mano para ayudarla a bajar. Fara se les acercó.

— ¿Y? ¿Qué novedades tiene, profesora? — le preguntó directamente. No miró a Andrei. Cassandra lo envolvió en una mirada burlona.

— ¿Qué tal, profesora Troy?¿Cómo ha sido su viaje? Espero que no esté muy cansada ¿Qué tal profesor? Bienvenido de nuevo al Trígono... por lo menos, — le dijo.

— ¿Tuvo buen viaje? — escupió Fara, torciendo el gesto.

— Bueno, eso es mejor que nada... Sí, gracias. — Ella se levantó en puntas de pie y le dio un beso en la mejilla. Luego le miró el brazo. Joya estaba allí.

— Hola, linda, — le dijo en tono completamente diferente. — ¿Qué te está haciendo este brujo desconsiderado, sacándote al frío en tu estado?

La serpiente siseó y se pasó al brazo de Cassandra. Ella se la colgó alrededor del cuello, bajo la bufanda.

— Ella ya empolló. Sus crías nacieron ayer, — dijo Fara de mal modo.

— Gracias, ella ya me lo dijo... ¿Y me estuvo esperando desde las cinco? ¿Dos trenes antes? Eso sí que fue amable... — se rió ella.

Fara hizo un gesto de disgusto. Joya era tan... chismosa.

— Está malcriando a mi serpiente, — dijo de mal humor.

Cassandra sonrió más y le acarició la cabeza a Joya. Pero no agregó ninguna otra provocación.

— Ustedes ya se conocen, así que no tengo que presentarlos, ¿verdad? — Cassandra se volvió a Andrei. — Profesor, supongo que usted querrá cambiarse antes de la cena, y todo eso... ¿Podrá llegar al castillo solo, o prefiere esperarnos? Tenemos que arreglar un asunto aquí.

Fara miró a Andrei con más atención ahora. No parecía estar tan mal. En una hora la ceguera habría desaparecido por completo. Y lo vio mover la mano con naturalidad al contestar.

— No se preocupe por mí, Cassandra. Bella me ayudará a llegar.

Cassandra respondió con una graciosa inclinación de cabeza.

Andrei se alejó. Se oyó un chillido, y Siddar bajó y se posó en su hombro. Andrei se volvió. Vio a Cassandra colgarse del brazo de Fara y cuchichearle al oído, moviendo mucho las manos mientras hablaba. Fara la escuchaba atentamente con el ceño fruncido.

Cassandra y Fara entraban al salón cuando la ceremonia del cambio de nombre estaba por concluir. Cassandra se detuvo, mirando sorprendida, y Fara la empujó un poco para que continuara. Le acomodó la silla junto a él.

El Anciano estaba de pie frente a una enorme urna de la cual subían unas extrañas llamas.

— Lanza tu nombre al fuego, Kevin Delors, y recibe tu nuevo nombre, — dijo con voz solemne.

Un muchachito se acercó. Era bastante más joven que los chicos con los que Cassandra había trabajado en las clases de Fara. El chico lanzó una bola de papel al fuego, y una larga lengua de azulada la envolvió y la consumió. El anciano cerró la urna.

A su derecha había un libro que el Anciano tocó con su vara. Cassandra nunca había visto la Vara del Anciano Mayor. Era tan alta como él mismo, y tenía un extraño labrado rojo y oro en el extremo, como alas de fénix. Pero la vara era muy blanca, y destellaba en la penumbra del salón.

Cuando la vara tocó el libro se produjo un pequeño relámpago. El Anciano hizo señas al chico sin nombre para que acercara, y leyeron el nuevo nombre juntos.

— Taran.

— Bienvenido, Taran, al Trígono, — respondió el Anciano, y tanto el libro como el cofre desaparecieron y la luz se hizo más clara.

Cassandra se volvió a Fara.

— ¿Y esto es así todos los años? ¿Porqué no me lo dijo?

Fara hizo un gesto de sorpresa.

— Le dije que todos cambiamos de nombre al entrar aquí... Menos usted, claro, que cambia de nombre cuando le apetece.

— Muy gracioso. Pero el año pasado no vimos nada de esto... — dijo ella.

— Usted se enfermó, ¿recuerda? Y yo tuve que ir a buscarla.

Cassandra hizo un gesto. Sí, se había sentido mal.

— Tiene razón, lo había olvidado...

En ese momento, el Anciano Mayor estaba diciendo:

— Bienvenidos todos a otro año de trabajo y estudio, de esfuerzo y de crecimiento. Este año, recibiremos nuevamente a nuestro querido Andrei Leanthross... pero por motivos de salud, solo se hará cargo de sus antiguos aprendices...

Hubo un aplauso calurosísimo. Cassandra se inclinó hacia él y le susurró:

— Parece que trajo a sus fans...

El profesor se sonrojó.

— Además, tendremos dos días más para usar el laboratorio y la biblioteca de abajo, con la supervisión dela profesora Troy.

El aplauso se repitió. Ahora fue el turno de Andrei de inclinarse y decir a Cassandra:

— Y usted los suyos... — ella se rió.

— Ahora sí, ¡bienvenidos!

— Profesora... — La cena promediaba. El Maestro estaba detrás de ella. Cassandra se volvió. — ¿Todo fue bien en el viaje?

Cassandra miró a Andrei de reojo.

— Exactamente como esperábamos. Le contaré después, si le parece.

— Andrei es de total confianza, — dijo Aurum, apoyándole la mano en el hombro.

— Está bien. Nos esperaban. El túnel estaba bloqueado. Creo que iban a derrumbar la entrada y dejarnos adentro.

— ¿Qué? — preguntó Andrei.

— Enterrarnos vivos en el túnel. Creo que esa era la idea. Sentí unas explosiones después que pasamos...

— ¿Cómo pasaron?

Cassandra sonrió.

— Nos colamos como viento por las rendijas de las piedras... El tren se materializó un par de kilómetros más adelante del derrumbe. Creo que no nos vieron.

Andrei la miró sorprendido. Cassandra le volvió a sonreír.

— Todos dormían. Nadie sabe que tuvimos ese accidente... No hay heridos.

Andrei frunció el entrecejo..

— ¿Hizo desaparecer a todo un tren? ¿Y yo no...?

— Usted sí se despertó. Dos veces. Me dio bastante trabajo. Pero no puedo hacer desaparecer a todo un tren. Dije que nos colamos como viento por las rendijas... Nos convertimos en viento. — Luego ella se volvió al Maestro. — Es muy fuerte. Dos veces se despertó y trató de detenerme... Ni siquiera el maquinista...

Fara se movió en su asiento.

— El maquinista no es más que un brujo. No iba a despertarse, — gruñó. — Apuesto que ni siquiera se dio cuenta de que el túnel estaba bloqueado.

Cassandra lo miró.

— Es cierto. Pero yo tampoco antes de entrar. Creo que habían ocultado las señales del derrumbe... Usted sabe, las señales de que se había usado magia allí...

— ¿No pudo ser un derrumbe natural? — preguntó Andrei. Fara lo miró con ironía.

— Estuviste lejos demasiado tiempo, Leanthross.

— Estamos entre los anillos de la Serpiente, — dijo Cassandra con tranquilidad. — Pero no somos una presa indefensa. Tenemos algunos trucos en la manga...

— Y hablando de trucos en la manga... ¿Cómo fue el otro asunto? — preguntó el Maestro. Cassandra suspiró.

— Mal. Han empezado los racionamientos. Tal vez no debimos comenzar los cursos este año...

El rostro del Anciano se endureció.

— Eso jamás, — dijo con firmeza. — Equivaldría darse por vencidos, a entregar nuestra misma razón de ser... Antes moriríamos que dejar de ser lo que somos: un lugar de conocimiento.

— Estoy con usted, pero ¿y los chicos? — dijo Cassandra.

— ¿Cree que no lo he pensado? Estarán más a salvo con nosotros que en ninguna otra parte, — dijo el Anciano. — Si es necesario, conseguiremos ayuda en el otro lado.

— ¿Opptekee?

— Hay otras criaturas además del Guardián de la Entrada, Cassandra. Confíe en el Trígono, — dijo el anciano enderezándose. — ¿Qué pasará con los suministros?

— Se acabarán... eventualmente. Tenemos reservas. Ya pensaré en algo... Mis... amigos me han estado ayudando con unos extractos y concentrados que vamos a trabajar la semana próxima... si usted me ayuda, — dijo volviéndose a Fara. Él asintió brevemente, serio. — Y si se porta bien, le traeré un veneno nuevo, del que no existe antídoto, para que se divierta.

Fara frunció los labios.

— Suena interesante. ¿Lo probará usted o se lo damos a alguien más?

— Yo paso. Me dijeron que la víctima se disuelve en una especie de barro negro de olor desagradable... O algo así. — Cassandra no notó como se helaba la mirada de Fara.

— ¿Y de donde va a sacar eso? — preguntó Andrei con lentitud. Cassandra lo miró.

— Es veneno de un antiguo dragón, ya eliminado. Un amigo mío lo guardó. Dijo que si alguien podía con ese éramos él y yo.

Fara mostró los dientes en una sonrisa sin alegría.

— Déjelo pasar. Ese veneno suena demasiado... oscuro. 

Cassandra se encogió de hombros.

— Usted se lo pierde...

— ¿Y los productos de dragón, Cassandra? — El intercambio que tanto había afectado a Andrei parecía no preocupar al Maestro.

— Los Ryujin son productores independientes. El señor Alcalde los ha fastidiado bastante últimamente, así que Gaspar estará encantado de devolver el favor. No tendremos problemas.

— ¿Se ha comunicado con él? — preguntó ara de repente.

— Ayer, — contestó Cassandra ahora seria. La broma había pasado. — ¿No necesitamos nada más, verdad?

Fara negó con la cabeza. Lo que necesitaba lo buscaría él mismo. No podía arriesgarse a que ella descubriera... ella seguía hablando con el Maestro y con Leanthross. ¡Leanthross! Él la miraba con curiosidad e interés, ahora que podía verla. ¡Si pudiera deshacerse de él! Y sin embargo no podía. Su vida era intocable, con esa maldición pesando sobre su familia. El Maestro le había pedido que ayudara a buscar una solución... pero solucionar el problema de Leanthross era virtualmente imposible. Tarde o temprano, su destino lo alcanzaría, y él, Fara, se vería al fin libre de él. Era solo cuestión de tiempo. No le había dicho a Cassandra. Ella... si no se equivocaba, ella haría cualquier cosa para sacar a Leanthross de su problema. Si no lo sabía, no se metería en líos. Tal vez. Y no le gustaba la manera en que Andrei Leanthross la estaba mirando.

Al terminar los postres, Cassandra se disculpó y fue a sentarse con Sylvia como solía. 

— Te traje algo... — le dijo Cassandra. Sylvia la miró expectante. Cassandra sacó una cajita y la sacudió frente a los ojos de Sylvia.

— Noctarias, — murmuró. Sylvia dio un grito. En el barullo del comedor, nadie lo escuchó. Hizo ademán de abrir la caja, pero Cassandra la detuvo. — ¡Noo! Escucha...

Puso la cajita contra el oído de Sylvia y escucharon el débil zumbido, y una serie de levísimos ‘pops’.

— Están esporulando... ¿Por qué? — preguntó sorprendida Sylvia.

— No lo sé. Pensé que tú podrías decírmelo. Ni siquiera es la época...

— ¿Cuándo empezaron a sonar?

— Mm... Creo que en el tren. — Cassandra sacudió la cabeza. — No, pero fue antes del asunto del túnel.

— ¿El túnel?

— Un pequeño problema. Te lo contaré después... Creo que las escuché por primera vez cuando estaba leyendo, en el tren... antes de la barrera. Estaba ese profesor nuevo... Andrei...

— ¿Leanthross? No es nuevo. Estaba de viaje.

— Sí creo que él me lo dijo.

Sylvia echó una mirada en dirección de Andrei y se volvió a Cassandra. Hubiera querido decirle, pero... Prefirió dejárselo a Fara.

— Bueno, sólo responden frente a concentraciones de oscuridad. No sé qué les hizo empezar a vibrar de esa manera, — dijo finalmente Cassandra. Sylvia se limitó a sonreír. Para su alivio, uno de los aprendices más jóvenes del año anterior se había acercado.

— Profesora... — le hablaba a Cassandra.

— Hola, Dorin. ¿Cómo estás?

— Bien, gracias... Yo...

— ¿Tuviste buenas vacaciones? — Dorin había estado tres meses fuera del Trígono.

— Demasiado largas... — dijo. — Extrañaba este lugar.

Cassandra dejó escapar una risita incrédula. El chico la miró dudando.

— ¿Qué necesitabas?

— Queríamos pedirle un cuento. Como los del año pasado...

Los ojos de Cassandra centellearon.

— Insaciables... — dijo a Sylvia.

— Esperamos todo el verano para esto... y todas las vacaciones... — Cassandra había contado su última historia antes de la Puerta de la Primavera.

— Está bien, vamos.

Cuchicheó aún algo a Sylvia y ella le dio algo en la mano. Cassandra siguió a Dorin al centro del salón.

— Haz el círculo, — le dijo. Todos se volvieron para mirarlos, la expectativa brillando en sus caras. El círculo se completó.

— A pedido de Dorin, les contaré una historia antes de que se vayan a dormir... Es la leyenda de una planta, la Noctaria, y dice así...

Cassandra levantó los brazos por encima de su cabeza y golpeó las manos. Al separarlas, unas sombras oscuras empezaron a brotar de donde ella había golpeado. Cassandra giró y movió los brazos, canturreando. Espirales y serpentinas de oscuridad brotaban de esa sombra e invadieron el salón en oleadas. Muchos contuvieron la respiración. La oscuridad era fría y pegajosa. La luz se fue y quedaron a oscuras, y sin embargo veían a Cassandra canturreando y danzando en el centro de un círculo de llamas oscuras.

— En el principio del tiempo, y aún antes del tiempo, existía la oscuridad, — decía Cassandra suavemente. — Y la oscuridad era fría y desnuda, y la habitaba el miedo... Pero no estaban solos... — Donde Cassandra pisaba aparecían unas pequeñas flores blancas, brillantes, pequeñas como estrellas. Flores de luz. El suelo, en el centro del salón se iluminó.

— La luz fue la primera en aparecer, y llegó para ocupar su lugar en el mundo que es; y la primera forma que habitó fue la de estas pequeñas flores...

Cassandra tomó un puñado de flores y las lanzó hacia arriba. Cayeron como una llovizna de luz sobre ella.

— Pero Luz y Oscuridad eran diferentes, estaban separadas, y cada vez que se intentaba dar forma a lago nuevo, el miedo volvía a separar la oscuridad de la luz y nada de lo creado podía tener forma ni color. El mundo que es estaba vacío y sin vida.

En ese momento Andrei miró a Fara. Fara tenía la mirada fija en Cassandra y un brillo extraño le iluminaba la mirada. Una luz que Andrei nunca había visto antes. Se volvió a Cassandra. En la oscuridad veía mejor. Ahora que la luz no lastimaba sus ojos pudo verla bien. Sabía que sus ojos normales le mostrarían otra cosa, pero lo que vio con su ojo oscuro le impresionó. La mujer que veía bailando en el centro del círculo no parecía humana. Su figura transparentaba una luz especial, un arco iris de colores apenas velado por su cuerpo físico. El collar en su cuello brillaba claro, pero en sus manos había una sombra. Su ojo oscuro se cerró y no le mostró nada más.

— Entre los despojos de lo creado, había una pequeña semilla. Una pequeña y diminuta semilla de noche, que la oscuridad no había logrado romper. Pero la semilla ansiaba las flores de luz que la luz le mostraba. Y la semilla dijo a la luz: “Te elevaré sobre ella, te llevaré adonde el miedo no pueda encontrarte, y lo atravesarás, y serás su dueña...” Y la semilla tomó las flores de luz y las escondió en lo profundo de su corazón. Y  la semilla de noche creció, alta y delgada en la oscuridad, llevando en sus brotes las flores de luz.
Las estrellas en el suelo empezaron a elevarse. A medida que lo hacían, la luz se extendía en arco iris de colores, alejando el miedo y las sombras.

— Pero para crecer, la pequeña semilla tomaba sustancia de lo que encontraba en el mundo: oscuridad y miedo. Se alimentaba de ellos. Se transformó en un ser sin luz, una planta que solo crece en la oscuridad; una Noctaria. Y creció alta, aunque no fuerte, porque nada que se alimente de sombras puede ser fuerte; alta hasta que las flores de luz estuvieron a salvo, y allí las dejó, brillando en el cielo para siempre...

Mientras Cassandra hablaba, las estrellas de luz habían llegado casi hasta el techo y empezaron a brillar con fuerza. Pero la luz que desprendían las flores blancas destruía los tallos oscuros de las noctarias, aunque las estrellas permanecieron en alto.

— Cuando la planta moría, un rayo de luz bajó a su lado. “Por habernos salvado, te haré un regalo. Cada vez que mi hermana, la sombra te toque, tendrás flores blancas de luz en las que yo vendré a protegerte...” Y la primera noctaria desapareció en el polvo, dejando tan solo su semilla.

Cassandra extendió la mano. Una de las estrellas vino a posarse sobre ella.

— Así nació y murió la primera noctaria. Crece solo en la oscuridad, y cuando la toca la magia oscura florece con luz para combatir el mal...

Ella acercó el puño cerrado a la cara y sonrió.

— Y la primera noctaria pobló el cielo de estrellas y alejó el miedo que habitaba la noche... Esa es, más o menos, la leyenda de la noctaria...

Con un último giro, se retiró hacia un costado. Ondas de noche inundaron el salón. Noches de verano, cálidas y luminosas, noches de invierno al resplandor de la luna, noches perfumadas de primavera, noches, noches, noches...

— Buenas noches, — dijo Cassandra. Solamente en ese momento la luz empezó a volver.

Aprendices y profesores, sin palabras, se retiraron a descansar.

Capítulo 3. 

Andrei.

A la mañana siguiente Cassandra subió a desayunar más tarde de lo que acostumbraba. Encontró a Fara y Andrei trabajando juntos en la mesa del comedor. Trataban de ponerse de acuerdo en algún proyecto, supuso ella. Fara no parecía ponerle las cosas fáciles a Andrei.

— ...no me parece. Así no funcionará, — decía Fara en ese momento. Andrei fruncía el ceño.

— Pero yo creo...

— Hablaremos después.

Cassandra había llegado y encontró a Fara ocupando su silla. Se coló en medio, y se apoyó en el brazo de la silla, pasando entre los dos hombres. Se sirvió del plato de Fara.

— Ocupaste mi lugar. Y no sé por qué no eliges algo como la gente para desayunar, — rezongó. — Me estoy resbalando...

Y se estiró para alcanzar la jarra de chocolate. Sin inmutarse, Fara la sostuvo por la cintura. Ella se sonrió. Sabía que él ya no podría seguir discutiendo, sin importar lo que fuera.

— ¿Qué piensas de...? — empezó ella. Pero Gertrudis Yigg se acercaba con las agendas.

— Creí que habían hablado de discreción... — dijo, mirando la mano de Fara en la cintura de Cassandra. Él no se movió.

— Los chicos todavía no bajaron... — protestó Cassandra. — Ah... tengo la mañana libre. Voy a hablar por teléfono.

— ¿Teléfono? — preguntó Andrei sorprendido. — Aquí no hay telé...

— Ya lo sé. Me voy al otro pueblo... — Y se volvió a Fara. — Bueno, Comites, las vacaciones se terminaron.

Y acariciándole la mano, la sacó de su cintura y bajó del asiento. Con tono diferente agregó:

— Tenemos que acordar cuáles van a ser mis alumnos, Comites.

— Lo discutiremos después del almuerzo, profesora, — dijo Fara con voz neutra. — Pero si no vuela no cubrirá la distancia al pueblo ni en dos días.

— Me llevarán, — sonrió ella. — Gaspar está por llegar.

— ¿Gaspar? — preguntó Andrei.

— Ryujin... Especialista en dragones, proveedor de productos de dragón y afines. Un amigo.

— ¿El coleccionista de venenos?

Cassandra se rió sin contestar. Fara interrumpió:

— Quiero una actualización del inventario para esta noche. No se entretenga jugando por ahí.

— Yo nunca juego por ahí, — dijo ella en el mismo tono. Y se dio media vuelta para marcharse.

Más tarde, Andrei alcanzaba a Gertrudis en uno de los pasillos.

— Gerty... ¿Quién es esta mujer?

Gertrudis lo miró sin entender.

— ¿A quién te refie...? Ah, ¿Cassandra, quieres decir?

— Sí. ¿Quién es?

— La Guardiana. Nuestra Guardiana. Elegida y probada por los Tres... — Y Gertrudis se encogió de hombros. — La verdad es que es una historia complicada y no tengo tiempo de contártela ahora... Es de confianza.

Andrei asintió con la cabeza. La vista se le oscurecía de nuevo y no la recuperaría hasta el atardecer. Mecánicamente le tomó el brazo a Gertrudis. Ella lo miró con tristeza.

— Se vuelve peor, ¿no? — preguntó suavemente.

— Estaba peor en el tren. Tu Guardiana me devolvió el movimiento de la mano. — Y Andrei la abrió y cerró varias veces delante de ella.

— Hm. ¿Fuera del Trígono? Es una buena señal... Parece que su magia se afirma.

— ¿Se afirma?

— Su magia no es natural, es adquirida. Pero parece que no tiene problemas para usarla fuera de aquí. Va haciéndola suya.

— Curioso. Dime, Gerty. ¿Qué relación tienen ella y Javan?

Los ojos de Gertrudis chispearon divertidos.

— Exactamente lo que viste en el desayuno. Se comportan como niños, se hacen arrumacos y después se tratan como desconocidos. Cada uno trata de manipular al otro. Javan se enoja y ella se ríe. Después se envenenan mutuamente, pero cuando al otro le pasa algo serio se desviven por salvarlo. ¿Sabes que ella hizo una Poción de Uno para él? Y echó el Sporino-sepass sobre sí misma para salvar a Javan.

— ¿Una Poción de Uno? Es muy peligrosa. Dime, ¿su relación es... personal?

— ¿Quieres decir si son novios? Todavía no... Pero... quién sabe.

Gertrudis calló un momento. Andrei esperó. Sabía que ella diría todo lo que sabía si le daba tiempo.

— Bueno, estuvieron saliendo, cuando Javan regresó. Las dos semanas completas. Luego, antes de irse, los dos pidieron discreción. Javan se quedó y a ella la enviaron por los suministros. Aurum creyó que ella podría detectar cualquier problema...

— Y acertó. — Andrei le contó lo que Cassandra había dicho del derrumbe. Gertrudis se limitó a asentir pensativa.

— Sí, es como pensábamos. Una Guardiana.

Y entonces miró a Andrei a los ojos, chispeante.

— Aunque también podría ser una domadora. Está domesticando a Javan.

Andrei soltó una larga carcajada.

Para aquella mañana, Andrei tenía previsto realizar sus entrevistas. No necesitaba ver mucho para ello. Y había fijado horarios en donde su visión estuviera menos comprometida para las clases prácticas. Pensó que podría dormir durante el día para no tener que renunciar a sus ojos. Bueno, si las cosas empeoraban... Suspiró. La maldición se volvía pesada, a veces. Y todo su viaje, su largo viaje en busca de una cura había resultado en vano. Al menos esta Guardiana le había devuelto su mano. Eso significaba un retroceso de casi un mes. Eso significaba que en la Puerta del Invierno iba a tener la mano y probablemente todo el brazo paralizados... Mala suerte. Antes de que la maldición se completara podría ocuparse de todos sus chicos. Volvió a suspirar y se sentó en su escritorio. Su primer aprendiz llegó.

Era casi mediodía. Andrei cerró la oficina. Había logrado que sus chicos le contaran todo el asunto de la Guardiana. Estaba muy preocupado. Pensó que esa noche debía hablar con Aurum. ¿Cómo había podido una persona, supuestamente sin poderes mágicos obtener las prendas que los magos no habían encontrado? ¿Cómo había podido dormir a un tren lleno de gente, y hacerlos atravesar un derrumbe de roca sólida? Si era una bruja desde hacía solo un año ¿cómo había podido hacer lo que él le había visto hacer la noche anterior? Ondas de noche brotando de la nada en oleadas, una tras otra... Un aprendiz de un año apenas pasaba de levitar cosas y sacar chispas. Se sentó y miró sombrío a Siddar, que estaba en su ventana. El águila entró y se transformó en un mago.

— Es peor de lo que crees, viejo amigo, — le dijo. — Me sonsacó.

— ¿¡Qué?! ¿Cuándo?

— En el tren. Cuando me miró... Sentí que las imágenes fluían fiera de mí... No sé qué vio ella. El santuario, tal vez. Y el sacrificio. Lo bloqueé tan pronto como pude.

Andrei lo miró.

— Sabes que nuestro asunto es muy... oscuro. ¿Crees que ella...?

— No lo sé. ¿Qué viste tú? — preguntó Siddar. Se refería a su ojo oscuro. Esa visión que de le despertaba en la noche, cuando recuperaba la vista. Esa percepción de la magia en términos de luz y color. Esa desgraciada herencia de su maldición.

— Fue extraño. Había luz en ella, pero también sombras.

— Como en todos nosotros, — dijo Siddar. Andrei sacudió la cabeza.

— No. Ella tenía sombras en las manos solamente.

— ¿Magia oscura? — preguntó Siddar dudoso.

— No me lo pareció. Siddar, amigo, no sé qué es esta mujer.

El hombre águila lo miró con piedad.

— Es atractiva, — dijo. Andrei levantó la cabeza.

— No sé qué es respecto a su magia, — rectificó. Siddar hizo una mueca.

— Te diré qué: la seguiré y veré lo que se pueda ver... Ella habló conmigo, y supongo que lo volverá a hacer. Tú entérate de lo que puedas.

— Es una idea. Podemos esperar y ver qué hace.

Siddar no pudo seguir a Cassandra como había planeado. Cuando empezó a volar en círculos alrededor del castillo, ella ya no estaba. Subió cada vez más alto, ampliando la búsqueda, y no pudo encontrarla. Vio a lo lejos el resplandor dorado, y para él significó peligro. Se desvió hacia unas nubes y descendió en el bosque. Tal vez lograría encontrar a Ara... o a Nero. Fue por eso que Andrei no lo encontró hasta muy pasada la hora del almuerzo, y lo que oyó al bajar al comedor lo tomó por sorpresa.

Mientras tanteaba su camino en la escalera, Bella aulló. Él se inclinó y le acarició la cabeza.

— ¿Qué es, Bella? ¿Qué pasa? — La loba gimoteó un poco

Andrei continuó bajando. A mitad del segundo tramo oyó los cuernos. Bella volvió a aullar. Pero los centauros no daban ninguna alarma. Era Keryn, saludando con honores a algún visitante. Lo curioso fue que los cuernos en el bosque se unieron a él. Los hermanos del bosque no siempre seguían las opiniones de Keryn, sin embargo esta vez, todos parecían de acuerdo. Tranquilizó a Bella con unas palmaditas en la cabeza, pero ella volvió a aullar. Y entonces llegó el rugido. Fuerte, terriblemente poderoso, aterrador. Andrei sintió vibrar todas y cada una de las piedras del castillo. Bajó corriendo lo que quedaba de la escalera.

— ¿Qué pasa? — preguntó a la primera espalda que pudo aferrar. Sintió un leve cosquilleo de cabello que se movía, y un perfume inconfundible a jazmín.

— Son los chicos, que se divierten... — dijo la voz de Cassandra. — Ah, Andrei, lo siento. Es Keryn dando volteretas colgado de un dragón.

— ¿Qué? — La intención de Andrei había sido soltarla, pero ante la sorpresa le clavó los dedos en el hombro. Ella se rió, y le aflojó las manos.

— Mi amigo Gaspar le está dando un paseo aéreo a Keryn, — explicó ella, tomándole la mano. Luego gritó: — Ya bajen a comer, ¡nenes!

Gaspar aterrizó obediente. Keryn se acercó a Cassandra. Andrei se dio cuenta por su olor, olor a caballo y a establo, y a bosque también. Y lo oyó moverse en una inclinación. Sintió a Cassandra moverse en una reverencia, y la oyó soltar una risita. También percibió que había más gente congregándose alrededor. Los sonidos y los olores se volvieron menos nítidos. Y de repente le llegó de nuevo la voz de Cassandra.

— Profesor Andrei Leanthross... doctor Gaspar Ryujin, — presentó, y tomándole la mano la puso sobre la mano de alguien más. No pudo reprimir un estremecimiento. La mano que estrechó no era humana.

— Usted es... ¿es...?

— Nuestro especialista en dragones.

— Es... No es...

— Sólo soy mitad humano. ¿Se siente bien?

— Está ciego durante el día. Vuelve a ver por la noche. Me pregunto si tú... — dijo Cassandra. Andrei sintió que el hombre se le acercaba, y percibió un brillo oscuro.

— Es una maldición, ¿verdad? — preguntó Gaspar suavemente.

— Sí.

Gaspar meneó la cabeza.

— Andarienna, ive ona quendo... I moranna ona té.

— ¿Evo?

— Sí, estoy seguro. Vamos a un lugar más tranquilo.

Cassandra tomó el brazo de Andrei y echó a andar hacia una oficina vacía bajo la escalera. Estaba junto al despacho de Gertrudis; y al principio, Andrei pensó que iban hacia allí. Oyó la voz de Gaspar.

— Profesor Leanthross. Creo que puedo hacer algo por usted; pero no sé si funcionará. De todas maneras sólo puedo intentarlo una vez...

— Cualquier cosa que intente solo funciona una vez, — dijo Andrei.

— Sí. Después de eso, la maldición puede enlentecerse, diluirse, o acelerarse. Tarde o temprano retomará su desarrollo. Realmente no sé cómo pueda interferir... Yo ya tengo mi propia oscuridad conmigo.

Andrei hizo una mueca.

— ¿Estamos solos? — preguntó.

— Enna espera afuera. Le pedí que nos dejara hablar en privado.

· ¿Enna? ¿Quién es Enna? 

— La mujer que usted conoce como Cassandra Troy. 

— ¿Qué es lo que quiere hacer?

Andrei escuchó unos ligeros sonidos, y se imaginó a Gaspar haciendo una mueca. En realidad, , estaba dejando que su cabeza retomara su forma natural.

— Soplaré fuego curativo, el mejor que sepa. Honestamente no creo que sirva de mucho, pero Enna me pidió que hiciera algo. ¿Quiere intentarlo?

Andrei se quedó quieto unos momentos. Ya casi había agotado todos sus recursos para acabar con la maldición, y sabía que le quedaba una lenta agonía hasta el final. Si es que había un final. Por otra parte, la ayuda totalmente inesperada venía de Cassandra, y no sabía si podía confiar en ella. Todos en el castillo lo hacían, pero... Oyó a Bella gimiendo en la puerta, y a Cassandra hablándole con suavidad. La voz de ella lo convenció.

— Hágalo.

Y la luz dorada lo invadió de inmediato.

— ¿Y? ¿Qué pasó? — preguntó Cassandra ansiosa. 

Gaspar se encogió de hombros.

— Bajará en unos momentos... Pero, Enna... No es algo definitivo. Ese hombre está condenado. Solo prolongaste su agonía.

Cassandra se colgó del brazo de Gaspar.

— Ya pensaremos en algo...

Andrei apareció en el comedor pestañeando como un búho. Cassandra le hizo señas desde el rincón que compartía con  Gaspar y Fara, y él se dirigió allí. Sintió las miradas de sus aprendices posadas en él.

— Así que... especialista en dragones, — dijo al llegar.

Gaspar sonrió ampliamente.

— Me llevó siglos acostumbrarme, y esta niña, aquí, se lo toma como un juego.

Ella se sentaba muy cerca de Gaspar ahora, para hacerle lugar.

— No soy una niña. Tú eres el infantil, revoloteando como mariposita con Keryn a la rastra.

— Más respeto, niña. Soy dos mil años mayor que tú.

— Dos mil doscientos  y poco, no es para tanto.

Y así siguieron todo el almuerzo. Fara los escuchaba sin intervenir, observándola a ella, cómo atendía a Gaspar, cómo conversaba con Andrei. Guardó silencio hasta que se marcharon.

— ¿Qué te hizo, Leanthross? ¿Fuego curativo?

— Sí. Fuego de dragón, ¿no?

Fara movió la cabeza.

— A ella le encantan los monstruos. Te llevarás bien con ella, — dijo finalmente levantándose. Andrei lo vio alejarse con el ceño fruncido.

Gaspar se fue sobre la hora de comenzar la clase. Cassandra llegó jadeante al salón de Fara.

— Casi llega tarde, — la recibió él. Pero ella estaba demasiado preocupada como para prestar atención a su malhumor.

— Profesor, necesito unos minutos para organizar los presupuestos... ¿Puedo tomarlos ahora, o espero hasta después de la clase?

Ella lo miraba seria. Él la observó. De repente él también se sintió preocupado.

— ¿Algún problema? — preguntó. Los aprendices empezaban a ocupar sus lugares.

— No... — dijo ella mirando vagamente alrededor. — Los retrasos normales.

Ambos sabían que no había retrasos normales.

— Entiendo. Tómese el tiempo que necesite, — dijo él con lentitud, y la miró desaparecer en su estudio.

El problema había empezado en el segundo semestre del año anterior. En el verano, algunos productos se habían vuelto escasos. Cuando Cassandra revisó el inventario, consultó a Fara acerca de las necesidades del siguiente curso. Él había perdido mucha de su suspicacia y mal humor. Allí empezaron a llevarse realmente bien. Encontraron algunos faltantes, y ella propuso algunas sustituciones. Algunas eran viables, otras no; pero Fara se las había señalado con paciencia y sin ironía. Diseñaron la reposición de stock lo mejor posible. Luego él se marchó. Y empezaron los verdaderos problemas. Algunos de los sustitutos también escaseaban, o no se encontraban en el mercado. Las cartas del Trígono fueron rechazadas, los pedidos denegados. Cassandra recurrió al Anciano Mayor, y éste se comunicó con el Alcalde. El Alcalde del Valle era un hombrecito pomposo de ojos increíblemente claros e inexpresivos. Hablar con él era como hablar con el vacío. No parecía escuchar ni entender nada de lo que Cassandra le decía. Ella se cansó.

Así que escribió mas de quince cartas, a todos los proveedores de laboratorios que conocía. Inventó un trabajo de investigación con productos opoterápicos, y  obtuvo varias respuestas positivas. La última semana viajó a la ciudad y levantó la primera mitad del envío. Había pedido a Gaspar que se ocupara del resto. Sin embargo... Había productos que era imposible obtener. ¿Veneno de hidra? ¿Cuerno de unicornio? ¿Polvos de momia? ¿Escamas de dragón? Bueno, las escamas no eran en realidad un problema. Gaspar las recolectaba en casa, en el barrido; y las limpiaban,  molían y envasaban ellos mismos. Solía decir, entre risas, que eran su industria nacional. Tal vez Nero y Ara le podrían suplir los productos de unicornio... y algunos otros, pero... ¿habría alguna momia en el Trígono? Cassandra lo dudaba. Tampoco cabellos de banshee. Ni... Con un suspiro miró la larga lista de productos en rojo. Había estimado que podrían resistir dos o tres meses. Ahora no estaba tan segura. El segundo envío no llegaría. El Alcalde lo había interceptado. El racionamiento... dijo. Ella no sabía qué hacer.

A las siete, luego de asistir a un par de clases con Fara, Cassandra se fue a su despacho. Puso el agua en el fuego, y alguien golpeó a su puerta. Andrei estaba allí.

— Se ve cansada, profesora, — le dijo.

— Pues... me alegro que pueda verlo, — dijo ella. — ¿Té o café?

— Té, gracias. Pero ya es casi la hora de la cena.

— Sí, lo sé. No voy a subir. Realmente estoy cansada. Las primeras semanas me agotan... ¿Y usted, por qué bajó?

— Para aclarar algo... ¿Espera a alguien?

— Al Comites Fara, por el inventario. ¿Algo más que quiera aclarar?

— No... no es eso lo que yo... — Y entonces se dio cuenta que ella lo miraba con una sonrisa a medias burlona. Le sonrió. — Quería explicarle lo de mi problema... la ceguera y la mano... eso.

— Eso. Una maldición, dijo Gaspar.

— Una maldición de familia. Sigue al último descendiente. Mi madre se suicidó cuando lo supo. Yo era solo un bebé.

Cassandra lo miró un momento.

— Lo lamento, — dijo. Andrei hizo un gesto.

— Fue hace mucho tiempo. Ya no importa...

— ¿En qué consiste su... problema? — preguntó ella al fin.

Andrei suspiró.

— Comienza como un sueño de piedra. Día a día, se supone que me iré transformando hasta quedar convertido en piedra.

— ¿Y la ceguera?

— Las piedras no ven. Ni oyen: perderé el oído. Tampoco sienten. Al final solo me quedará una visión oscura de las sombras que se mueven en el mundo, sin color ni calor...

— Y entonces morirá.

Andrei  le lanzó una mirada extraña, casi compasiva.

— Las piedras no mueren. Sólo quedaré ahí... hasta el fin.

Cassandra se estremeció.

— ¿Qué se puede hacer? — susurró.

— Nada. Usted ya ha hecho más que eso dos veces. El resto... no tiene solución. Sólo quería que supiera cuánto aprecio el tiempo extra que me ha regalado.

Ella inclinó la cabeza y se refugió en su té.

— Le mostraré algo, — dijo de repente, haciendo su taza a un lado. Ella extendió las manos, y a la luz de las velas, Andrei vio por un momento cómo la izquierda se transformaba en una garra de dragón, y la derecha en una rama de puntas mohosas que parecían gotear un líquido verde.

— ¿Eso es...?

— Sporino-sepass. Veneno de Esporinas. El año pasado casi asesiné al Comites Fara en un descuido... Y la otra, tiene de ese veneno que le comenté al Comites... el que derrite a la gente en un limo negro... Esperaba que él se interesara lo suficiente como para ayudarme a buscar una solución... — Cassandra suspiró. — No es tan... terrible como lo suyo, pero al menos sepa que no está solo.

Andrei le sonrió.

— ¿Cómo las consiguió? — preguntó al cabo de un rato.

— ¿Qué cosa?

— Las maldiciones... Sus manos.

— Ah... Esta es media maldición que comparto con Gaspar. Al dividirla perdió su efecto, y le salvé la vida. La otra es el precio que pagué por ello. Las Esporinas reclamaron un toque de humanidad... y decidieron llevarse eso. No sé por qué.

— Parece el precio de un ritual, disculpe mi desconfianza. Ellas deberían haber tomado su vida.

— Pero solo tomaron mi mano. Eso es lo que no entiendo.

Andrei sacudió la cabeza.

— Yo tampoco, — dijo. — Pero si se controla no tendrá mayores dificultades.

— Sí, eso dijo Gaspar. Me dijo que la mayoría de los de aquí cargan con alguna maldición.

Andrei asintió en silencio.

— Pero todo esto es muy lúgubre. Mejor hablemos de otra cosa, — dijo ella. En ese momento se abrió la puerta y entró Fara.

Cassandra se levantó y le sirvió un té.

· Leanthross, — dijo Fara. No era un saludo.

— Javan, buenas noches. Bien, Cassandra, gracias por el té y la confianza. Nos vemos mañana. Buenas noches.

— Buenas noches, Andrei.

— ¿Qué quería? — preguntó Fara apenas se cerró la puerta.

— Hablar. Perdóname, pero estoy muy cansada, y quisiera terminar con lo del inventario pronto, por favor.

— Sí, no te ves muy bien.

Cassandra se limitó a sonreírle.

Capítulo 4.

Las aguas del dios-Guardián.

Y los días fueron pasando sin mayores inconvenientes. Durante la segunda semana, llegaron los productos de los dragones, y una semana más tarde, el envío atrasado. Cassandra respiró aliviada. Gaspar había burlado el embargo del Alcalde. 

Una mañana, Cassandra se sorprendió al encontrar a Drovar sentado en el fondo del salón escuchando la clase de Fara. Se sentó a su lado. El chico apartó sus libros para hacerle lugar. Fara se demoró un poco en algunas explicaciones y les indicó el trabajo práctico: un antídoto revitalizador. Drovar tomó apuntes en silencio, y cuando Fara acabó, empezó a reunir sus cosas.

— ¿Ya te vas? — le preguntó Cassandra. El muchacho la miró.

— Sí. Esto no es lo que yo estaba buscando... — dijo.

Ella lo miró y vio algo extraño en su cara.

— Acompáñame a la oficina... — le dijo.

La oficina de Fara estaba pulcramente arreglada. La habitual pila de libros polvorientos había desaparecido. Cassandra supuso que estarían en las manos de los pobres aprendices, o en el salón. Ella fue hacia el escritorio y se sentó, indicando a Drovar que hiciera lo mismo.

— ¿Porqué bajaste, Drovar? Sé que estas clases no te son útiles, — dijo ella con suavidad. Drovar bajó la mirada.

— ¿Te envió Andrei?

El chico asintió a medias.

— Más o menos... Andrei dice que Fara es el mejor preparador de antídotos que él haya visto. Pensé que podía...

— ¿Ayudar a Andrei?

— ...aprender lo suficiente para hacerlo yo mismo, — dijo el chico.

Ella asintió con lentitud.

— Estoy de acuerdo, — dijo.

— ¿En qué? — dijo una voz en la puerta. Era Fara. Ella lo miró con tranquilidad.

— Trabajar en un proyecto con Drovar. Usted todavía no me asignó mis estudiantes.

— ¿Y qué proyecto podría ser ese? — gruñó Fara, ignorando deliberadamente a Drovar.

— Un antídoto que pueda ayudar al profesor Leanthross.

Fara hizo un mal gesto.

— ¿Y usted cree que lo puede hallar? — le espetó, burlón.

— Bueno, — dijo ella con orgullo. — Al menos lo puedo intentar... mientras hay tiempo.

Fara la miró unos momentos.

— La primera regla de una búsqueda es no proponer un proyecto que esté por encima de la capacidad del aprendiz... — dijo. — Obviamente usted no...

— La segunda regla de una búsqueda es que sea motivadora. Nadie tiene más motivación para hacer esto que Drovar.

Fara gruñó. 

— ¿Y usted cree que un aprendiz va a tener éxito donde tantos hechiceros han fracasado?

Cassandra se encogió levemente de hombros.

— Podemos tratar de acercarnos al problema por etapas. ¿No, Drovar? Averiguar primero de qué se trata la maldición, cómo se originó, qué factores intervienen... ¿Sabes algo de eso?

Drovar negó con la cabeza.

— Y... — ella se había vuelto a Fara.

— Ni lo sueñe. No me va a involucrar a mí en eso. — Ella le dio la espalda.

— Bien, Drovar, si estás seguro, tengo libre todos los días después de las diez. Renunciaré a mis clases y te daré una mano. No voy a poder ayudarte mucho, pero dos cabezas piensan mejor que una...

— ¡No puede hacer eso! — estalló Fara. — ¡Ese horario es mío!

— Es mi tiempo libre, y hago lo que quiero con él. Y quiero ayudar a Drovar...

— ¡Espere un poco! Usted no puede...

Ella se limitó a mirarlo con los brazos en jarras y un destello amarillo en la mirada. Estaba furiosa. Drovar no sabía qué hacer.

— Está bien, — cedió Fara de repente. — La ayudaré. Pero que su aprendiz tome otro horario. Si usted no continúa sus clases conmigo no haré nada.

Ella hizo una mueca, como si lo estuviera considerando.

— Está bien, — dijo al fin. — Lo soportaré si nos ayuda.

— De acuerdo. — Y Fara se retiró dando un portazo. Cassandra volvió a sentarse y miró a Drovar con una sonrisa.

— Disculpa la escena, — dijo. — Pero quería que él nos ayudara. Temo que estoy de acuerdo con Andrei en que él es el mejor... Pero tendremos que trabajar duro, porque no nos perdonará ni una sola falla.

Drovar asintió. No estaba feliz, pero era lo mejor para Andrei.

— Entonces, brindemos por el éxito... — Y Cassandra se acercó a la jarra de agua que Fara tenía en el rincón. Lo que vio le arrancó una exclamación de consternación. — ¡Joya!

La serpiente estaba durmiendo en el fondo. La dejó caer en el aguamanil y volcó sobre ella el resto del agua.

— ¿Qué pasó ahora? ¿Olvidó de nuevo el agua?

Drovar soltó una risita.

— No. Louisse, la boa, está cambiando de piel, — dijo Joya en lenguaje humano.

Drovar quedó boquiabierto. Cassandra no se inmutó.

— ¿Y?

— Que tanto él como Louisse son igual de insoportables...

Cassandra se rió. 

Así quedaron establecidos los horarios. Fara dejaba libre la mitad de la mañana a Cassandra para que trabajara con Drovar, a condición de que siguiera estudiando con él en la noche. A Cassandra no le preocupaba. Fara era exigente pero sabía mucho, y cuando estaba de humor para explicar podía ser maravilloso.

Faltaba poco para la Puerta del invierno, y aquella noche, Cassandra esperaba a Kendaros en la oficina. Pasaban de las nueve y media; probablemente el joven hechicero no vendría. Hacía un rato le había parecido escuchar unos pasos en el corredor, y unos murmullos. Ella incluso se levantó a preparar un chocolate, pero Kendaros no había llegado. Se sentó a leer. El fuego crepitaba alegre en el rincón, y la brisa que se colaba por la claraboya no alcanzaba a enfriar el aire. Cassandra oyó un aleteo y un golpe allá arriba. Miró, pero la sombra del castillo no le dejó ver nada. Oyó otro golpe. Así que sacó la varita como Fara le había enseñado y abrió la claraboya. Un pájaro grande, oscuro y mojado cayó en picada y se posó sobre el respaldo de la silla. Cassandra lo miró sacudirse el plumaje húmedo y mirarla orgulloso.

— Mi señor Siddar, mucho me complace vuestra visita, — se burló suavemente.

El águila abrió las alas y se sacudió otra vez. Cassandra cerró la claraboya con otro movimiento de varita.

— Tendrás que pasar la noche aquí, porque no voy a helarme por ti, — le dijo.

El pájaro no dijo nada. Ella volvió a su lectura. Tres páginas más adelante volvió a mirar al pájaro. El ave la miraba fijamente, sin pestañear.

— ¿Sabes? Esto es mucho más complicado de lo que pensaba. Y no creas que pensé que sería fácil. Cuando Gaspar me dijo que no podía hacer nada... Nunca vi una maldición que un Ryujin no pudiera romper...

Ella hizo una pausa. El águila continuó mirándola sin decir nada.

— Creo que no tengo nada para ofrecerte... No quedó nada de carne... Y me paree que a los de tu especie prefieren la comida que todavía se mueve...

El ave movió la cabeza y la miró con el otro ojo. Ella se acodó en la mesa, sobre el libro y apoyó el mentón en las manos.

— Necesito saber cómo funciona la maldición de Andrei. Si no, no podré ayudarlo, — dijo. Y miró al águila un rato. De pronto la asaltó una imagen. Andrei y ella, en la entrada de una casa muy bonita, con un niño en brazos. Reprimió una mueca y fue hacia el fregadero. Al quitar la vista de los ojos de Siddar la imagen desapareció.

— Andrei dijo que la maldición sigue al último heredero... No creo que él sea capaz de hacerle eso a su hijo... — dijo ella. El águila sacudió las alas por toda respuesta. Ella regresó y se apoyó en el respaldo de la silla, mirando al animal de frente.

— Lo que necesito saber es qué han hecho hasta ahora, cómo funciona esta maldición... Sé que tú me lo puedes decir, Siddar.

El ave la miró fijamente. Cassandra sabía que él había comprendido. Se concentró en los ojos del águila y empezó a ver a través de ellos...

Había nubes, nubes blancas alrededor; y el cielo era increíblemente azul. El sol, caliente y dorado parecía estar al alcance de sus alas. Allá abajo, muy abajo, había unos edificios... unas ruinas escondidas en la arena. Se acercó en círculos, moviendo las alas poderosas, y vio su sombra que crecía sobre las piedras. De pronto, el sol se ponía, rojo, y la luz iluminaba una entrada. Sintió que las paredes crecían y se acercaban, y de repente se encontró en una vasta cámara. Frente a ella, con el último rayo de luz, vio una enorme estatua sentada en un trono, con un cántaro sobre las rodillas, del que fluía incesantemente el agua. El sol se puso, y todo fue oscuridad.

— Profesora, lamento el retra... ¿Qué es esto?

Fara había entrado sin llamar. En el patio de Cassandra encontró dos águilas, una en cada silla, mirándose la una a la otra. Reconoció a Siddar.

— ¿Qué le hiciste, Seneksiddar, maldito seas? Ella no puede todavía... — y envolvió al otro animal en una de las capas. El ave se movió apenas, y cuando Fara la hubo entrado al cuarto, empezó a cambiar. Las plumas desaparecieron, el tamaño aumentó, y se encontró sosteniendo a Cassandra. La llevó a su cama y cerró la puertaventana con violencia. Siddar voló alto, y se posó en uno de los estantes de las bromelias, fuera de la vista de Fara. No dijo nada.

Cuando Fara regresó junto a Cassandra, después de haber cerrado también las cortinas, la encontró inconsciente. Le tomó la mano, tocó su frente, la cubrió con una de las mantas y salió hacia la oficina del Anciano Mayor.

Cassandra subió a desayunar de muy buen humor. Se encontró a un Fara muy enfurruñado y a un Andrei bastante preocupado.

— ¿Se encuentra bien, Cassandra?

— Sí claro. ¿Por qué me lo pregunta?

— ¿No recuerdas lo que pasó anoche? — interrumpió Fara.

— ¿Anoche? No... No tuvimos clase, y Kendaros no vino... Ah, y solté a Siddar esta mañana, — agregó volviéndose a Andrei. — Anoche vino a visitarme, y lo dejé encerrado por accidente.

— ¿Y nada más?

Ella lo miró y se encogió de hombros.

— ¿Qué más querías?

Fara se volvió a Andrei.

— Si no controlas a tu mascota, Leanthross, la maldición será el menor de tus males, — le dijo. Andrei asintió.

— Me ocuparé de ello, — dijo, moviendo la mano. Cassandra lo miró.

— Su mano...

— Ah, sí. Vuelve a anquilosarse. Durará... un mes. Con suerte.

— Permítame.

— No, Cassandra. Ya no volverá a funcionar.

— Déjeme probar.

Andrei le tendió la mano con expresión resignada. Fara le lanzó una mirada extraña mientras ella le sostenía la mano. Ella cerró los ojos, con la mano entre las suyas, murmurando algo. De repente abrió los ojos y miró a Andrei.

— Si lo hago empeorará, ¿verdad?

— Sí.

— ¿Y qué es lo que se necesita?

Andrei no respondió. Ella se volvió a Fara.

— ¿Qué es lo que se necesita, Comites?

Fara se encogió un poco en su asiento.

— Aguas del dios-Guardián... para mantener lo muerto entre los muertos, las sombras entre las sombras, y el olvido en el olvido... — dijo lentamente.

— Aguas del dios-Guardián... Había tres botellas de eso en el armario cinco.

— Ya no hay más.

— ¿Qué? ¿Y me lo dice ahora? — Cassandra se levantó hecha una furia.

— Cassandra... Me la dio a mí. Yo la gasté toda... es lo que mantiene... funcionando...

Ella le echó una mirada y se dio vuelta.

— ¡Profesora! ¿Qué va a hacer? — la detuvo Fara.

— Hablar con Gaspar. Alguien en este mundo tiene que tener cerebro todavía.

Cuando Cassandra entró a la clase, estaba todavía muy alterada. Drovar estaba allí, como siempre en un rincón, tomando apuntes. Fara hablaba sobre aguas naturalmente mágicas, y sus preparaciones. Se interrumpió al ver entrar a Cassandra, pero ella no dijo nada. Se sentó detrás de él, cerca del escritorio, y comenzó a revisar los papeles que traía consigo, marcando de tanto en tanto algún ítem. Fara terminó sus explicaciones y dejó a los aprendices intentando una decocción. Drovar empezó a juntar sus cosas como siempre.

— Hey, ¿porqué no te quedas? — le preguntó un chico en voz baja. Era Taran. 

— ¿Eh?... Porque esto no me sirve para lo que estoy buscando...

— ¿Y qué estás buscando?

— Una cura para un amigo...

— Ah... ¿Y cómo sabes que esta no es?

Drovar lo miró.

— Sólo lo sé.

— ¿Ya la probaste?

— No, pero...

— Ven. Ayúdame con esta, y te ayudaré con la tuya...

Drovar pensó en decir que no tenía tiempo, que tenía otras cosas para hacer, pero algo en los ojos del chico lo decidió a quedarse. Se parecía tanto a Melanie, a Dromelana...

— Está bien, — dijo con una sonrisa.

La hora había pasado. Drovar estaba juntando sus cosas otra vez. Taran ya se había ido. Drovar pensó que había sido divertido ayudar al chico. Se encontró a sí  mismo recordando cosas que creía olvidadas, como cuál era la mejor manera de pelar raíz de lirio o cómo se medían las habas saltarinas sin que se escaparan. O cómo cortar falanges de ciendedos. Se había reído un poco cuando el ciendedos empezó a trepar por el brazo de Taran antes de recordar que a él le había sucedido algo parecido; y que Andrei le explicó que el ciendedos era capaz de moverse aunque llevara cien años muerto en un frasco.

— Drovar.

Cassandra lo llamaba. Levantó la cabeza.

— Tú lees jeroglíficos, ¿no es cierto?

— Eh, sí, profesora... Pero hay muchos otros que lo hacen mejor... — dijo.

— Pero ellos no están aquí ¿no? Así que tendrás que venir tú.

— ¿Adonde?

Fara la observaba en silencio. Ella tenía alguna de esas ideas en la cabeza.

— A buscar aguas del dios-Guardián... en el viejo Templo... en África.

Ella fue dejando caer la información gota a gota.

— ¿¡Qué!?

— Diablos, Drovar. ¿No dijiste que tu hermano estaba con un grupo de vigilantes en África?

— Sí, pero...

— Dronel está con los que custodian las puertas del templo del dios-Guardián, — dijo Fara. — ¿Cómo lo supo usted?

— Ella lo miró.

— No lo sabía, — dijo. — Pero Siddar me mostró el templo anoche, en una especie de visión... Había jeroglíficos en las columnas... Y estoy segura que lo que vi es la estatua del dios, el guardián de los muertos.

— Y llegó gratuitamente a la conclusión que...

— No, no gratuitamente. Tuve que preguntar a Gaspar, y revisar la mitad del libro de Inga para encontrarlo...

Fara hizo un gesto de desesperación.

— Comites Fara, — dijo ella. — Si piensa acompañarnos, necesitaremos la autorización del Anciano Mayor y las escobas más rápidas que pueda conseguir... Vamos a visitar a tu hermano, — le dijo a Drovar.

Media hora más tarde salían por la puerta principal. Cassandra no le dio tiempo a Drovar de que alardeara frente a Solana de la misión que le habían encomendado. Iba exultante. ¡Al fin una misión de importancia! ¡Para él!

Cassandra montó detrás de Fara, y se aferró fuerte, cerrando los ojos. No le gustaba volar. Fara soltó una risita y levantó vuelo. Cuando el castillo no fue más que una mancha de luz blanca en la distancia, ella sacó la varita y susurró: 

— ¡Viento!

Un torbellino de aire los envolvió y los arrastró a gran velocidad, mucha mayor de la que cualquier escoba podría alcanzar. Tres horas más tarde, cruzaban el mar y se enfrentaban a la inmensidad del desierto.

Capítulo 5.

Abajo.

— ¿Qué es eso allá abajo? — preguntó Cassandra.

— Parece un cultivo o un prado... — contestó Fara.

— Bajemos... tengo algo que hacer.

Fara la miró por sobre el hombro y puso la escoba en picada. Cassandra se aferró con más fuerza y chilló.

— ¡Noooo! ¡No hagas eso! ¡Me portaré bien!

Fara se rió y disminuyó la velocidad. Cassandra cortó el torbellino que los había empujado hasta entonces y planearon con suavidad. Fue un placer tocar tierra.

Cassandra dio un par de pasos inseguros y se inclinó a examinar el terreno. Luego caminó hacia la derecha un par de metros y sacudió la varita, murmurando. La tierra se movió y de ella afloraron unas piedras que parecían cristales sucios. Eran diamantes. Cassandra se los guardó en un bolsillo.

— Ahora al templo, — dijo cuando regresó junto a ellos.

— No tan rápido, — dijo Fara, sacando algo de su bolsillo. — Póngase esto.

Cassandra miró con curiosidad el extraño objeto que Fara le tendía.

— ¿Qué es esto?

— Un amuleto ¿Qué otra cosa? Póngaselo.

— No sea tonto... Yo no...

— Es para su protección. Si no lo usa no nos moveremos de aquí.

— ¿Protección contra qué? Que lo use Drovar entonces... Yo...

— Markus no lo necesita. Él tiene el suyo, — y Fara sacó otro amuleto, muy parecido y se lo tendió a Drovar. El chico lo tomó entre sus manos y lo observó.

— Se parece a los amuletos de Melanie.

— Es un amuleto de Dromelana. Tu hermana me los envió la semana pasada para mis acompañantes.

— ¿Melanie? ¿Porqué?

Fara se encogió de hombros.

— En la carta decía que había visto unas imágenes el vapor del caldero... Y se preocupó. Siempre fue la mejor estudiante de la familia Dro. Y es la mejor bruja que conozco.

Drovar lo miró frunciendo el ceño. No sabía si eso había sido en serio o una burla. Cassandra dijo:

— Creí que ella solo había llegado al nivel de bruja menor...

— Es una bruja menor. Una de las mejores... Ha llegado a su madurez. Póngase ese amuleto y se lo demostraré.

Cassandra hizo un gesto de resignación y se pasó el collar por el cuello. Fara sacó su varita negra y murmuró algo, con un brillo diabólico en la mirada. En lugar del usual rayo de luz, una larga llamarada violeta salió de la varita, e incendió los arbustos junto a Cassandra. Drovar gritó, y corrió para sacar a Cassandra de la mira de la varita. Pero Fara fue más rápido. Cassandra oyó gritar a Drovar, pero supo que se debió más a la impresión que al dolor. De hecho, las llamas no la quemaban, aunque los pastos y arbustos a su alrededor ya habían sido reducidos a cenizas humeantes. Fara volvió a sacudir la varita y las llamas se apagaron. Ella lo miró:

— ¿Porqué hiciste eso?

— Explícale, Markus.

Drovar lo miró, y Cassandra hubiera jurado que su expresión era de miedo.

— Es un hechizo para calcinar... Puede quemar cualquier cosa si no es controlado... Deberíamos estar muertos.

Cassandra lo miró interrogante.

— El amuleto nos defendió.

— Sí, — dijo Fara. — Pero solo unas pocas brujas, una bruja perfecta podría haberlo fabricado. Algunos tienen suerte.

— ¿Suerte?

— Dromelana, por ejemplo. Algunos, como Melanie Dro, la bruja Dromelana del clan Dro de las Colinas Azules, logran alcanzar su límite durante su vida. Llegan al máximo, a la plenitud de poder y de crecimiento... Los otros pasan su vida buscando sin hallarlos.

— No entiendo lo que quieres decir.

— Digo que Dromelana llegó a su plenitud, por eso abandonó el Trígono. El Trígono ya no podía ofrecerle nada más. Ahora se está desarrollando en otras áreas. Mírate tu misma. ¿Porqué abandonaste lo que hasta ahora había sido tu carrera, tu trabajo?

Cassandra recordó fugazmente a Nakhira mordiendo a White. Ivellius... La imagen le arrancó un estremecimiento. Fara continuaba explicándose:

— La abandonaste porque ya no podía ofrecerte nada más. Ahora estás buscando otras áreas en las cuales crecer...

— Pero... Yo sigo usando lo que aprendí como científica, — objetó Cassandra.

— Y Melanie sigue usando lo que aprendió en el Trígono.

— Claro que sí. Son ramas latentes. No dan fruto nuevo pero sostienen el árbol, sostienen las ramas nuevas que dan flores y frutos. La magia de Dromelana es una rama latente... Sus frutos están en otra parte.

— ¿Y los demás? ¿Él?

Fara hizo una mueca.

— No saben adonde van, y siguen buscando, la mayoría en vano. Necesitan que se les empuje para dar el máximo.

Cassandra lo miró y por un momento pareció que iba a decir algo. Luego cambió de opinión. Metió el amuleto entre sus ropas y miró a Fara.

— ¿Podemos irnos ahora?

— Sí, si arregla este desbarajuste. Los lugareños no tienen porqué ver dañadas sus tierras a causa de su incredulidad.

Cassandra sonrió y sacó la varita. Cerró los ojos y sacudió mordiéndose los labios.

— No exagere... — oyó.

Ella se concentró un poco más. Luego de unos momentos, abrió los ojos y guardó la varita.

— Muy bien, — concedió Fara. Ahora sí podemos irnos... — y agregó con una sonrisa maliciosa; — tan rápido como usted quiera.

Ella frunció la nariz.

— Entonces que sea lento. No quiero que vaya haciendo cabriolas por ahí.

Fara protestó.

— ¡Hey! ¡Jamás te oí quejarte de las cabriolas de tu amigo Gaspar!

— Es porque él tiene más volumen. Eso de hacer equilibrio sobre un escarbadientes no me parece divertido.

— Conduce tú, si prefieres.

Ella negó con la cabeza. No le gustaba volar.

— Entonces prueba sentarte adelante. Tal vez te dé menos vértigo, — le dijo él. Cassandra se sentó de costado, sosteniéndose con una mano de la escoba, y con la otra del hombro de Fara. — ¿Mejor?

Ella le hizo un gesto indefinido.

— Vámonos de una vez.

El vuelo fue ahora muy corto, y llegaron a un pequeño oasis cercano a las puertas de un pueblo.

Drovar fue quien encontró el oasis. Cassandra se preguntó cómo había podido distinguirlo de las interminables arenas de alrededor. Aún las murallas del pueblo se encontraban casi totalmente cubiertas. El sol pegaba fuerte ahora, y la arena despedía un calor intenso. Fara rehizo su turbante. Hasta ahora no lo había usado. Descendieron entre las matas, lejos de la vista de las murallas.

— No se le ocurra llamarlo Drovar allá adentro, — advirtió mientras se sacaba la capa y la sacudía. La capa se dividió en dos. Le tendió una a Cassandra.

— ¿Por qué?

— Y no hable si no le hablan primero... — continuó, ajustándole la capa al cuello. — Mantenga la cabeza baja, así...

— ¡Hey! Hace calor.

— Esto no va a funcionar, Markus.

Drovar dejó las escobas y echó una mirada a Cassandra.

— Las ropas. Creo que con eso bastará, si no habla. De todas maneras encontraré a mi hermano rápido.

Cassandra lo miró sorprendida. Parecía mayor, y también había cambiado su indumentaria, y su manera de dirigirse a ella. Frunció el ceño. Fara mostró los dientes.

— Sí, así está mejor. Callada...

— Pero...

— Al menos hasta que lleguemos con los Vigilantes.

— Pero...

— El Comites me llama Markus porque ese es mi nombre. Soy un Viajero, — dijo Drovar recogiendo la pregunta de Cassandra.

— ¿Viajero?

— Los viajeros conservan sus nombres cuando salen del Trígono.

— Así que usted y Andrei...

— Somos Viajeros.

— ¿Y cómo se llama usted aquí afuera?

— Javan Fara, a sus órdenes, — dijo él con una reverencia burlona.

— ¿Y adentro?

Él la miró y levantó las cejas. Ella frunció un poco el ceño.

— Djavan... Pero usted dijo...

— Que no usaba ya ese nombre. Hasta el año pasado no volví a entrar en el Trígono Interior. Hacía varios años que no iba.

— ¿Por qué?

Su expresión cambió. Hasta ahora había estado jugando con ella. Ahora no.

— Es personal, — dijo. Ella no insistió.

— Fara... su ropa... — indicó Drovar, nervioso. — En una hora cierran las puertas.

— ¿Cerrar? El sol está muy alto.

— Es la costumbre. A ver...

Fara la examinó unos momentos y sacudió la varita. La ropa de Cassandra se transformó en un ropón oscuro debajo de la capa, y velo sobre la cara.

— Bien.

— Uff.

— No proteste y quédese muda... O tendré que ponerle un hechizo de silencio. A veces pienso que esta cultura debería gobernar el mundo.

— Usted está loco.

Fara suspiró.

— Sobre todo cuando habla así. Al menos tendré media hora de paz.

Ella dijo algo entre dientes, que sonó como “Ya vas a ver cuando lleguemos a casa.”

Para sorpresa de Drovar, Fara se detuvo, la miró y soltó una larga y ruidosa carcajada.

La villa a la cual se dirigían estaba rodeada por una alta cerca, sobre la cual se asomaban unas palmeras. Drovar llamó a la puerta, se inclinó y dijo unas palabras al sirviente. Los hicieron pasar de inmediato.

Apenas habían cruzado las altas puertas, y éstas estuvieron cerradas, Fara sacudió su varita y volvió a Cassandra a sus ropas habituales.

— Por fin... me estaba asando ahí abajo.

— La ropa oscura protege del sol. En esta zona es muy fuerte.

— Radiación ultravioleta, ya lo sé. — Fara hizo un gesto de disgusto.

— Si quiere llamarlo así... — dijo.

— ¿Y cómo lo llamaría usted?

— Ahora no.

En ese momento, tres magos entraban en la habitación. Uno de ellos, el Anfitrión, se acercó a Fara.

— Bienvenidos a la Puerta del Templo, viajeros de tierras lejanas. ¿Puedo preguntar de donde vienen y qué es lo que desean?

— Venimos del Trígono, lejos al norte y al oeste. Nos trae un asunto delicado.

— Queremos un poco de las Aguas del dios-Guardián, — interrumpió Cassandra. El mago la miró y le hizo una cortés inclinación.

— Señora... Las Aguas del Guardián fluyen en el Templo. No podemos entrar libremente en él. Pertenece al Pueblo del Escarabajo.

— Buscadores de eternidad, profesora.

— Ya lo sé. Dígales que tengo algo para ellos. — El mago dio un paso atrás. Fara y Drovar la miraron con curiosidad. — Y puede entregar esto a los de la Puerta.

Ella metió la mano en su bolsillo y sacó lo que había recogido en el campo antes de llegar al desierto. Tres grandes diamantes; uno blanco, uno con un ligero tinte rosa y el tercero con una mancha en su interior que parecía una pequeña flama. El hombre la volvió a mirar.

— El blanco para el vigía, el rosa para el que guarda las llaves, el otro para el sabueso... — dijo Cassandra. El Anfitrión dijo algo en un susurro al segundo mago, a su izquierda, y el mago se retiró con los diamantes. El hombre se volvió de nuevo hacia ellos.

— Su mensaje será entregado. Mientras tanto, Dronel los llevará a donde puedan esperar con comodidad al Sacerdote. — E hizo señas al tercer mago para que se acercara. En ese momento Cassandra reparó en él. Era un mago joven, de cabello apenas un tono más oscuro que el de Drovar, y la misma nariz. Le sonrió.

— Cassandra Troy, encantada, — le dijo tendiéndole la mano. Fara suspiró. El muchacho se la estrechó.

— Los llevaré a una de las habitaciones de huéspedes. Estarán más cómodos, — dijo ceremoniosamente. Y cuando el Anfitrión hubo desaparecido, agregó para su hermano: — Y tú me dirás qué rayos estás haciendo aquí.

Cassandra tomó a Drovar del brazo.

—Nos está ayudando, — dijo. Y de repente se volvió a Fara. — ¿Trajo mi lista, verdad?

— En su bolsillo, — gruñó Fara. Ella se volvió a Dronel.

— Mire, Dronel... Nuestros suministros están siendo racionados, allá en el Trígono. Hay una cantidad de materiales que necesito... eh, que necesitamos. ¿Hay posibilidades de obtenerlos en este lugar?

— Sí, hay un mercado de magos a un par de calles de aquí.

— Perfecto... Usted, Drovar y el Comites pueden ir y traer estas cosas... Profesor, lo que está en rojo es urgente, lo que está en amarillo durará todavía un tiempo, pero ya empieza a escasear. Lo que está en azul son sustitutos, al lado le anoté de qué. Vea que puede conseguir.

— ¿Disculpe?

— Y puede pagar con estos... — Ella revolvió en el bolsillo y sacó un par de pequeños diamantes blancos. — Supongo que si negocia bien le alcanzará para todo.

— ¿De dónde sacó esto, profesora? — preguntó Drovar.

— Del mismo lugar que saqué los otros, por supuesto. Son naturales, valen mucho...

Fara la miró frunciendo un poco el ceño.

— ¿Y porqué tengo que ir yo? ¿No es usted la encargada de los suministros?

— Sí, pero tengo que hablar con el Sacerdote de aquí y conseguir el Agua para nuestro amigo. Mientras tanto, usted y ellos se van de compras. Ahora.

— ¿Disculpe?

— Ahora. Ellos ya vienen por mí.

El Sacerdote del Pueblo del Escarabajo resultó ser un enano barbudo de nariz ganchuda y expresión malhumorada. Un gnomo. Cassandra lo miró unos momentos y le dedicó una pequeña reverencia.

— Me han dicho que uno de su grupo quería hablar conmigo.

— Sí, yo quería...

— Aquí no. Vega conmigo.

Fara intentó seguirlos, pero el Anfitrión se lo impidió.

— No, — dijo. — Los asuntos del Sacerdote son siempre privados.

Fara optó por regresar con los otros.

— Y bien... Vamos a nuestras compras, — dijo.

Drovar lo miró como si considerara rehusarse. Fara lo miró, burlón.

— A menos que quieras enfrentarte con ella.

Dronel se rió entre dientes.

El Sacerdote estaba frente a ella, de espalda a las Puertas.

— Hay un precio por cruzar estas puertas y entrar en el Santuario, — dijo. Cassandra recordó brevemente lo que había visto en la mente de Siddar la primera vez que lo miró, en el tren: algo que se quemaba, gritando. ¿Un sacrificio? ¿Un ritual? Pero ella tenía otra idea.

— No pido entrar en el Santuario, señor. Tan solo busco las aguas del dios-Guardián para ayudar a un amigo.

— Su amigo ya estuvo aquí. No logró entrar. No pasó las pruebas, — dijo, despectivo el gnomo. 

— Puedo dar algo como pago, — dijo ella. El Sacerdote la miró calculadoramente. Si sabía la contraseña de los tres diamantes... Tal vez.

— ¿Qué cosa?

Ella metió la mano en su bolsillo y sacó algo lentamente. El último de los diamantes. Esta era una piedra oscura que destelló suavemente cuando ella abrió los dedos uno a uno. Había algo dorado adentro, tal vez una simple veta de metal. El diamante centelleó al pasar a las manos del Sacerdote.

— Este objeto no tiene precio, — dijo con un temblor en la voz.

— Lo sé. Pero debe ser devuelto a sus propietarios. Y lo que pido a cambio es tan... poco. Solo quiero un suministro de Aguas del dios-Guardián. Suficientes para mi amigo mientras las necesite.

El Sacerdote sopesó la piedra en la mano. El temblor había sido disimulado, pero la luz brillaba todavía en sus ojos; tal vez codicia, tal vez reverencia.

— De acuerdo, — dijo al cabo de unos momentos. — Si es el adecuado...

— No. — Cassandra sonó firme. — No entregaré la piedra si no me asegura que mi amigo recibirá las Aguas. Me lo llevaré a otro lado.

Ella tendió la mano para tomar de nuevo el diamante, pero el gnomo la esquivó. El diamante empezó a centellear con una luz negra.

— Usted sabe que no puedo dejar de aceptar y probar esta piedra, — gruñó el gnomo. — Está bien, acepto sus términos.

Cassandra sonrió y le tendió la mano. El gnomo la miró frunciendo el ceño.

— Disculpe, una costumbre de allá afuera...

— Sí, lo sé. Pero no se despida todavía. Iré a buscarla a la medianoche para probar la piedra.

— ¿Debo estar presente? — preguntó ella sorprendida.

— Sí, — dijo secamente el Sacerdote.

— Entonces estaré por aquí, — dijo ella encogiéndose de hombros. 

El Sacerdote le lanzó una mirada malévola, pero la saludó con una pequeña inclinación. Cassandra reprimió un estremecimiento, y ahogó un arrepentimiento tardío.

Cassandra encontró fácilmente el camino de regreso a la habitación que Dronel les había asignado. La ventana, labrada con una celosía que recordaba a las mil y una noches, daba a un patio con palmeras y una fuente alargada. El sol ya empezaba a bajar y pronto sería de noche. Se acomodó entre los almohadones, mirando caer la tarde. No tuvo que esperar demasiado.

Los ruidos en la puerta llegaron con las primeras estrellas.

— Bueno, al fin... — saludó ella. — Ya estaba pensando que me habían abandonado...

Fara le sonrió con aspecto satisfecho y apoyó su bolso en el suelo. Tras él, Drovar y Dronel cargaban un par de bolsos cada uno.

— ¿Qué tal si cenamos? El viaje de vuelta es largo...

— Buena idea, — aprobó Dronel. — Haré que nos suban algo.

Fara se sentó junto a Cassandra y Drovar se instaló frente a ellos.

— ¿Y, qué compraron? — preguntó Cassandra.

— Huevos de zorak, polvos de momia, hormigas rojas, polvos de Delkkar... incluso conseguimos alacranes. Hace años que no se encuentran en el Valle y tengo que mandarlos a buscar por pedido especial. Tenemos suficiente para tres o cuatro años.

— ¿Tres o cuatro? — Cassandra miró los cinco bolsos, con aire de incredulidad.

— Forastera... — se rió Fara, y dejó resbalar el brazo que apoyaba en el asiento hasta los hombros de Cassandra. Ella se recostó contra él, en una actitud que nunca hubiera tomado en el castillo.

— Está bien. ¿Qué hiciste? — preguntó.

— Reducción de tamaño y peso. Es muy sencillo. Cualquiera sabe hacerlo... hasta el aprendiz de Drovar.

Dronel miró a Drovar.

— ¿Tienes aprendiz? — le dijo.

El otro levantó los hombros en un gesto de asombro. Cassandra se volvió a Fara.

— ¿Qué aprendiz? ¿Estás previendo el futuro o algo así?

— No. ¿No te fijaste esta mañana, en la clase? Nuestro pequeño nuevo brujo ha elegido a Drovar por maestro.

— ¿Taran? — Fara asintió con la cabeza. — Si tú lo dices... — dijo ella. — Y hablando de decir... Dronel, por favor, nadie del Valle debe saber que estuvimos aquí. Tenemos problemas de abastecimiento en casa. Obra de... — ella se encogió de hombros.

—¿La Serpiente?

— ¿Eh? No. El Alcalde del Valle... Ese enano presumido cree que el Trígono consume demasiados productos y nos puso un embargo.

— ¿Y qué dice el Anciano Mayor? — preguntó Dronel.

— Casi logró hacerlo entrar en razón, pero... — Cassandra se ruborizó. — Yo perdí la paciencia y le dije que era un inútil. Metí la pata.

Fara se volvió hacia ella.

— ¿Le dijiste al Alcalde del Valle que era un inútil?

— Y varias otras cosas que no me acuerdo, — dijo Cassandra en voz baja. — El Maestro no lo pudo arreglar.

Fara fruncía los labios. Estaba a punto de soltar la carcajada.

— No me imagino la cara del señor Alcalde al ver a una forastera tratarlo de inútil.

— No. Pero se parecía a la tuya, el día que Joya entró a la clase sin ser ordeñada y te grité que eras un irresponsable.

Él hizo una mueca.

— Te hubiera fulminado si hubiera tenido la varita en la mano, — dijo él. Y cambió de tema. — Esperaremos a que salga la luna para volar. Así tendremos algo de luz.

— Sí. Váyanse esta noche y llegarán al amanecer. Yo me quedo aquí. Mañana...

Fara se volvió hacia ella. La diversión había desaparecido de su mirada.

— ¿Tú qué? — dijo.

— Me voy a quedar. Ustedes pueden...

— No creerás que te voy a dejar en el Santuario, haciendo tonterías como siempre. ¡De ninguna manera! — Su tono era tenso.

Cassandra le lanzó una mirada tímida que lo aplacó a medias.

— Me quedaré contigo. Drovar puede volver solo.

— ¿¡Estás loco?! No vas a dejar que un aprendiz cruce el desierto solo...

Ella se había apartado de él y lo enfrentaba, como siempre.

— ¿Qué sugiere entonces, profesora? — El tono se había enfriado. Cassandra lo pensó un poco. Solo necesitaba una noche.

— Dronel, ¿podemos quedarnos hasta mañana?

Dronel asintió.

— Ahí lo tiene...

—¿Y qué va a hacer usted? — inquirió Fara.

— Tengo negocios que atender, — dijo ella con sequedad.

Dronel les abrió las habitaciones junto a la que habían ocupado. Cassandra se retiró a descansar un par de horas antes de su cita con el Sacerdote. Fara seguía enojado, y permaneció en el balcón hasta la medianoche. 

Cuando se fue a descansar, ella ya había desaparecido. Sobre la almohada había quedado el amuleto de Dromelana.

Los mármoles negros del templo del dios-Guardián brillaban suavemente a la luz de las antorchas. El silencio inundaba el lugar. Al acercarse desde las enormes puertas, ella pensó que ya había visto el lugar, a través de los ojos del Siddar. Los ecos de sus pasos se multiplicaban hasta el infinito.

El sacerdote no habló. Condujo a Cassandra por la nave central hasta los mismos pies del Guardián de los Muertos, el dios-Guardián. La estatua era gigantesca, impresionante. El enorme cetro del dios proyectaba sombras que las antorchas no lograban ahuyentar. Ella se estremeció. Otros dos gnomos la acompañaban ahora. El Sacerdote pasó entre las piernas del dios, y Cassandra lo seguía. Llegó a una pequeña puerta, y abriéndola, se hizo a un lado para dejar pasar a Cassandra.

A ella se le hizo un nudo en el estómago. No se veía nada. Con un hilo de voz preguntó:

— ¿Adónde...?

— Abajo.

Y Cassandra comenzó a caer.

Capítulo 6.

La alfombra.

Fara se despertó en la madrugada, con una sensación extraña en el estómago. Se había quedado dormido junto al balcón. El sol que nacía le lastimaba la vista. Se levantó y fue hacia el dormitorio. Drovar descansaba en una de las camas, y en la otra encontró a Cassandra, todavía vestida y con los zapatos puestos. Tenía manchas como de pintura o maquillaje en la cara, la frente y las manos. La sacudió.

Cassandra abrió apenas los ojos y balbució algo ininteligible. Fara la sacudió más fuerte.

— ¿Qué pasó? ¿Estás bien?

Ella volvió a murmurar en sueños. Él desistió.

Hacia las diez u once de la mañana, Cassandra salió de la habitación. Se preguntaba vagamente qué hora sería y porqué no la habían llamado para volver al Trígono. Encontró a dos Dro muy nerviosos y a un muy malhumorado Fara tratando de desayunar.

— Buenos días ¿Porqué...?

Fara la chequeó con un rápido vistazo.

— Buenos días. Parece que decidió volver al mundo de los vivos, — le dijo. Cassandra sonrió, ahogando otro bostezo, y se sirvió café.

— Profesora ¿Qué pasó? ¿Está bien? — preguntó Drovar, volviendo inconscientemente al tratamiento formal que le dispensaba en el Trígono.

— Algo dormida...

— ¿Consiguió el Agua con el Sacerdote? — Dronel y Fara la observaban con idéntica atención. 

— Sí. Anoche fuimos al Templo... Abajo. — Cassandra volvió a bostezar.

— ¿Abajo? ¿Abajo de qué?

— No lo sé. Del Templo, supongo. Era...

— Mejor no hablar de eso aquí, profesora Troy, — dijo Dronel cautelosamente, mirando alrededor.

— Estoy de acuerdo con Dronel, Cassandra. No digas nada más.

Drovar abrió la boca para protestar; pero Dronel lo hizo callar. Cassandra seguía medio dormida y no reaccionó. En cambio, preguntó:

— ¿Cuándo volvemos al Trígono?

— Tan pronto como seas capaz de mantenerte sobre una escoba, — gruñó Fara. — ¿Porqué no vas y duermes un poco más?

— Soy perfectamente capaz de mantenerme sobre cualquier escoba. Lo que pasa es que... — Volvió a bostezar y se recostó en la silla. Fara la miró. Se había quedado dormida en medio de la frase.

— No serías capaz de mantenerte sobre el lomo de un elefante en ese estado. Drovar, lleva a la profesora a la habitación, y que duerma otro par de horas. Dronel, creo que podrás ayudarme a conseguir un transporte más seguro.

Drovar se llevó a Cassandra hacia el dormitorio.

— Iré a hablar con el Anfitrión, — dijo Fara.

— Comites... no hace falta. El Anfitrión me pidió que los acompañara y que viera que no les faltase nada... Están muy complacidos.

Fara lo miró seriamente, frunciendo el ceño.

— Parece que el negocio de la profesora fue bien... — dijo pensativo.

— Eso parece. Los del Escarabajo celebran...

Dronel también parecía preocupado. Fara meneó la cabeza.

— Vámonos. Necesito una buena alfombra.

— ¿Alfombra? — exclamó Drovar desde atrás.

— Sí, aprendiz Drovar. No creerás que puedo llevar a la profesora Troy dormida en una escoba... Y creo que estarán de acuerdo conmigo en que no es conveniente quedarnos demasiado.

Dronel asintió.

— Mejor que se vayan cuanto antes. El pueblo del Escarabajo es muy... voluble.

Cuando Cassandra abrió los ojos, lo primero que vio fue un cielo de un azul incomparable. Las nubes estaban muy bajas, flotando a su lado. Estaban volando. Se enderezó nerviosa.

— Quédate quieta. Te marearás menos si miras arriba, — le dijo Fara.

Cassandra se obligó a relajarse. Estaba envuelta en una manta, y el aire frío que le golpeaba la cara le justificaba plenamente. Debían estar a bastante altura. Fara había apoyado una mano sobre ella, tal vez para evitar que cayera. Apoyaba la espalda contra una caja de embalaje.

— ¿Dónde está Drovar? — preguntó.

— Atrás. La alfombra es grande.

— ¿Alfombra?

Fara sonrió sin mirarla.

— Bueno, es más cómoda que la escoba. — Cassandra se sentó, envolviéndose en la manta. Por encima de la caja podía ver a Drovar, envuelto también en una manta, dormido como un bebé. Posado sobre él, un águila también dormida.

— ¿Ese es Siddar?

Fara hizo una mueca. Cassandra lo miró.

— ¿Es él?

— Sí. — Él parecía de nuevo molesto.

— ¿Porqué no te gusta?

— No me gusta, eso es todo.

Ella guardó silencio. La brisa en su cara tenía sabor a nuevo, y las nubes se deslizaban rápidas y cambiantes a su alrededor. Subieron un poco, y allí arriba no había nubes.

— ¿Qué hora es? — preguntó ella al cabo de un rato.

— Las dos. Nos quedan tres o cuatro horas de viaje. — Fara hablaba ahora en un tono reposado. Cassandra buscó su varita. Él la miró.

— No lo hagas. Estamos volando con las nubes, y si salimos demasiado pronto nos verán desde abajo.

Ella sonrió.

— Te gusta más que la escoba, — observó.

La sonrisa de él se hizo más pronunciada, pero no dijo nada. Ella se acomodó a su lado y él le pasó la mano alrededor de los hombros.

— Esto se nos va a acabar muy pronto, — dijo ella pellizcándole la mano.

— Fue tu idea.

Ella no replicó. Ya habían hablado de eso. Era demasiado pronto. Hubo un silencio. Él lo rompió al cabo de un rato.

— El Templo estaba de fiesta.

— ¿Sí? — Ella no parecía darse por aludida.

— ¿Qué fue lo que pasó? Aquí no nos escucha nadie, y ni Drovar ni Siddar se despertarán hasta llegar.

Ella lo miró sobresaltada.

— ¿Qué les hiciste?

— Sólo los dormí, — dijo él. — Habla demasiado.

Fara no aclaró si se refería al chico o al águila.

Ella miró al espacio azul frente a ella por un rato. Luego comenzó a contarle en voz baja.

— Cuando bajamos la primera vez... sentí que había algo allí. Mi varita temblaba de una manera... extraña. Le pedí a Ingelyn que me mostrara de qué se trataba... Ella es la menos... La que me inspira más confianza. La tierra se movió, se abrió y vi brotar los diamantes. En cuanto los toqué supe lo que eran: una contraseña para los guardianes de la puerta, y los otros para cubrir nuestras necesidades... Pero con ellos subió otra piedra. No sé si era un diamante, al menos se le parecía. Era una piedra oscura con algo dorado adentro. Apenas la toqué supe que era para el Sacerdote...

Fara la miró, mordiéndose los labios. Ella continuó. 

— Así que cuando vino el sacerdote se la di... pero no se la regalé porque... bueno, porque no me pareció. Lo chantajeé para que a cambio nos diera el Agua para Andrei.
— El Diamante Escarabajo no puede ser regalado, — dijo Fara.

— ¿Diamante Escarabajo?

— Una leyenda. El Diamante Negro del Pueblo del Escarabajo, que se dice encierra un gran tesoro. Probablemente esa piedra que encontraste...

— ¿Qué tesoro?

— No lo sé. Termina la historia. Estoy seguro que tú sabes más que yo de todo esto...

— Bueno... el Sacerdote dijo que tenía que estar presente cuando abrieran la piedra. Vino a buscarme a medianoche y me hizo dejar el amuleto de Dromelana. Fuimos al Templo del dios-Guardián. Abajo del Templo.

Cassandra miró el cielo azul a su alrededor pensativamente y mordiéndose los labios mientras reunía los fragmentos de recuerdo.

— El pasillo llevaba hacia atrás de la villa, y bajaba por unas escaleras... Parecía un pasadizo secreto, o algo así, después de las Puertas. Pero... no, no es tan simple. Yo no vi los pasadizos, pero sentí que el lugar era un laberinto. Estoy segura que si no hubiera sido por el Sacerdote que me guiaba, me hubiera quedado ahí abajo...

»Después de mucho rato, encontramos una escalera que subía, y salimos al desierto. Estábamos frente a las ruinas de un Templo... solo que no eran ruinas. Era como si el verdadero, el antiguo templo hubiera salido de las mismas arenas... igual al día en que fue terminado. Las columnas negras... las puertas... los pilares... Todo me resultaba extrañamente familiar. Siddar me lo había mostrado una vez... pero no era eso lo que yo sentía. Había cosas que Siddar no había visto, como las antorchas, o la cabeza del dios-Guardián... Yo sí los vi...

Ella se estremeció, y continuó en voz todavía más baja.

— Caminamos junto a las Aguas, y el frío era impresionante. Pasamos bajo la fuente. Allí, entre las piernas del dios, bajo su trono, hay una puerta. Me hizo pasar... Yo le dije “¿Adónde?” y él solo dijo “Abajo...”

»Es un lugar muy grande. Había antorchas, creo, pero no iluminaban todo. Creo que había cosas que no debían ser iluminadas allá... Había mucha gente... del Pueblo del Escarabajo, sí, pero también otros. Creo que vi un Ryujin pardo, en las sombras del fondo de la cueva... Y criaturas... no  sé cómo explicarlo. Creo que venían de todas partes del mundo.
Fara asintió. Abajo era el lugar donde se reunían todos los buscadores de eternidad, incluido el Pueblo del Escarabajo. Cada mago o bruja que alguna vez buscó la inmortalidad había oído de Abajo. Pero era un lugar prohibido. Pocos habían podido llegar Abajo. Y ninguno de ellos había vuelto par contar lo que había allá.

Cassandra continuaba hablando en esa media voz aniñada que se le escapaba cuando enfrentaba lo que no entendía. Sólo se la había oído usar con Gaspar.

— En el centro había un estrado y una mesa con unas bandejas. En cada una había un diamante negro como el que yo llevé. Me hicieron sentar frente a la última bandeja...

La bandeja de plata tenía su nombre grabado. No era el nombre que ella había dado a los magos, ni el que le habían dado los dragones, sino el verdadero, el que ellos no conocían. Ella había pasado un dedo sobre la inscripción y un estremecimiento le recorrió la espalda. Había tocado ligeramente la piedra, y sí, era la suya. ¿Cómo lo habían sabido? En ese momento notó que los gnomos la vigilaban.

— Había varias personas más, magos, brujas... tal vez otras especies; banshees, gnomos, elfos... No lo sé. Ni siquiera sé cuántos éramos, cada uno con su bandeja y su diamante... Habían esperado todo el año para la ceremonia.

»Y la ceremonia empezó. El sacerdote estaba allí, vestido de verde muy oscuro. Fue hacia la primera bandeja y una bruja de cara verdosa le presentó la bandeja. El Sacerdote dijo algo que no llegué a escuchar, y la fuente se llenó de llamas. Me pareció ver un brillo en el cuello del gnomo, del Sacerdote, quiero decir. El diamante estalló en mil pedazos. La bruja palideció... es decir, se puso amarilla... y de repente las llamas la envolvieron también a ella. Cuando las llamas se apagaron, ella ya no estaba.

Cassandra se estremeció y se acercó más a Fara. No se atrevió a mencionar el horrible murmullo que había llenado la cueva. No había piedad en él.

— Me di la vuelta y le pregunté a uno de los guardias qué le había pasado a la bruja. “Desapareció,” me dijo. “Sí, pero ¿dónde está?” le pregunté. “No está,” me dijo... Creo que yo era la única allí que no sabía lo que estaba pasando...

Cassandra hizo otra pausa, pensativa. En su mente repasaba toda la escena otra vez.

— ¿Qué les pasó a los demás? — preguntó Fara. Se imaginaba lo que seguiría.

— Más o menos, lo mismo. Uno se disolvió en agua, otro fue tragado por la tierra, otro fue arrastrado por un torbellino... Todos los diamantes fallaban la prueba, fuera la que fuera. Yo quedé al último. El Sacerdote se me acercó. Me temblaban las rodillas. Después pensé “¡Qué más da!” y le presenté la bandeja.

»La bandeja se llenó de llamas, altas y rojas, pero mi diamante no estalló. El Sacerdote me miró con más atención. Todos conteníamos la respiración, yo incluida. Movió la mano y las llamas cesaron. Pensé que habría terminado, pero volvió a hacer la invocación. Me sentí envuelta en una tromba de agua. Creí que me iba a ahogar... pero luego pensé en Zothar, y en tu Rama. Y en las otras Ramas... Supe que no podía hacerme daño. El agua se fue. Siguió la prueba del aire y luego la de la tierra... El diamante las pasó todas. El Sacerdote se me acercó y me hizo una inclinación... Dijo algo, y sopló un polvo plateado sobre mí. Sentí que el polvo se me pegaba a la piel, se me metía en los ojos... Vi una niebla, y luces de colores... Algo, o alguien en la niebla... Y luego me desperté en el hotel.

— ¿Quién estaba en la niebla? — preguntó Fara, sombrío. Otra vez, ella rozaba lo oscuro.

Ella se quedó en silencio unos momentos.

— No lo sé... Creo que venía de... lejos.

— Lejos...

— No lo sé.

— ¿Y lo que dijo el Sacerdote?

— No estoy segura... No sé en qué idioma habló. Me dio la sensación de que me decía que esperara y sabría qué hacer... Lo mismo que dijeron las Esporinas el año pasado.

Fara suspiró. Cassandra se volvió a él sorprendida. Él la miró y le dedicó una sonrisa desvaída.

—Ya lo resolveremos... a su tiempo, — le dijo.

Estaban sobrevolando el prado del castillo cuando Fara sacó su varita e hizo un movimiento desganado hacia atrás. El águila se sacudió y chilló.

— Está bien, Siddar... Ya estamos llegando, — dijo Cassandra alegremente. Pero el animal sacudió las alas ofendido y se lanzó a volar en círculos sobre el bosque y el castillo.

— ¿Qué le pasa?

— Nada. Es solo un pobre animal, — dijo Fara con indiferencia. Cassandra lo miró fugazmente y se encogió de hombros.

Aterrizaron en el prado, frente a los invernaderos. Nadie salió a recibirlos: era la hora de la cena. Seguramente estarían todos en el comedor.

Fara hizo otro movimiento con su varita, y de la caja salieron unas pequeñas patas que empezaron a caminar hacia el castillo. Iba a despertar a Drovar, pero Cassandra lo detuvo. Se acercó al muchacho todavía dormido y le acarició la frente.

— Drovar... tendrás una gran historia para contar... — le susurró. Drovar sonrió en sueños. — Serás el héroe... sin ti no habríamos entrado en el Templo... — Ella hizo una pausa. Fara fruncía el ceño. — Pero no recordarás nada de Abajo, ni de lo que viste entre el Comites Fara y yo...

Drovar hizo un pequeño gesto, pero su frente se despejó enseguida. Cassandra se apartó y le dejó espacio a Fara para que lo despertase.

— Ya llegamos. Dormimos todo el viaje, — lo saludó. Fara se dedicó a enrollar su alfombra sin una palabra.

— Profesora... — Drovar pareció súbitamente nervioso. La seguridad del Viajero había desaparecido. — Mi hermano me dio esto para usted...

Cassandra le sonrió, alentadora. El muchacho le devolvió los dos diamantes con los que habían hecho las compras. Ella lo miró.

— Pero... ¿No los habían vendido... para pagar los productos?

— Sí... No. El Templo decidió hacerse cargo de los gastos... Dicen que usted devolvió algo invaluable, y que era lo menos que se podía hacer... ¿Qué fue, profesora?

Cassandra se encogió de hombros.

— Una bagatela que encontré por ahí... Quédatelos tú... Yo no los necesito.

Drovar sacudió la cabeza.

— No, yo... no puedo.

— Entonces usted, —dijo ella volviéndose a Fara. Él se detuvo con la alfombra al hombro.

— ¿Y qué haría yo con ellos? Consérvelos usted, — dijo.

— No, yo... No. Bueno, si nadie los quiere, los pondré donde sean útiles para todos. — Y acercando la mano a la cara, sopló. No hubo relámpagos ni destellos de luz. Los diamantes simplemente desaparecieron.

Drovar la miró:

— ¿Qué hizo con ellos?

Cassandra señaló arriba.

— Allá, — dijo con una risita.  Donde todos puedan tenerlos.

En el cielo, sobre el bosque, brillaban dos nuevas estrellas, pequeñitas y muy juntas. Fara levantó una ceja.

— Ha hecho sus deberes, — dijo. Ella se encogió de hombros.

— Mi maestro es muy quisquilloso. Vámonos a cenar.

Y los tres se encaminaron hacia las puertas.

Capítulo 7.

La Puerta del Invierno.

Cassandra se había sentado frente a la estufa, los pies en el guardafuego, un viejo libro sobre las rodillas y un café en la mesita junto a ella. El viaje de los días anteriores no la había cansado, pero todavía tenía el cuerpo agarrotado de la noche pasada Abajo, aunque apenas pudiera recordarla. ¿Qué había pasado en la niebla plateada? Había visto formas moviéndose en la niebla, y ella era parte de eso. Como aquella vez, con las Esporinas... Nieblas de plata... Cada vez que entraba en las nieblas plateadas de las criaturas mágicas terminaba suscribiendo pactos que... Pensativamente extendió las manos frente al fuego. Sí, la maldición anterior subsistía. ¿Qué sería ahora? Sacudió un poco las manos para volverlas a la normalidad, a pesar de que sabía que el gesto no era necesario. Y abrió el libro en su regazo. ‘Confíe en el libro, y él le dará las respuestas,’ le había dicho el Maestro. El libro de Inga... Empezó a volver las páginas distraída.

El ruido afuera se repetía. Cassandra se levantó. No podía concentrarse. El libro quedó en la mesita junto al café ya frío, y Cassandra salió al corredor.

Hacía frío. Mañana iba a ser la Fiesta de la Puerta del Invierno. Una pausa en el trabajo, al menos. Pasó junto a la puerta de la oficina de Fara. Por una vez, estaba en silencio y a oscuras. Cassandra supuso que estaría trabajando en el laboratorio; él nunca se acostaba tan temprano. Todavía no eran las once.

El susurro era tan suave que casi no se oía. Venía de arriba, de la Puerta. Ella subió las escaleras en silencio.

Había una sombra frente a pared blanca. Ella se acercó.

— Me hubiera gustado tanto entrar otra vez... — susurró la sombra. Era Andrei. — Temo que no llegaré a la Puerta de la Primavera...

— ¿Quiere entrar?

Él se sobresaltó.

— Ah, Cassandra... me sorprendió. Me dijeron que había salido con Drovar... y Javan.

— Sí, pero ya regresamos. ¿Quiere entrar?

— Me hubiera gustado ver el Interior otra vez... Pero...

— ¿Y porqué esperar?

— Porque las puertas se abren en Primavera, por supuesto, salvo para unos pocos. Yo no estoy entre ellos.

— Yo sí. — Y ella le tomó el brazo. — Vamos.

Y la pared blanca se transformó en luz y pasaron al otro lado.

El lugar era muy distinto al que ella recordaba. No era la colina verde, ni el fantástico prado de las flores; ni el sol brillaba sobre ellos. Era una noche oscura en el Interior, y estaban en un alto risco, de cara al viento.

— Ah... No conocía este lugar, — murmuró ella en voz baja. A su lado Andrei se movió un poco hacia atrás, recostándose en la pared de roca a su espalda.

— Aquí es donde yo elegiría descansar, — dijo suavemente. Ella se volvió a mirarlo.

— ¿Tan frío y oscuro?

Él sonrió.

— Espere a que salga la luna. Cuando ya solo quede el último hálito de vida en mí, espero que Siddar pueda traerme y dejarme aquí.

— ¿Siddar?... Bueno, si el no puede, lo haré yo. Aunque yo elegiría el prado o la colina...

— ¿La colina? Sí, la recuerdo... Un lugar lleno de sol. Por ahí entré la primera vez.

— ¿Y Opptekke?

Andrei sonrió.

— Un buen amigo. Vino a verme ese día y estuvimos conversando un largo rato.

— ¿Conversando con un cíclope con garrote?

Andrei se movió un poco, buscando algo en el horizonte. Una gran estrella blanca comenzaba a salir.

— ¿Garrote? Sí. Lo dejó en el suelo, se sentó a mi lado, y cuando terminamos de hablar, el garrote era un enorme olmo. Él gruñó algo así como que la próxima vez usaría un garrote de piedra. — Cassandra soltó una risita que rebotó contra las piedras y se perdió en el abismo. — ¿Y usted, Cassandra, cómo entró?

— El año pasado entramos todos juntos... Yo iba a escurrirme hacia mis habitaciones, pero el Comites Fara me agarró del brazo y prácticamente me arrastró aquí adentro.

— ¿Djavan?

— Ahá. Llegamos a la colina... Los chicos estaban abajo, en el prado con Opptekke. Pensé que los iba a matar...

Andrei asintió.

— Luego Lyanne se llevó a Javan y me dijeron que esperara a mi guía. Y como no llegó me puse a caminar por allí. Nero me encontró en la cascada.

— ¿Cascada?

— En la ladera de la colina.

— Mm. Hacia el sur hay un camino pedregoso que lleva a una cueva. Allí solía ir yo.

— ¿Quiere ir ahora? Si logramos bajar de aquí...

— No. La luna saldrá en cualquier momento, y no quiere perderse esto.

Y Andrei la retuvo suavemente por el brazo. Ella se recostó en la pared junto a él, lejos del borde. La altura la ponía nerviosa, y fijó la vista en el horizonte. Un resplandor de plata empezaba a extenderse sobre las aguas. La estrella blanca ya había ascendido.

— El Heraldo y su Señora... — murmuró Andrei. — Y en unos momentos...

La luna salió. Una hebra de luz hendió las aguas, inundando el mar de plata líquida. El olor a sal era ahora nítido para Cassandra. Y con la brisa fría que le llegaba desde el este, también le llegó la luz, luz líquida que la inundaba, luz aérea que casi se podía respirar. Cassandra sintió que la luz la llenaba y la desbordaba, y dio un paso tembloroso hacia adelante. Sintió las manos de Andrei sobre sus hombros, haciéndole abrir los brazos y oyó apenas su voz, murmurándole:

— Vaya, usted sabe cómo...

Y Cassandra cerró los ojos un segundo y voló hacia la luz de plata que llenaba el mar.

Andrei estaba acurrucado contra la roca, los ojos cerrados cuando ella regresó. Los abrió en cuanto ella se posó en una roca frente a él, y le sonrió.

— Siddar me lo había dicho, pero no estaba seguro, — susurró, tendiéndole la mano. Ella regresó a su forma humana y pestañeó mareada. Andrei le tendió una pluma blanca.

— Águila blanca... — explicó, ante la mirada de curiosidad de ella. — Usted puede transformarse en un águila blanca.

— Oh. No... no lo sabía. ¿Cómo...?

Andrei se encogió de hombros.

— ¿No puede hablar con Bella, también?

— Y con Joya... la serpiente de Javan.

— Es una extensión de esa cualidad.

— ¿Porqué águila?

Andrei sonrió.

— No lo sé. Dígamelo usted. ¿No ha probado con otros animales?

Cassandra sacudió la cabeza.

— Ni siquiera sabía que podía hacerlo en águila.

— Bueno, tiene mucho tiempo para investigarlo... — Y Andrei se levantó.

— ¿Nos vamos?

— No... Viene el Señor.

— ¿Señor? ¿Nero? — Y Cassandra se dio la vuelta. Pero lo que vio no fue el inmenso unicornio alado, sino un destello de oro que surgía de entre los reflejos de plata de la luna.

— No, no es el Señor del Bosque. Es el Señor de las Nubes... Ara, el fénix.

Cassandra dejó escapar un suspiro. La enorme ave volaba majestuosa hacia ellos. Estaba hermoso, mucho más que la última vez que lo viera, y los destellos de luz de luna arrancaban llamas de su estela. El animal se posó en la roca que Cassandra había dejado.

— Guardiana, — saludó. Ella le hizo una reverencia. — Senek, viejo amigo.

— Ara. He regresado... por un tiempo, al menos.

Cassandra interrumpió.

— Señor... quizá tu puedas...  se atrevió a decir. El fénix la atravesó con una mirada dorada. Ella guardó silencio.

— Si pudiera, Guardiana, hace mucho que lo hubiera hecho, — dijo dulcemente. Andrei apoyó una mano en el hombro de Cassandra

— No piense más en eso, Cassandra. Es una maldición irrevocable, no se puede romper.

Ella lo miró y no dijo nada. Los ojos del fénix destellaban, y hubo una pausa.

— Eh, — dijo ella incómoda. — Creo que me voy a dormir. Es seguro que ustedes tendrán muchas cosas que hacer.

— No, Cassandra, por favor... — dijo Andrei, haciendo un gesto para tomar su mano y reprimiéndolo en el último momento. Ara no dijo nada.

— De verdad, tengo que irme. ¿Puede volver solo, verdad?

— Sí, pero... — Andrei miró a Ara que continuaba silencioso e inmóvil.

— Gracias, — dijo y se inclinó a besarle la mano. Cassandra le sonrió y de pronto estuvo sola frente a la pared blanca. Volvió sobre sus pasos, de regreso a sus habitaciones.

Fara se apartó del espejo.

— Djavan... — lo llamó una voz.

— Lyanne.

A regañadientes volvió a mirar la luna oscurecida.

— No es bueno que intentes mirar aquí adentro... Te agota y lo sabes.

Él hizo una mueca. Ella sabía demasiado sobre él.

— Está bien, — aceptó.

Ella pareció que iba a decir algo más, pero cambió de idea.

— Buenas noches, Djavan.

— Buenas noches, Lyanne.

El espejo se aclaró lentamente. Las sombras se disiparon. Lyanne tenía razón; enfocar el espejo al Interior le resultaba difícil, y agotador. Pero lo había hecho, y había visto todo. Vio a Cassandra entrar con Leanthross, y los había visto en la montaña. Había visto como ella se transformaba, y cómo él la animaba a bañarse en la luz de la luna. El águila había vuelto completamente blanca... Luego llegó el fénix. Y vio a Leanthross besarle la mano. No le gustaba. Nunca le había gustado Leanthross, pero ahora le gustaba menos.

Ella se había ido a sus habitaciones. No había nada más que ver por hoy. Hundió las manos en el aguamanil y se tropezó con Joya. No la había visto. Se la colgó al cuello y se lavó la cara. Joya hizo unos ruidos apenas audibles.

— Sí, mi querida. Te llevaré a tu lugar...

La serpiente levantó la cabeza y siseó algo.

— ¿Louisse? Ya está de mejor humor. Creo que esa... Cassandra le habló. ¿Y qué me dices tú? Hace días que no querías hablarme.

Joya dio otra vuelta alrededor de su cuello y siseó algo en su oído. Fara suspiró.

— Es cierto, no estoy de acuerdo. Pero son tus hijos, Joya, y puedes dárselos a quien tú elijas.

Joya apoyó la cabeza en el hombro de Fara y aflojó el anillo. Fara le acarició la cabeza.

— Vámonos a dormir.

Y llegó la mañana de la Puerta del Invierno. Ese día Fara no tenía clase, y el salón estaba vacío. Así que Cassandra abrió la claraboya, abrió su puerta, y el aire helado pero limpio se coló adentro. Había encontrado un depósito de frascos y recipientes varios; e inclusive encontró algunos calderos, descartados sin duda por los pegotes que había en sus paredes y fondo. Uno de ellos estaba agujereado y Cassandra pensó que haría una linda maceta. Así que aquella mañana arrastró todo el material que encontró al salón.

A media mañana Fara oyó un ruido infernal proveniente del laboratorio.

— ¿Qué es eso? — preguntó desde la puerta. Un muro de sonido le bloqueaba la entrada. Un vapor ácido reptaba por el suelo. Cassandra, el cabello protegido por una especie de cofia, con barbijo y guantes se volvió, salpicando. El ruido cesó abruptamente.

— Ah, Comites Fara... ¿Conoce al profesor Dherok, me imagino?

En ese momento, Fara vio al otro mago, un anciano de aspecto frágil, sentado en uno de los pupitres y examinando un aparato con mucho interés.

— El entrenador de Viajeros, — dijo Fara.

El mago levantó la mirada abstraído.

— Comites Fara... Esta mujer... es una joya. Sabe todo lo de afuera...

Cassandra hizo un coqueto mohín.

— Ya le dije que los piropos están pasados de moda, pero... — Ella hizo un ademán vago. — Estábamos escuchando música...

— ¿¡Música?! ¿Eso?

Cassandra se encogió de hombros.

— El control de volumen se atascó cuando usé la varita. Parece que los artefactos forasteros y los pases mágicos no combinan bien.

— Yo podría habérselo dicho antes.

Cassandra se rió.

— Y yo no le hubiera creído. Íbamos bien hasta que usé mi varita. Con la de él no pasó nada malo.

— Hm. Trabajaremos en eso esta noche. — Y Fara frunció la nariz. — ¿Qué es eso?

De los frascos que Cassandra había dejado en a pileta salía un vapor blanquecino. La canilla goteaba sobre un caldero lleno de un líquido anaranjado que siseaba. Cassandra cerró la canilla de un golpe.

— Sulfocrómica, — dijo. Como si eso lo explicara todo. Fara la miró levantando una ceja.

— ¿Y? — la alentó. Ella lo miró sorprendida.

— Lo siento. Llevo todo el día hablando de las técnicas de afuera. Es una mezcla de ácido sulfúrico y dicromato de potasio... Limpia cualquier cosa... Aunque tal vez sería mejor muflarlos y limpiar con ácido nítrico. Deben ser residuos orgánicos...

Fara se acercó y echó una mirada al caldero. Frunció la nariz.

— Yo no apostaría.

Cassandra volvió a encogerse de hombros.

— Los que no pueda limpiar los descartaré. Están ocupando demasiado lugar... Ah, Comites... Hay unas botellas con sustancias no etiquetadas que quiero que revise. No sé lo que son...

— De acuerdo.

— Están en su escritorio... Las dejé allí esta mañana, creo...

— De acuerdo...

Ella no lo estaba escuchando de todas maneras. Fara se retiró y la cortina de sonido se cerró tras él. Dherok no había logrado arreglar el volumen. Pero a Cassandra no pareció importarle demasiado. Tenía muchos calderos para limpiar.

Faltaba casi una hora para la fiesta de la Puerta del Invierno todavía, cuando Cassandra recordó las misteriosas botellas sin rotular que había encontrado. Así que fue al despacho de Fara. Las Prendas ya no estaban en el comedor. El primero de año cada Comites había llevado la suya a su oficina. Fara había dejado el Huevo de Zothar sobre su pedestal de cristal, junto a la estufa. Un ligero rocío lo envolvía, cayendo siempre, suave y silencioso, y Cassandra se preguntó si habría sido idea de Fara. El efecto era bellísimo. Cassandra lo miró unos momentos atraída por los reflejos en la vítrea superficie. Los ojos de la naga-pedestal también brillaban ahora. Un destello dorado se mezcló con los reflejos de plata del Huevo. Cassandra se volvió y miró el despacho. La alfombra del Templo estaba allí, bajo el escritorio. Era el único objeto nuevo en la habitación. Y Cassandra sabía que Fara no tenía objetos de oro allí. Las tijeras para cosechar las hierbas mágicas las guardaba en el salón. Miró, buscando de donde venía el resplandor dorado.

La alfombra atrajo su atención otra vez. Era muy suave, mullida, oscura. Pero a diferencia de otras alfombras persas, esta no parecía tener dibujo alguno. Cassandra la miró mejor. Aquí y allá empezó a distinguir tonalidades diferentes. El diseño estaba construido en tonos muy oscuros, casi negros. Azul, verde, púrpura, eran apenas toques sutiles en fondo negro. Y la hebra de oro se perdía bajo el escritorio.

— Elévate, — ordenó ella, apuntando con la varita. El escritorio comenzó a flotar. Cassandra contuvo la respiración. En dorado brillante, ahora reluciendo con todos sus colores, el dibujo estaba allí. Un fénix negro, en un dorado círculo de llamas. El ave empezó a cambiar de color.

— ¿Qué busca aquí, profesora? — Fara estaba en la puerta.

El escritorio cayó pesadamente. Cassandra se volvió sin verlo. Las imágenes del fénix transformándose todavía le llenaban los ojos. Una nube le oscurecía la vista. El pájaro de fuego, transformándose... ¿en qué?

—Eh... Las botellas... ¿Dónde están las botellas que le dejé esta mañana?

— En todo caso, no están bajo el escritorio. Ya las llevé a su sitio, — dijo él. Su voz no era cálida ni fría, ni seca ni burlona. A Cassandra empezaron a temblarle las manos. Se las oprimió la una contra la otra con fuerza.

— ¿Pasa algo? — preguntó Fara con el mismo extraño tono neutro.

— Necesito... Necesito el remedio de Gaspar... Me... Creo que tendré que quedarme quieta un rato.

Salió retrocediendo, apoyándose en la pared. Fara la miró con el ceño fruncido.

La cena estaba terminando cuando el profesor Dherok entró por una de las puertas de servicio del fondo del salón arrastrando ruidosamente un objeto grande cubierto con un paño negro. Al pasar tras Cassandra le dio unas palmadas en el hombro y dijo:

— ¡Lo conseguí!

Cassandra le sonrió. Fara se volvió hacia ella.

— ¿De qué habla?

— No tengo idea.

El excéntrico mago continuó arrastrando el objeto hasta llegar junto al Anciano Mayor.

— ¡Lo conseguí, Maestro! — dijo entusiasta. El Anciano se volvió y se levantó.

— Probémoslo, entonces, —  dijo, frotándose las manos.

Ante la mirada curiosa de los presentes, el anciano Maestro y el profesor Dherok lo arrastraron hacia la pared de atrás, bajo el gran estandarte del Árbol, y quitaron el paño negro. Cassandra se volvió en su silla para ver mejor.

Se trataba de una gran caja cuadrada, de la que salían un par de serpentines plateados, y seis u ocho tubos rosa, hacia abajo y hacia la derecha. Hacia arriba y adelante había una serie de protuberancias irregulares en distintos tonos de verde, y algunas parecía que se movían. Otras parecían manos esqueléticas. En la parte de abajo colgaba algo parecido a telarañas. En el costado izquierdo había algo parecido a una bocina.

— Vaya. No había visto uno de esos en años... — murmuró Andrei. — Y creo que la última vez fue en un museo.

— ¿Qué es?

El mago se volvió y la miró con ojos brillantes.

— Espere y verá.

El Maestro había llamado a Gertrudis, que miraba el artefacto con una sonrisa apenas disimulada. En las mesas de los aprendices había ocasionales murmullos.

— A la cuenta de tres: Uno... Dos... ¡Tres! — Al mismo tiempo, Dherok, Gertrudis y el Anciano apuntaron con sus varitas hacia diferentes partes del objeto. Los haces de luz se estrellaron contra la caja y ésta crujió y se estremeció. Y de repente, la música invadió el salón

— ¿Eso es...? ¿Una caja de música?

Andrei inclinó la cabeza.

— Algo parecido. La música es para ser escuchada, pero esta es mejor... Respire profundamente, y cierre los ojos...

Cassandra hizo lo que le pedían. Y de repente percibió cómo una serie de sensaciones invadían su piel y su olfato. Abrió los ojos sorprendida, y descubrió que habían apagado las luces, y que ondas de luz y color estaban llenando el salón.

— ¿Qué es esto? — preguntó en voz baja.

— Música, usted lo dijo... Pero es para ser sentida con todo el cuerpo: ojos, nariz, oído, piel... Dentro de un rato también la estará saboreando...

Cassandra abrió la boca. Fara gruñó algo, pero ella no le entendió. Un sabor extraño, casi musical, empezaba a insinuarse en la punta de su lengua. Andrei la miró con una sonrisa.

—¿Bailamos?

— ¿Se... se puede? ¿Cómo?

— Pues, como en todas partes del universo, Cassandra: moviéndose. Venga conmigo.

Y entonces ella vio que ya había otras personas bailando entre las corrientes de colores y sonido. Se dejó arrastrar por Andrei, y se perdió en las sensaciones.

En cierto momento, Drovar codeó a Calothar. Estaban juntos en la mesa y Solana y Drovna los habían dejado solos.

— Mira a Fara, — le susurró.

Fara estaba solo en la mesa, al parecer envuelto en una sombra que la música no penetraba. Observaba a Cassandra y Andrei que ahora giraban en un charco de luz que cambiaba del violeta al azul. Ella se reía de algo que él le decía, y se había soltado el cabello. Fara los observaba, blanco, en la sombra negra. Drovar y Calothar desviaron la mirada un momento para ver qué hacía la pareja y cuando volvieron a mirar, Fara ya no estaba.

— Primero el viaje al Templo, y ahora esto...

— ¿Qué pasa, Drovar?

El muchacho miró a Calothar.

— La máquina de música no puede atravesar su oscuridad. ¿Acaso ves a alguien más en sombras negras? La luz se tiñe del color de las emociones de las personas...

— ¿Y que hay de malo si él está en las sombras?

Drovar miró a Calothar frunciendo el ceño.

— Lo malo es que o no tiene emociones, o no está vivo.

Capítulo 8.

Las hierbas del bosque.

La mañana siguiente a la fiesta amaneció muy fría. Fara ocupaba su lugar en la mesa como si no se hubiera movido de allí desde la noche anterior. Drovar lo miró desde lejos y se lo señaló a Calothar. Calothar se encogió de hombros. Realmente no lo creía importante.

— ¿Qué tanto te preocupa lo que pueda o no hacer? — le dijo.

— No me gusta, eso es todo.

— Habla con Solana, entonces. Ella trabaja con la profesora Troy todos los sábados.

— ¿Y cuál es la gracia? Yo también, todos los miércoles.

Calothar hizo un gesto de fastidio.

— Pero Solana trabaja con los dos.

Drovar lo miró unos momentos, pero entonces se oyó un ruido y dos grandes águilas entraron por una de las ventanas de arriba. Una era blanca como la nieve, la otra era Siddar. Entre las dos cargaban una especie de bolsa, de la que de tanto en tanto caía alguna ramita.

Las águilas volaron hacia la mesa de los profesores y la blanca se posó en el respaldo de la silla de Cassandra. Aleteó una o dos veces más lento y se transformó.

— Diablos, esto me sigue mareando, —dijo Cassandra, recogiendo su bolsa de las patas de Siddar. Ella llevaba flores amarillas enredadas en el pelo. Siddar chilló.

— Veo que sigue haciendo amistad con las pobres bestias, — dijo Fara en tono ácido. La había esperado en su oficina toda la noche, y ella no había llegado. Todavía le duraba el mal humor.

Cassandra lo miró y se le rió en la cara.

— ¡Vaya! Ya extrañaba ese dulce tono suyo. — Él desvió la mirada con un gruñido y ella se volvió al ave. — A ver mi precioso... Así está mejor... Sin todas esas florecitas... bien masculino...

Y empezó a quitar de entre las plumas del animal una cantidad de flores amarillas como las que ella misma traía en el pelo. Las flores iban formando una pequeña pila en el plato. Luego empezó a quitarse las propias.

— ¿Se puede saber qué es eso?

Ella lo miró aparentemente muy divertida y empezó a acariciar la cabeza al ave, que seguía posado en la mesa.

— ¿Oíste, bebé? El mago no sabe lo que tenemos en el plato. ¿No es gracioso? Seguro que tampoco sabe porqué no lo trajimos con las otras cosas...

— ¿Qué otras cosas? Y ¿quiere dejar de hacer eso? — dijo él, molesto.

Ella soltó una risita, y dio un par de palmaditas a Siddar. Éste aleteó y se posó en el respaldo de la silla vacía de Andrei.

— Veamos... Hay hojas de digital, no es tiempo de flores... tenemos hinojo, y verbena, algo de espliego, artemisa... Había algunas bajo la nieve, no creo que resulte eso de desenterrarlos. Los brotes de sauce y olmo quedarán para la primavera, el frío los está quemando... y además tendrás que venir conmigo, porque están muy altos y no puedo arrancarlos con el pico... Ah, y traje esto que no sé qué es, — y Cassandra le tendió a Fara una hierba que le hizo fruncir la nariz en gesto de asco.

— ¿Y para qué la trajo?

— Porque la vi en uno de tus libros. ¿Qué es?

— Hierba rompe-corazones. Buena para pociones de amor.

— Ah, — Cassandra parecía interesada en la hierba. Arrancó una hoja y la frotó en la palma de la mano, tratando de fijar el olor en su memoria. La observó cuidadosamente: una humilde hierba verde-azulada, con una pelusilla blanca que le daba un aspecto velludo, sin flores. Fara la miró burlonamente.

— ¿Está necesitando una? — El tono volvía a ser ácido.

— ¿Una qué? — preguntó Andrei que llegaba en ese momento, mientras apartaba el fardo de hierbas de su asiento. — Si puedo preguntar, claro.

— Una poción de amor. — Cassandra lo miró brevemente. Luego se volvió a Fara maliciosamente y dijo: — No, gracias. Me basto sola.

— Veo que le  sirvieron mis indicaciones, — dijo Andrei mirando la bolsa y ajeno totalmente al intercambio entre Cassandra y Fara.

— Sí, mucho. Siddar me ayudó a encontrar los lugares... y a traer las cosas. Ustedes dos conocen muy bien el bosque... — sonrió Cassandra.

Siddar sacudió las alas y se pasó al hombro de Cassandra. Ella lo acarició distraída. Andrei la miró y dijo vagamente.

— Un poco... Trabajé durante un tiempo con Keryn...

Fara había clavado una mirada poco amistosa en el ave, que a su vez lo miraba con un solo ojo. Extendió el brazo para tocar el hombro de Cassandra y de repente Joya levantó la capucha siseando enfurecida.

Cassandra se volvió sorprendida.

— ¿Joya? ¿Qué te pasa?

Siddar aleteaba furioso, y lanzó un par de picotazos al aire, mientras Joya siseaba sin parar. Cassandra se echó hacia atrás y Fara sacó el brazo, mientras Andrei, que se había levantado de un salto, sostenía al furioso Siddar.

— ¿Qué pasa?

— ¿¡No puedes controlar a tu animal, Leanthross!? — siseó Fara, tan furioso como su serpiente, sosteniendo a Joya con ambas manos. La serpiente se había desenroscado del brazo y daba latigazos con la cola. Escupió veneno al aire, salpicando el mantel.

— ¡Joya, tranquila! — dijo Cassandra. — ¿Qué diablos te pasa? Siddar es un amigo...

Ella hablaba suavemente, acercándose a la serpiente, tratando de tranquilizarla. El animal volvió a sacudirse.

— No se acerque, — advirtió Fara. Cassandra lo miró. Él ya no sonaba furioso sino tenso. Ella prefirió ocuparse de Siddar, firmemente agarrado por Andrei.

— Tú y yo tenemos que hablar. Quédate quieto.

El águila dejó de forcejear.

— Ahora, cuando Andrei te suelte quiero que...

Pero Andrei lo liberó demasiado pronto. Siddar dio un grito y batió alas, saliendo furioso por la misma ventana por la que había entrado. Cassandra miró a Andrei.

— ¿Qué le pasa?

Andrei se encogió de hombros. El problema de Siddar... bueno. Él lo compartiría cuando y si lo consideraba necesario. Cassandra se volvió a Joya que seguía siseando.

— ¡Silencio! Y usted... — ella se dirigía ahora a Fara. — Usted...

— Desayuno con Joya desde que tengo memoria. No se atreva a...

— ¡Que no me atreva! ¡Otra vez la deja suelta sin ordeñar! ¿Qué clase de anormal irresponsable es usted?

— Un anormal irresponsable, usted lo dijo. Ahora déjeme en paz. ¡Ey! Y a ella también.

Y sacando a Joya de las proximidades de Cassandra, se sentó más lejos. Cassandra se sentó con un bufido.

— No sé qué les pasa a todos hoy...

—Cassandra, yo... lo siento mucho. No volverá a ocurrir.

Ella le sonrió.

— Usted es el único que no tiene porqué disculparse. Siddar y Joya son quienes tienen que hacerlo. Y él.

Fara le lanzó una mirada asesina.

— Ay, mis flores, — gimió ella de repente. En el plato, todas las flores amarillas que ella había traído en su cabello se habían marchitado. — Joya las debe haber salpicado con el veneno... Tendré que ir de vuelta...

— Sí, eso parece. Pero espere una semana por lo menos. La flor de ensueño no se recupera pronto.

Ella asintió.

— ¡Qué lástima! — suspiró. Y con un gesto de resignación hizo desaparecer las marchitas flores de la mesa. Luego miró a Andrei, pero no tenía nada que decir. Decidió ignorar a Fara, y se sirvió un café al tiempo que sacaba una lista de su bolsillo y empezaba a tachar cosas distraídamente.

— ¿Va a trabajar mientras desayuna, Cassandra? — le preguntó Andrei al cabo de un rato.

— ¿Mm? Sí. Nos están faltando muchos productos para los amuletos... Y pronto necesitaremos protección extra, creo... — dijo ella sin levantar la vista del papel.

— ¿Porqué lo dice, profesora? — Era Fara. Silenciosamente se había vuelto a acercar. Ella lo miró un momento.

— Está haciendo frío, — dijo simplemente. Él la miró fijamente y asintió. Sabía lo que ella quería decir. El frío se concentraba en los lugares por donde la Serpiente pasaba. Apoyó la mano en el antebrazo de Cassandra. Joya, todavía allí siseó un poco.

— ¿Qué? — le dijo ella a la serpiente. —  ¿Todavía malhumorada? Realmente no te entiendo...

Joya bajó la cabeza. Ella estrió la otra mano y le palmeó la cabeza, meneando la suya.

— Realmente...

— Desde que empolló está muy sensible, — dijo Fara retirando la serpiente al otro brazo.

— Es cierto. Y todavía no me ha permitido ver a los bebés. — Cassandra levantó la vista hacia Fara. — Y ya deben estar lo suficientemente grandes como para...

— ¿Qué es eso? — la interrumpió Fara, señalando la ventana.

— Halcones, — dijo Andrei.

Siddar venía precediendo las dos aves. Fara apartó a Joya, y la dejó en el suelo, bajo la mesa.

— No son de aquí... Son...

— ...del Templo del dios-Guardián, — completó Andrei, pálido.

Las aves planearon majestuosamente y se detuvieron frente a Cassandra. Siddar se posó gravemente en el respaldo de la silla de Andrei.

— ¿Qué...? — empezó ella.

Las aves le hicieron una especie de inclinación y entrechocaron sus picos. Hubo un destello de luz, y algo cayó en la mesa ante los halcones. Cumplida su misión, las aves levantaron de nuevo el vuelo y desaparecieron.

Lo que había caído en la mesa era una pequeña bolsita de seda verde, cerrada con un broche de lapislázuli que imitaba un escarabajo. Cassandra lo tocó con la punta de los dedos, y el broche abrió sus alas, dejando caer una carta sobre la mesa. Cassandra la tomó.

La escritura era extraña, alargada, parecía trepar por el papel en que estaba escrita. El papel mismo era grueso, rugoso, extraño.

— Papiro, — dijo Fara como si hubiera leído sus pensamientos. — Vamos, léela.

Ella miró la carta. Y de pronto, los signos tuvieron significado.

A la portadora del Diamante Negro, salud.

Este es el objeto que la sagrada Piedra custodiaba.

Cuídelo con su vida, y úselo para preservar la vida.

Gracias. 

Rojputk. 

Sumo Sacerdote del Escarabajo.

Cuando la diosa crece y el dios se retira, hacia adelante; 

cuando el dios se levanta y la diosa mengua, hacia atrás.
Cassandra abrió la bolsa. Había un poco de polvo gris perla, y entre el polvo, asomaba algo dorado. Lo pescó con la punta de los dedos y lo sacó. Era un dije de oro, con forma de llave. Cassandra lo sostuvo en la palma de la mano y lo observó unos momentos.

— Cuando la diosa crece... — repitió pensativa. — ¿Tienes idea de qué puede querer decir? — preguntó a Fara.

— No sé de qué estás hablando.

Cassandra le pasó la carta, pero él no la tocó.

— No, — dijo. — Este tipo de cartas suelen estar encantadas. Nadie, salvo el destinatario puede leerla.

— Ah, lo siento. — Y ella le leyó la carta en un susurro. Luego lo miró. — ¿Qué opinas?

— No lo sé... — dijo él al cabo de un momento. Miró fugazmente a Andrei que los observaba, pero fue Cassandra la que le preguntó.

— ¿Y usted, Andrei? ¿Qué cree que signifique?

Andrei sacudió la cabeza.

— No lo sé. ¿De qué diamante hablan?

Cassandra suspiró.

— Conseguí un diamante negro, que entregué al Sacerdote del Pueblo del Escarabajo... a cambio de una provisión de Aguas del Guardián para usted.

— ¿Usted fue a qué, perdón? — Y Andrei miró a Fara con los ojos desorbitados.

— Sí. Ela nos llevó a tu aprendiz y a mí hasta el Templo. Pero espera, no te pierdas el resto, — dijo Fara entrecerrando los ojos.

Andrei miró a Cassandra.

— Sí... — continuó ella, todavía mirando el dije. — Fuimos al Templo y les dimos diamantes a los guardias de la puerta para que nos dejaran pasar. Pero el Sacerdote fue más difícil... Le di el diamante negro y me llevó Abajo para abrirlo...

— Abajo... — repitió Andrei sin aliento.

— Abajo, con el Diamante Escarabajo, Leanthross... — recalcó Fara lentamente. — Solo para conseguir tu Agua.

— Pero ¿qué pasó a... allá? —preguntó Andrei.

Cassandra iba a comenzar su relato, pero la mano de Fara en su hombro la detuvo.

— En otra ocasión, Leanthross. Sabes que hay cosas de las cuales es mejor no hablar. Y en cuanto a ti, Cassandra... No lo vuelvas a repetir en voz alta, — dijo Fara. — A nadie.

Cassandra levantó la cabeza y lo miró fijamente unos momentos. Luego asintió lentamente.

Cassandra se pasó las semanas siguientes en la biblioteca de arriba. Navidad se había llevado a los aprendices por una semana y Fara no le ocupaba demasiado el día. En realidad, él estaba tan preocupado como ella por el regalo de los del Escarabajo. Así que le dejaba la mitad de la mañana y la mayor parte de la tarde para investigar. Y vaya que le hacía falta. Necesitaba encontrar las leyendas relativas al Diamante Escarabajo, el diamante negro de los buscadores de eternidad. Le había pedido ayuda a Fara, pero él se había negado... Dijo que tenía mucho trabajo, pero ella había reconocido esa luz en el fondo de su mirada. Ocultaba algo, o temía algo. Así que ella no insistió.

Mientras tanto, las clases se reanudaron.

Los sábados de mañana el laboratorio le pertenecía a Cassandra. Esa mañana, los chicos estaban esparcidos entre las mesas, con la nariz metida en diversos libros. En un rincón, Solana tomaba apuntes de un grueso libro de medicina que Cassandra había conseguido para ella, y los comparaba con sus propios apuntes de hechicera. A un par de mesas de distancia, Kendaros y Calothar discutían cuál poción querían ensayar, y en la mesa contigua Drovar trataba de trabajar con Taran. El aprendiz se había pegado a los talones de Drovar desde que él lo ayudara aquella mañana.

— ¡Ah! — suspiró de pronto Anika. — Es una lástima que nunca antes haya encontrado esto...

— ¿Qué cosa? — preguntó Cassandra.

— Bueno... nunca pudimos trabajar este tipo de preparados acá... — Y ella señaló en su libro una colección de ungüentos de belleza y elixires de la juventud.

Cassandra soltó una risita.

— Entonces a ti te encantará esto... — dijo, dándole una ramita de la hierba que Fara despreciara. — El Comites Fara casi me muerde cuando la traje del bosque...

— ¿Hierba rompe-corazones? — dijo Kendaros que pasaba a su lado con los brazos cargados de recipientes.

— Para pociones de amor, — susurró Cassandra. Las chicas de la mesa de Anika se miraron y rieron.

— ¡Por favor!¿Sigue con esas tonterías? — gruñó Fara al entrar.

— Sí profesor. Sigo con esas tonterías. Los afrodisíacos tienen una gran salida en el mercado de afuera, y aplicaciones insospechadas; la síntesis de feromonas está muy fomentada por la industria cosmética. Hay millones de personas que viven de eso, y miles de millones que consumen su producción. Pero... por supuesto... Deben estar todos equivocados.

Fara la miró, molesto y cambió de tema.

— Aquí tiene la información que me pidió sobre pegamentos, y en este otro lo que quería de fertilizantes. ¿Porqué no puede ocupar su tiempo con unas cuantas pociones sencillas y ya?

— Ehm... — Cassandra fingió una expresión pensativa. Luego lo miró con los ojos brillantes. — No. ¿Sabe qué? Es más divertido así. Allá afuera hay fertilizantes, aquí adentro, pociones para hacer crecer. Las dos funcionan... ¿Nunca se preguntó porqué?

— Honestamente no.

Ella lo remolcaba por el salón, mientras iba repartiendo los libros.

— Pues, yo sí. ¿Y si funcionan en base al mismo principio? ¿Y si ese principio se pudiera aislar? ¿No sería más efectivo usado en su esencia que es sus diversas formas... ehm, disfrazadas?

— ¿Y si ese principio no existe?

— ¿Ya lo ha buscado? No. Además, no puedo partir de la base de que no existe para encontrarlo. Así que parto de la hipótesis que sí existe. Si no lo hallamos... bueno. Supongo que de todas maneras algo aprenderemos. Ah, aquí estamos. — Cassandra se detuvo frente a una muchacha totalmente cubierta por su capa, y un velo sobre la cara.

— Dríel, este es el Comites Fara.

La figura saludó con una inclinación.

— Ella quiere estudiar las formas de transformar un humano en vegetal y viceversa. Le pedí que acotara un poco la búsqueda, pero, bueno. Eso es lo que ella quiere hacer. Necesitamos asesoramiento.

— ¿”amos”?

— Sí, yo trabajaré con ella. Verá, — y Cassandra bajó la voz, — A Dríel no le gusta mucho hablar, y yo soy la que mejor lo compensa.

— Ya lo creo... Muy bien, Dríel. Te buscaré los libros. Pero por lo pronto, dile  tu cómplice que necesitas mantener los pies en el agua. Que te lleve a su oficina.

Dríel sacó una pequeña manita verde de debajo de la capa y la posó en el brazo de Fara. Él la miró apretando los labios.

— No, no diré nada. Pero tampoco apruebo que estés aquí.

— La llevaré de regreso cuando termine la clase, — prometió Cassandra.

Fara hizo un gesto de fastidio.

— ¿Y qué traerá después? ¿Un ogro y un goblin?

Ella lo miró levantando las cejas.

— No se me había ocurrido... ¡Qué buena idea!

Y se alejó con Dríel bajo la mirada mitad divertida, mitad enfurecida de Fara.

Cassandra se dio cuenta muy pronto que sus grupos consumían una cantidad de hierbas y productos inusitada. No tuvo corazón para recortarles los suministros. Sus chicos trabajaban con un entusiasmo contagioso, y cuando hicieron volar una de las preparaciones, ellos mismos limpiaron y repararon el salón. Fara se enojó con ella, pero para el día siguiente, todo había sido de nuevo colocado en su sitio. Así que ella se tomó la costumbre de escapar al atardecer o en la noche, desafiando el frío, para ir a buscar las hierbas a los abrigados rincones de Ingelyn. A veces la acompañaba Bella. A veces la guiaba Siddar. A veces la sequía un búho viejo y agrisado que Cassandra supuso que sería de alguien en el castillo.

Cada noche que pasaba hacía más frío. Pronto no podría salir. Esa noche, respirar era como tragar hielo líquido. 

— Corramos un poco. Tengo frío como para volar, — le dijo a Siddar; y salió disparada hacia el sendero que se veía entre los árboles.

El bosque la recibió como siempre, con un abrazo cálido y sombrío bajo sus ramas. Hacía menos frío bajo los árboles. El águila la siguió, volando bajo. Ya se había acostumbrado a que ella le hablara como a un humano, y luego lo tratara como a una mascota y jugara con él. Esta vez se posó en una rama alta, esperando que ella lo llamara de nuevo. Le gustaba que ella le rogara que bajase, o mejor, que subiera a buscarlo. Esos vuelos a la luz de la luna o de las estrellas le hacían olvidar su soledad. Pero esta noche era diferente. Oyó el ruido, ligerísimo sonido, el de alguien que no quiere ser escuchado, y subió alto, volando en círculos, para ver a su perseguidor.

Cassandra no había notado nada. Corrió entre los árboles hasta perder el aliento y se detuvo jadeante en el claro.

— ¿Siddar? — llamó. El ave no contestó. — Bueno, no vengas... — dijo desdeñosa. — Me las arreglaré sola.

Y se orientó bien. Mejor que otras veces. Se dirigió a uno de sus lugares favoritos, una cueva llena de musgos y helechos, en el fondo de la cual brotaba un pequeño manantial. El águila la siguió, a ella y a su perseguidor sin hacer ruido. 

Cassandra llegó a la cueva. Seguía hablando consigo misma, rezongando en voz alta.

— Si hubiera sabido que iba a tener que venir a cada rato... — rezongaba, mientras cortaba brotes de helecho negro. — “Podrías conseguirme hepáticas...” “necesitamos más brotes de helecho...” “quisiera algunos aspergillus...” Cómo no... Por lo menos podrías venir y ayudarme...

En ese momento oyó el ruido detrás de ella y se volvió sobresaltada.

— ¿Quién está ahí? ¿Siddar?

— No creo que ese animal vaya a contestarte, — dijo la voz de Fara. Cassandra respiró.

— Javan... Me asustaste. — Ella cortó un par de brotes más. Luego agregó: — ¿Viniste a vigilarme o a ayudar?

La luz de la luna, ya casi llena, dejó ver una sonrisa en la cara de él. Ella siguió. 

— Tus hepáticas están allí, yo no llego.

Él se acercó. Dentro de la cueva estaba oscuro. Ella gritó cuando el la levantó por la cintura para que alcanzara.

— ¡No hagas eso! — protestó.

— No te molesta que lo haga Keryn, — dijo él.

— Porque sólo lo hace cuando nace un Ryujin... cada cien años, me temo.

Cassandra salió a la luz. Siddar estaba posado sobre un tronco, mirando fijamente a Fara con un solo ojo.

— ¿Volviste? — le dijo ella. El animal no apartaba la vista de Fara, y sus ojos relucían con un destello maligno. Fara también hizo un gesto de disgusto.

Cassandra miró a uno y a otro alternativamente. Luego se acercó al ave y le dio unas tranquilizadoras palmaditas en la cabeza.

— Tranquilo, Siddar... Tranquilo, — dijo suavemente. — No sé porqué lo molestas tanto, Javan. Es sólo un animal...

Ella se había inclinado y le ofrecía el brazo al águila para que se apoyara. El animal posaba una mirada insolente y burlona en Fara, que le devolvía la mirada furioso.

— No es solo un animal. Es el animal de Leanthross, — dijo.

Cassandra se volvió y lo miró con atención. Dejando el ave sobre el tronco,  se enderezó y se dirigió hacia otro tronco, más allá. Se sentó y palmeó el lugar junto a ella en gesto de invitación.

— Ven. Cuéntame. ¿Qué detalle de la historia no me dijiste esta vez?

Fara empezó a acercarse, pero Siddar fue más rápido. Aleteó y se posó en el lugar que Cassandra había señalado, ladeando la cabeza, buscando caricias. Fara se detuvo. Ella había apoyado la mano en el lomo del ave y le rascaba entre las alas.

— ¿Detalles?

— Sí, detalles. Como el detalle de la maldición de Andrei. ¿Porqué no me lo dijiste?

— Para que no hicieras tonterías... como ir a buscar las Aguas del dios-Guardián. ¿Cómo supiste eso?

— Siddar me lo mostró. Y la maldición me la contó el mismo Andrei... Es horrible. Pero ahora, aquí, — y Cassandra golpeteó la cabeza del águila, — hay otro detalle. Quiero que me digas cuál es.

Fara se enderezó.

— No. Y menos si sigues toqueteando así a ese animal.

Siddar lanzó un grito.

— No tienes remedio. Serás insoportable toda tu vida. Vámonos, Siddar.

Y Cassandra se fue seguida por el ave, dejando a Fara para que se llevara los fardos de hierbas al castillo.

Capítulo 9.

En los anillos de la Serpiente.

Fara se había enojado tanto después de esa noche, que Cassandra tuvo que hacer las siguientes visitas al bosque sola. Había contado con su ayuda para buscar y traer el material. Las salidas al bosque le quitaban cada vez más tiempo, porque a medida que el invierno avanzaba, las hierbas se volvían más y más escasas.

El aliento helado de enero llegaba a su fin y febrero traía aún más frío. El año avanzaba, y ella todavía no tenía ni idea de qué se trataba el asunto del dije de los gnomos. Sabía que Andrei recibía cada semana puntualmente dos botellas de las Aguas del dios-Guardián; y había conseguido, después de alguna súplica y un poco de chantaje, que Fara le explicara cómo funcionaba. El dios-Guardián era un antiguo dios de los muertos. Un carcelero. Sus aguas tenían el poder de mantener a los muertos... muertos.

— Es útil para luchar con zombis... o vampiros y criaturas similares. Mantiene la muerte a raya.

— ¿Y cómo funciona en Andrei?

— Mantiene lejos las partes de él que están muertas... para que la oscuridad no lo invada.

— ¡Qué agonía!

Fara la había mirado sin decir nada. Se limitó a apretarle la mano, pero las tenía muy frías esa noche. Ella se lo hizo notar. Él retiró la mano.

— No es nada... Estuve trabajando con Aguas del dios-Guardián, eso es todo...

— ¿Trabajando? ¿Y de donde las sacó? ¿No se la habrá quitado a Andrei, que tanto la necesita?

Fara hizo una mueca.

— Para su información, el aprendiz Drovar tuvo una idea, y reforzamos el Agua con unas preparaciones de hierbas... de las que usted tan gentilmente trae cada semana.

Ella se calmó de inmediato.

— ¿Y? ¿Funcionó?

La expresión de Fara cambió.

— No tanto como esperábamos... ni de la misma manera.

— Andrei no ha bajado al comedor esta semana.

— No se preocupe. Ya está casi repuesto...

— ¿Qué le hizo? — Y ella se levantó bruscamente.

Él se incorporó y la miró, severo. Ella no pudo sostenerle la mirada.

— Hacemos lo que podemos, profesora. Cada uno como puede y con lo que sabe.

— Lo lamento... Es que... Es que todo el problema de Andrei me tiene muy impresionada... — Ella bajó la voz. — A veces siento como si me afectara a mí... A veces sueño que soy él, y que una cosa oscura... una oscuridad viviente... se arrastra sobre mí, creciendo, siempre creciendo... helada... adentro de mí...

Fara la miró atentamente.

— ¿Y qué más ha visto? — Su voz sonó tensa. Ella miró al suelo.

— No lo sé. De Andrei, no mucho más. En el centro de esa oscuridad hay algo rojo... no sé que es, tal vez sea solo dolor... aunque me da la sensación de que ese algo se va a liberar... como si fuera algo vivo.

— Es un demonio, Cassandra. Un Horror de Fuego. Crece dentro de él, y cuando sea lo suficientemente fuerte se liberará, dejando la cáscara, o sea a Leanthross atrás.

— ¿Convertido en piedra?

— Algo así. Las piedras no tienen conciencia.

Cassandra volvió a estremecerse.

— Y... — preguntó lentamente en voz muy baja. — ¿Y si Andrei muriera?

Fara le atravesó con una mirada helada.

— El demonio se liberaría antes. Nadie puede tomar la vida de un Leanthross. Solo puede pasar la maldición a su hijo, porque la maldición seguirá al último descendiente.

Cassandra  lo miró unos momentos.

— Él no lo hará, — dijo finalmente.

— No. Es un hombre de honor. Hasta Siddar sabe eso.

— ¿Y qué hay de Siddar?

Fara la miró con gesto de cansancio.

— ¿Otra vez vamos a discutir eso?

— Sí. ¿Qué hay con Siddar? — repitió.

Fara se quedó mirando al fuego un rato, y Cassandra notó que su taza de café humeaba más intensamente.

— No puedo hablar de eso, — dijo finalmente. Y luego torció la boca en una mueca. — Pero le contaré algo. Hay entre nosotros algunas criaturas que resultan... castigadas.

— ¿Otra maldición?

— Mas bien un castigo. Magos que han atravesado los límites de lo permitido, y se han atrevido a mirar más allá. Antes o después, el castigo los alcanza. Se ven obligados a guardar una forma, en general animal, y solo tienen un tiempo limitado como humanos... hasta que expían su culpa. A veces, si tienen suerte, algún mago los toma como rastreadores y cuida de ellos. Esto les permite usar algo más de su poder original, que de otro modo perderían. Seneksiddar ha tenido la desgracia de pertenecer a Senek.

— ¿Andrei?

— Ah, sabe entonces lo principal. Cuando Leanthross caiga a causa de su maldición, su ave no podrá volver a tomar forma humana jamás.

— ¿Y porqué no me lo dijo?

Fara le mostró las palmas de sus manos y se levantó. Abrió la canilla y metió las manos en el chorro de agua fría. El agua empezó a humear.

Cassandra se paró junto a él.

— Porque ardería como una antorcha si lo hiciera. Sólo Seneksiddar puede revelar su secreto.

— ¿Y qué fue lo que hizo?

— Tendrá que preguntárselo a él... — dijo Fara. La túnica le humeaba hasta los codos.

Cassandra le tomó las manos, y las sacó del agua. Ardían. Las envolvió entre las suyas y susurró unas palabras. Fara sintió una sensación refrescante que le recorría los miembros.

— Gracias.

— A usted. Ahora entiendo mejor algunas cosas.

Fara asintió lentamente.

Otra vez era de noche en el bosque. Esta vez era Bella quien la seguía. La enorme loba no le daba esa sensación de desesperación que la historia de Fara acerca de Siddar le provocaba. Toda la última semana, el águila había estado posada entre las macetas del estante alto, y ella la había mirado en silencio, sin atreverse a preguntar, sin hablarle. Siddar había dejado de venir.

Esta noche, Cassandra escuchaba a Bella retozando entre la maleza. Algo salió corriendo de una madriguera y la loba cruzó el camino para meterse entre los arbustos, más allá. La miró un momento, y ladró como una cachorra, antes de reanudar la persecución. Cassandra se rió. De alguna manera, las correrías de Bella le resultaban reconfortantes. Luego suspiró. ¡Esos malditos brotes de helechos! Ya casi no había en la cueva, y no tenía otro lugar sonde cosecharlos. Tendría que esperar a la primavera. Por un momento se preguntó si Fara no lo estaría haciendo a propósito. Un día le decía que los helechos no servían para nada, y al siguiente que necesitaba brotes frescos. Un día que melisa y saúco no, y al otro día que tenían que usarlos en tisanas. La única hierba sobre la cual no había cambiado de opinión era la rompe-corazones. Por suerte, porque con el frío tampoco la podía encontrar. Además con estos fríos, lo único que iba a conseguir era muérdago, hiedra y un resfrío. Uno muy grande.

También necesitaba musgo. Gigante. Quería un poco para sus propios canteros, y para reparar la última maceta que Siddar había tirado... Y quería preservarlo para la primavera. Había notado que el de la cueva empezaba a ennegrecerse y a quemarse. Y quién sabe. Quizá Fara le encontrara alguna utilidad.

El camino empezaba a hacérsele largo. Largo y cansado. La loba correteaba por ahí, haciendo ruido entre las ramas y las hojas secas... Y sin embargo había mucho silencio.

De pronto, Cassandra se dio cuenta que el bosque la estaba llevando a otro lado. Se detuvo a escuchar. Lejos, un búho ululó. Hacía varias semanas que no veía al búho gris que la seguía a veces. Supuso que sería el que chillaba allá lejos. El ruido en las ramas de arriba le anunciaron a Siddar, y a pesar de todo lo que había escuchado, se sintió reconfortada. 

Había empezado a hacer mucho frío bajo las ramas del bosque. Tal vez ya era hora de suspender las salidas. Esperó allí, bajo la encina, hasta que Siddar alcanzó las ramas más bajas, y le tendió el brazo, invitándolo a posarse.

— Vamos, Siddar. Está muy frío hoy, y no sé adónde nos lleva el bosque... — dijo. — ¿Bella?

Pero Bella ya no se oía por ninguna parte. Cassandra miró al águila.

— ¿Qué hacemos? ¿La esperamos?

Por toda respuesta, el águila desplegó sus alas y voló hasta el siguiente árbol.

— Está bien, sigamos.

El camino le resultaba nuevo. Y sin embargo, había algo indefiniblemente familiar aquí. Le hubiera gustado sentir el roce de las plumas de Siddar en su brazo o en su hombro, o el calor de Bella contra sus piernas. De pronto se sentía sola y asustada. Y el camino desembocó en un claro contra una desmoronada pared de roca.

La luz de la luna le mostró unas rocas planas, generosamente cubiertas de algas y musgo, que se asomaban a un pozo invadido por las lentejas de agua.

Cassandra miró al pozo con curiosidad. Algo le repelía, pero no pudo notar nada malo aquí. Y el musgo era excepcionalmente grande y mullido. Siddar batió alas y desapareció.

— ¿Siddar? Bueno, vete donde quieras... No voy a ir a buscarte... Mira qué preciosura, este musgo... Nunca había visto algo así...

Cassandra oyó unos ruidos en la maleza, y supuso que sería Bella. Ella y Siddar estaban realmente molestos hoy. Decidió ignorarlos.

— Este musgo es... maravilloso.. — murmuró, empezando a recolectar las hebras. —Magnífico... Al menos cinco centímetros... Apuesto que es una variedad uni-ca...

Un ruido la interrumpió.

— ¿Siddar? ¿Bella?

El ruido se repitió. Ella se enderezó lentamente.

— ¿Javan? ¿Eres tú?

Había una ligera nota de tensión es su voz. Una risa burlona azotó el aire. Era Althenor.

— Ah, mi pequeña Troya, — dijo. A Cassandra se le revolvió el estómago, pero se rehizo enseguida.

— Serpiente. — Se volvió lentamente hacia él. — Mi antiguo y fracasado socio.

Cassandra tuvo tiempo de ver un movimiento de hojas y ramas, y rogó interiormente para que Siddar y Bella no estuvieran cerca. Ojalá que Fara no la hubiera seguido. Reprimiendo la ansiedad, se enfrentó al oscuro.

— ¿Qué haces aquí? ¿Perder otro ejército como la última vez? — le dijo.

— Vine a cobrar mi parte. Tienes que entregarme el Trígono.

Cassandra se rió.

— Para eso, tendrías que tener algo con lo que negociar. El Trígono es mío, y los dragones son míos. No tengo que darte nada. No tienes nada que ofrecerme.

La Serpiente se enderezó, rígido.

— No juegues conmigo, Troya. Yo puedo...

— ¿Ah sí? — lo desafió ella. — Inténtalo. Sabes que no puedes matarme... Si pudieras, ya lo habrías hecho.

— Tú tampoco puedes matarme, — dijo él con odio reconcentrado. Ella volvió a reírse.

— Si pudiera, ya lo habría hecho.

— Tomaré el Trígono, — dijo Althenor.

Cassandra lo miró, evaluándolo.

— ¿Hoy? — preguntó con sorna. El sarcasmo ocultaba el feroz temor que empezaba a crecer en ella.

— Lo sitiaré, lo tomaré, y lo destruiré, piedra por piedra. Y a todos los que estén dentro.

Sus ojos relampagueaban con odio.

— Tendrás que vencer al Anciano Mayor para eso. Y te repetiré que no es tu momento. ¿Qué, tu mamá no te enseñó a escuchar a los que saben?

El odio que irradiaba la mirada de la Serpiente aumentó un poco más.

— Te destruiré a ti, si estás con ellos, — le dijo.

— No lo harás. No es tu momento.

— Ya están rodeados... Ya están perdidos... No podrán defenderse del horror que se avecina. Date por muerta, — susurró amenazador.

— He estado muchos años muerta, — dijo ella altivamente. Levantó la bolsa con sus musgos y pasó junto a la Serpiente. Él la agarró por el brazo.

— Troya, elige bien. Si estás con ellos cuando tome el Trígono, te destruiré.

Cassandra sacudió el brazo para liberarse y se alejó por el bosque sin mirar atrás. El corazón le latía enloquecidamente. La sangre le latía en los oídos. Ya estaban cercados. Eso había dicho... Se estremeció. Tenía que conseguir ayuda.

Cassandra entró en el castillo pálida y jadeante. El único pensamiento en su cabeza era obtener ayuda. Una cosa gris y enfurecida la arrinconó contra la puerta. Era Bella, erizada de furia y de miedo, mostrando amenazadora todos los dientes.

— Bella ¿qué...? — la loba ladró, llamando. Y volvió a gruñirle, furiosa. Cassandra trató de eludirla, pero la loba no se dejó esquivar.

— ¿Qué pasa? ¿Se terminó la luna de miel? — Fara había aparecido en las escaleras.

— No sé. Ayúdame. Tengo que ver al Anciano Mayor.

Fara no hizo ningún movimiento para ayudarla. La miró con media sonrisa en la cara y preguntó burlón:

— ¿Cuál es el problema? ¿Se acabaron los helechos en la cueva?

Cassandra apartó los ojos de la loba que seguía gruñendo y miró a Fara muy seria.

— La Serpiente está aquí, — dijo.

Fara palideció. 

— ¿Cómo lo sabes?

— Lo he visto. Tengo que hablar con el Maestro y Bella no me deja pasar... Tráelo ahora, ¿quieres?

Fara se movió rápidamente hacia las escaleras. Cassandra se agachó frente a Bella y la miró a los ojos. Pudo ver la desconfianza como una sombra agazapada  tras la mirada límpida del animal.

— No sé qué escuchaste, Bella, pero no puedo tomarme el tiempo para convencerte ahora. Déjame pasar... — ordenó. Un resplandor amarillo pasó fugazmente por su mirada. La loba se apartó.

Cassandra se dirigió a la baldosa desigual, un poco hacia un lado de la escalera de mármol, y pronunció la antigua invocación. Al levantar los brazos, se formó un árbol de luz. Desde la copa del árbol, bajaron los tres animales mágicos: el pegaso, la naga, el fénix. Rodearon a Cassandra. Ella no les dio tiempo de hablar.

— Necesito ayuda. Me dicen que estamos rodeados... Necesito corroborarlo... y levantar el escudo.

El pegaso se acercó y le tocó la frente con su hocico, como un beso. El fénix abrió las alas y repitió el gesto. La naga se levantó como para atacar... pero se limitó a tocar apenas la frente de Cassandra.

— Ahora ya sabes lo que tienes que hacer, — siseó.

Los animales desaparecieron en la luz del árbol.

El Maestro y Fara ya bajaban las escaleras, y la encontraron mirando hacia arriba, al árbol que desaparecía. El Maestro siguió su mirada y asintió. Le apoyó la mano suavemente en el hombro.

— ¿Qué sucedió, profesora?

Ella lo miró.

— La Serpiente... Ya estamos entre sus anillos.

El maestro la miró gravemente.

Capítulo 10.

La cerca.

Estaban ahora en la oficina de Cassandra.

— Necesito un té. Tengo los nervios desechos, — había dicho ella. A los pocos segundos, Andrei llamó a la puerta. Siddar estaba muy quieto y silencioso, en su hombro

— Ah, Andrei, qué suerte que hayas bajado, — dijo el Maestro sin darle tiempo a Fara a decir nada. — ¿Viene Gertrudis?

Cassandra miró por sobre el hombro y se limitó a agregar dos tazas más.

— Eh, no. Todavía no termino su... preparación.

El Maestro hizo un gesto. Cassandra pensó fugazmente que no había visto a Gertrudis Yigg en varios días. Pero las manos le temblaban demasiado, y el azucarero se le resbaló.

— Vendrá en cuanto pueda, — terminó Andrei. Fara se inclinó junto a Cassandra para levantar los pedazos de loza.

— Siéntate. Yo me ocuparé de esto, — le dijo. El Maestro la hizo sentarse. A su espalda, Fara sacó la varita y reparó el azucarero. Siddar había dejado el hombro de Andrei y se había posado en un estante alto, mirando fijamente a Cassandra. El Maestro se volvió y lo observó un momento.

— Siddar, por favor...

— Déjelo, no se preocupe. Ya estoy habituada a levantar las macetas que él tira.

El Maestro sonrió.

— Está bien, —dijo. — Lo dejaremos así.

Fara le puso una taza de té entre las manos. Las suyas estaban de nuevo heladas. Ella lo miró, pero algo en su expresión le dijo que no hiciera preguntas.

— Necesito la botella ámbar que está en el ropero... El remedio de Gaspar... — dijo en cambio, apoyando la taza en la mesa. Las manos le temblaban mucho ahora. Fara se lo trajo inmediatamente. El frasco estaba casi vacío. Ella lo bebió directo de la botella y lanzó el frasco vacío al fuego, donde estalló con una llamarada verde.

— ¿Qué era eso? — le preguntó Andrei.

— Un remedio... para controlar el aspecto de mis manos.. y su funcionalidad. No quisiera ir envenenando gente cada vez que me altero...

Cassandra se miró las manos. El temblor disminuía, y el tinte verdoso de la izquierda empezaba a desaparecer. Tomó la taza de té. Se sentía ahora agotada, pero todavía resistiría lo suficiente. Necesitaban ayuda.

El Maestro esperó a que ella hubiera tomado al menos la mitad de su té. Luego preguntó con suavidad.

— Cassandra ¿Qué fue lo que pasó exactamente?

Ella guardó silencio unos momentos. Luego empezó su historia.

— Fui a buscar helechos adonde siempre, pero el bosque me llevó a otro lugar... Un pozo, junto a una pared de piedra... Traje algo de musgo gigante... muy bueno, tienes que verlo... — La expresión de Fara era extraña. Le hizo un gesto de que continuara. — Allí escuché un ruido. Pensé que era Bella, o Siddar... Era la Serpiente... Althenor.

Siddar aleteó nervioso y Andrei levantó la vista a él. Levantó un brazo rígido, y Siddar bajó hasta él. El águila miraba ahora a Cassandra con un solo ojo, tan intensamente que parecía atravesarla. Ella continuó la historia mirando al ave.

— Me... me dijo que le entregara el Trígono, y yo me reí de él... No quería que encontrara a Bella o a él... o a ti, si estabas por allí... — le dijo a Fara. Pero sus ojos se volvieron al ave una vez más.

— ¿No le tiene miedo? — oyó a Andrei.

— No... Cuanto más miedo le tenga, más poder le está dando, y más le facilita a él que lo domine... El miedo es un arma poderosa... pero la risa lo es más... — dijo ella casi para sí. El ave pestañeó.

— ¿Qué más le dijo, profesora? — Los extraños e indescifrables ojos del Maestro la examinaban con atención.

— Que ya estamos cercados. Que nos sitiará, que nos destruirá... que matará a todos los que se opongan a él...

— ¿Porqué te lo dijo a ti? — preguntó Fara. Ahora sus ojos tenían la misma expresión que Siddar.

Ella lo miró directo a los ojos.

— Porque todavía cree que puede tenerme de su lado.

— ¿Y dejaste que lo siguiera creyendo?

— Le dije que no era su momento. — Y ella se volvió al Maestro. — No me hará caso. No sabe si soy testaruda o si voy a ponerme en su contra... Hasta que lo descubra no puede atacar con toda su fuerza porque no sabe exactamente quién es el enemigo. ¿El Anciano Mayor? ¿Los Tres? ¿Dos de los Tres? ¿La Guardiana?... Tampoco sabe el alcance del poder de la Guardiana... Yo misma no lo sé.

A medida que hablaba la voz de Cassandra se hacía más segura.

— Pronto lo averiguará. Usted llamó a los Tres.

— Sí. Necesitaba... instrucciones. Pero quizá él no lo note hasta que sea demasiado tarde.

— Tendrás que suspender tus salidas al bosque. Y racionar el consumo de tus alumnos.

La expresión de Cassandra cambió de repente.

— ¿Qué? ¡No te atreverás a meterte con mis chicos, Javan Fara!

— Cálmese. Javan tiene razón. Las salidas al bosque son peligrosas ahora. No es conveniente que vaya sola...

— Siempre fui con Bella o con Siddar.

El ave aleteó en el brazo de Andrei.

— ¡No vas a decir que no me ayudarás! — chilló ella con los ojos muy abiertos. El pájaro gritó.

— Por una vez, — dijo Fara suavemente, — estoy de acuerdo con él. No saldrás al bosque sin acompañante... aunque tenga que encerrarte.

Cassandra lo miró furiosa. Resopló una o dos veces, tratando de controlarse, y al fin logró no decir lo que estaba pensando.

— Vamos a la Torre de Inga... — dijo Cassandra al cabo de un momento. — Voy a levantar la Cerca.

Sólo el Maestro pareció entender de qué hablaba.

La Torre de Inga era el sitio más alto de todo el Trígono. Desde allí se veía en todas direcciones: el bosque, la pradera, el lago, las montañas. Los tres magos y el águila acompañaron a Cassandra a la puerta. Cassandra solo tocó el pestillo y la luz azul brilló en la cerradura. Fara hizo una mueca. Cualquier otra persona hubiera tenido que tocar la llave mágica sobre el dintel, pero no Cassandra. Las puertas del castillo se abrían para ella como... como si el lugar la recibiera con los brazos abiertos. Como si la hubieran estado esperando. Y así había sido desde el primer día. Algo se removió en su interior y no supo si fue un recuerdo o una advertencia. Siguió a los otros por la larga escalera de la torre, repasando lo que había percibido cuando ella llegó al castillo, más de un año atrás. Había sentido una vibración, una alerta. Y los Tres Guardianes se habían movido, nerviosos. Expectativa, no peligro. La habían estado esperando...

— Aquí encontré el Libro de Inga... — dijo Cassandra al llegar a una habitación circular. — Allá, bajo la escalera.

— ¡Qué curioso! Aquí lo perdió mi tátara-abuela... — dijo Andrei en voz baja. Cassandra se volvió.

— ¿Era suyo? Se lo devolveré.

— No. A mi tátara-abuela le fue retirado el derecho de usar el Libro por lo que hizo. Ahora es suyo.

— ¿Qué hizo tu antecesora, Andrei?

El mago suspiró.

— Se enamoró. Y para liberar a su amado de la maldición usó el poder del Libro. Se volvió contra ella, y ella estaba embarazada. La maldición quedó atada al último descendiente de la familia... Por supuesto, le quitaron el Libro.

Cassandra lo quedó mirando unos momentos, con el ceño fruncido.

— Sigamos subiendo, — dijo Fara, tomándola por el codo. Ella asintió en silencio.

El cielo se abría sobre la torre, claro y despejado. Las estrellas comenzaban a apagarse. Cassandra miró unos momentos en dirección del bosque, pero la luz grisácea no permitía ver mucho.

— Vamos a ver que hay... Debemos terminar antes de que salga el sol, — murmuró sacando la varita. Se volvió al Maestro y le tendió la mano.

— Por favor, acompáñeme.

El anciano se inclinó.

— Será un honor. — Y sacó su propia varita, tocando la punta con la de Cassandra. Luces de color empezaron a salir de las puntas unidas. Cassandra se volvió a los otros.

— ¿No vienen?

Andrei se acercó un poco. Sostuvo con dificultad su bastón blanco y Cassandra notó que comenzaba a ennegrecerse. No hizo preguntas. Fara todavía permanecía lejos.

— ¿Javan? — insistió.

Él vaciló un momento, todavía sumergido en sus propios pensamientos. Sacó lentamente su negra varita. Ella le dedicó una sonrisa burlona.

— Sujétate fuerte. Esto es peor que volar — le dijo. Él esbozó una sonrisa y dejó atrás sus sombríos pensamientos. Serían una carga pesada para lo que estaban a punto de hacer.

Las puntas de las varitas describieron círculos de luz y color. De repente, se vieron envueltos en un torbellino de viento. Se sintieron levantados en la corriente de aire y empujados hacia las montañas. Se vieron a sí mismos allá abajo, en la torre, y el viento los empujó más allá.

Cassandra aspiraba el aire frío con deleite. Sentía un fuego dentro de ella, y el viento a su alrededor. Pensó que los demás sentirían lo mismo. El viento los empujó a través de una nube, y ella distinguió ahora el calor de los otros. Sabía que la percibirían a ella y se preguntó cómo sería. El Maestro se sentía como una calidez abrigada, un refugio. Andrei... como un fuego oscuro, que helaba y quemaba a la vez. Su maldición, pensó Cassandra. Y Fara... Era el calor que sentía más cerca y se sintió turbada de repente. Le resultaba tan familiar que le erizaba la piel. No podía verlos. El viento los empujó un poco más, y llegaron al límite. El viento cambió de dirección. Sobrevolaban la frontera. Cassandra sintió que el poder que le habían prestado los Tres se desprendía de ella levantando una barrera mágica tras de sí; y el viento de Inga la seguía llevando. Vio a su izquierda los laberintos de niebla de donde había traído las Perlas de Fuego de Arthuz, y las grietas del viento que jamás había visitado. Pero curiosamente sabía lo que eran y donde de hallaban. Y más allá... El paso entre las colinas se sentía frío, muy frío; pero el viento continuó llevándolos alrededor del Trígono. Pasaron sobre las otras cuevas, y sobre las montañas... Y llegaron al borde norte del lago.

Las varitas volvieron a trazar un círculo, y una corriente de agua los envolvió y los arrastró. Pasaron por el lago, disolviéndose en el agua misma. Era una sensación muy extraña, poder ver, poder sentir todo el lago a la vez, cada rincón, cada criatura... Una de las cuevas sumergidas estaba notoriamente fría y le arrancó un estremecimiento. Pero la cueva de la Naga estaba vacía y silenciosa. Sintió la mano de Fara apretándole el hombro, pero no pudo decirle nada. Sus cuerpos habían quedado allá atrás, en la torre.

La corriente siguió arrastrándolos arroyo arriba. La cascada. El remanso de los unicornios. Nero relinchó cuando pasaron cerca de él. Y la corriente los dejó en un pequeño banco de arena. La frontera. El límite otra vez. Las varitas describieron el círculo por tercera vez.

Esta vez se hundieron en la tierra. Olor húmedo, sabor terroso. Eran parte de la tierra. Igual que habían sentido en el lago, ahora percibían todo el suelo y la vida del bosque en una sola perturbadora sensación. Cassandra sintió a Nero pateando la tierra, y continuó su camino. Siguieron a través del terreno, atravesando las raíces mismas de los árboles. Cruzaron uno o dos túneles, tal vez madrigueras. Uno o dos sitios estaban más fríos que otros. Cassandra reconoció uno de ellos: el claro de las Esporinas. La tierra se abrió para dejarlos salir junto al pozo y la pared derruida.

Estaban casi del otro lado de la frontera, y aquí hacía muchísimo más frío. Los primeros rayos de sol tiñeron el follaje de amarillo. Un débil perfume invadía el aire, pero Cassandra no lo reconoció. No había rastros de Althenor, pero el frío era muy intenso. Y entonces Cassandra lo vio. Destellando en el suelo, roto... parecía un sello de oro, tal vez... Sí, parecía un dragón. Algo había sido sellado en el pozo, y ahora Althenor lo había liberado. El frío se hizo más intenso y sintió los dedos de Fara crisparse sobre su hombro otra vez. Su calor se hizo más nítido. Su tensión debía ser muy grande para haber podido moverse allá en la torre. Ahora estaba pegado a ella.

Las varitas se movieron una vez más, y se convirtieron en chispas en un río de fuego. Y el río corría rápidamente alrededor del bosque, cerrando la cerca. Un aro de llamas. Cassandra sintió el calor en la cara. Los últimos árboles pasaron velozmente alrededor, y ellos, chispas, saltaban de una llama a la otra. Y sucedió. Algo los detuvo. Cassandra sintió claramente el golpe.

Algo se apartó de ellos, gritando. Un hombre, envuelto en llamas. Cassandra se acercó con intención de ayudar, y el hombre huyó gritando. El torbellino de fuego los llevó más allá, hasta el pie de las montañas donde había comenzado. El círculo se cerró. En humo volvieron a la torre.

Cassandra se tambaleó hacia atrás. Fara la sostuvo.

— Gracias, — dijo ella. — Siempre termino cayendo sobre ti.

— Un mal hábito sin duda.

— Estamos rodeados.

— Pero sólo vimos a uno, en el bosque... — objetó Andrei.

— Los lugares fríos... se esconden allí. O estuvieron hasta hace poco. No sé por qué no los vimos... ¿No sintió el frío en el pozo?

Andrei asintió. Pero él había sentido algo más, aparte del frío. Lo que crecía en su interior había saltado de alegría, podía jurarlo, cuando estuvieron allí. Y cualquier cosa que alegrara a su Némesis no podía ser algo bueno.

— ¿Quién era ese hombre que se quemaba?

— No lo sé. Le saqué esto. ¿Sabes de quién es, Javan? —preguntó Cassandra. Tenía un anillo en la mano, con una piedra negra.

— Mensajero.

— ¿Quién?

— Los servidores de la Serpiente tienen todos nombres así, — dijo Cassandra.

— Es una forma de Althenor de humillar a quienes lo siguen... y a nosotros. El nombre que les damos aquí es... una parte de su destino, o de su ser, si lo prefiere. Es parte de lo que son. Althenor les quita también eso.

— Los convierte en simples... títeres. Con tareas asignadas, — murmuró Cassandra.

— ¿Lo conocías? — le preguntó Fara.

— ¿A Mensajero? No. Conocí a Sirviente y a Portavoz... y tal vez a algún otro. Ni siquiera hablé con ellos. Me alcanzó con la Serpiente.

Andrei la miró con el ceño fruncido. Sabía que ella había tenido un encuentro cercano con Althenor, pero no sabía cuan cercano. Se dijo que tenía que investigarlo más.

— ¿Estará muerto?

— ¿Mensajero? No. Quemaduras graves, tal vez. Si alguien cuida de él, sanará. Pero no se meterá con nosotros. El fuego de Arthuz es fuerte.

— ¿Y que hay del pozo? ¿El sello dorado?

Cassandra se mordió los labios.

— Era un dragón ¿no, Cassandra? ¿Un Ryujin? — preguntó Fara.

Ella asintió.

— No sé lo que signifique. Tendré que consultar con Gaspar... No tendría que haberlo dejado tan pronto...

— Si te hubieras quedado el daño sería mayor, — observó Fara. Él podría haberte llevado.

Cassandra suspiró.

— Ahora sellaré la Cerca... — dijo. Los demás se apartaron. Ella levantó la varita por encima de su cabeza y la hizo girar. Por todos los lugares por donde habían pasado se levantaron unas llamas transparentes que subían centenares de metros hacia el cielo.

— Poder del fuego, levanta tu escudo... Poder del viento, levanta tu escudo... Poder de la tierra, levanta tu escudo... poder del agua, levanta tu escudo... Protéjannos, los del Trígono... — recitó. Cuando bajó el brazo, se le notaba en cansancio en la cara. — Ya está, por ahora. Lo que está afuera, no podrá entrar. Y no creo que queden muchos adentro... — Se apoyó en Fara. — Creo que me voy a dormir... — dijo.

El Maestro la miró con preocupación.

— Profesora, ¿está usted bien?

Ella sonrió ligeramente. 

— La cerca... drena mi energía. En una semana me habré acostumbrado. — Miró a Fara. — Hoy no llegaré a la clase.

Él la miró de la misma manera que la había mirado en el Templo.

— Vete a dormir, — le dijo.

Era el atardecer cuando Fara golpeó quedamente en las habitaciones de Cassandra. Ella no había salido en todo el día. Tocó el pestillo, y la puerta se abrió. Ella nunca cerraba las puertas, al parecer.

Había una persona de pie en la habitación, vestida de rojo intenso.

— Mydriel... — murmuró. No esperaba encontrarla allí. — Ya terminaste...

La mujer se dio vuelta y Gertrudis le sonrió.

— No, realmente no... Pero me escapé un momento. ¿Qué sucedió?

— Levantó una cerca de protección. ¿Sentiste el flujo de poder?

Gertrudis asintió.

— La ha agotado.

Fara dio la vuelta alrededor de Gertrudis cuidando de no tocarla.

— ¿No temes arruinar tu prueba, Mydriel?

— No. Como ella dice, es una cuestión de corazón... Tiene que ver con lo que soy, más que con lo que haga...

Gertrudis miró un momento a Cassandra, y luego a Fara que se había sentado a su lado y la miraba.

— Djavan...

Él levantó la mirada.

— ¿Qué?

— ¿La probarás este año?

Él negó lentamente con la cabeza.

— No. No es necesario. Ella también pertenece a Zothar.

— ¿Cómo lo sabes?

Él le lanzó una mirada sombría.

— Sólo lo sé, — dijo cortante.

Gertrudis hizo una pausa.

— Debo hacerlo ahora, entonces... — dijo. Él se enderezó, tenso.

— No ahora. Está muy debilitada.

Gertrudis lo miró con ojos llameantes. Por un segundo, Fara no vio a la elegante Comites Yigg sino a la hechicera Mydriel, señora del fuego.

— Está bien. Tienes razón, — concedió, y se hizo a un lado.

Gertrudis... No, Mydriel, acercó la punta de su vara a la frente de Cassandra y encendió una pequeña llama. Tocó sus manos, tocó su corazón y se apartó.

— Ya está hecho. Veremos ahora lo que sucede.

Fara la miró, sombrío.

— Si le haces daño... — dijo en voz muy baja. Pero Gertrudis ya no estaba allí. Cassandra se movió en sueños, y tiró la almohada. Fara la levantó, la volvió a poner en su lugar, cubrió a Cassandra con la manta, y fue a encender la estufa que se había apagado. La noche prometía ser muy fría.

Capítulo 11.

Bolas de fuego.

Y el invierno siguió su curso. Una tarde, a fines de febrero, Cassandra golpeó a la puerta de uno de los salones del primer piso.

Gertrudis le abrió la puerta.

— ¿Cassandra? ¿Qué se te ofrece?

— Javan me envió. Quería pedirte unos artículos para una poción o algo así... Creo que lo que en realidad quería era sacarme de en medio.

Gertrudis la dejó pasar. Un par de chicos estaban en uno de los escritorios, leyendo un libro con las cabezas muy juntas.

— ¿Porqué lo dices? — preguntó Gertrudis.

— ¿Pelos de babosa no sé qué? ¿Te parece?

Gertrudis se rió.

— ¿Babosa de fuego? ¿Batilaris ígnea? Da la casualidad que tengo una pequeña colección.

— Creí que te dedicabas a otro tipo de hechizos.

Gertrudis la miró con una sonrisa.

— Todavía nos ves como una escuela de las de afuera, — le reprochó suavemente. — Como te dije, los chicos vienen a nosotros, y les enseñamos lo que sabemos. Y lo que sabemos abarca varios niveles. Si bien es cierto que mi rama es la del fuego, y representa una clase muy particular de magia; pues, no es la única. Nosotros también hacemos amuletos y fabricamos pociones... de vez en cuando.

— Nunca vi a Javan enseñando hechizos en clase, — dijo Cassandra.

— Eso es porque en general lo hace cuando te envenena.

Cassandra se rió.

— ¿Y los pelos? — dijo al cabo de un rato. — ¿Qué clase de veneno es?

— No son un veneno. Son explosivos... Fuegos artificiales, bolas de fuego... esas cosas.

Cassandra frunció el ceño.

— ¿Qué estará tramando este hombre ahora?

— ¿Y qué más necesitabas?

— Ah, polvillo de las alas de las mariposas. Quería rojas, no azules. Dijo que las azules no servirían y que no me fuera a equivocar.

— Ya lo creo, — murmuró Gertrudis, ocultando la boca con la mano.

— ¿Para qué sirven?

— Hm. No creo que deba decírtelo. Ya lo comprobarás por ti misma... pero, no podré darle lo que pide ahora.

— ¿Por qué?

— Mira.

Y Gertrudis abrió la caja que había estado buscando en la pila que había contra la pared.

— ¿Ves? Todavía son gusanos.

Unas babosas gruesas y desagradables se arrastraban por toda la caja.

— Agr...

— ¿No te gustan? Pensé que tal vez podrías ayudarme con ellos. ¿Ves las manchas? Estos serán mariposas azules. Creo que hay una caja con babosas rojas allí... Pero no puedo quedármelos. No tengo donde guardarlos hasta que pasen su última etapa.

— ¿Última etapa?

— Hasta la primavera. Ahora entran en su etapa más peligrosa.

Gertrudis sacó una de las babosas y  la puso sobre un papel que había en su escritorio. La babosa comenzó a arrastrarse, dejando unos hilos gruesos y amarillentos de baba tras de sí. Gertrudis volvió a tomar al animal en la mano y le acercó un par de pelos con una pinza. Dejó el gusano en la caja mientras esperaba a que las babas se secaran. Luego dejo caer los pelos sobre la mancha.

Se produjo una chispa y una pequeña explosión. Cassandra se sobresaltó y los chicos miraron en su dirección. Cassandra reconoció a Norak y lo saludó con una inclinación.

— ¿Ves? El residuo de las babas, desecado, es extremadamente explosivo cuando entra en contacto con los pelos. Sólo la humedad de los gusanos los mantiene a salvo. Mi colección puede hacer volar a todo el castillo.

Cassandra miró atrás a las cajas apiladas contra la pared, y se llevó un dedo a los labios.

— ¿Y si consigo donde guardarlos?

— ¿Húmedo, oscuro y con temperatura constante hasta la Fiesta de la Puerta del Verano?

— Eh... Sí.

— ¿Qué tienes en mente?

Cassandra sonrió

— Un lugar que nadie visita. Pero a cambio quiero lo que Javan pidió.

— Si guardas las babosas puedes quedarte con todo el polvillo y los pelos que puedas recolectar. Yo solo quiero los huevos de la siguiente camada. Los ponen antes de salir a volar, así que tendrás que cosecharlos antes de liberar las mariposas.

— ¿En la Puerta del Verano?

— Serán mariposas antes; pero no volarán. Lo intentarán seguro, y pueden volcar y romper alguna de las cajas. De esa manera es como pierden el polvillo que Javan quería.

— Así que tengo que cosechar yo el polvillo.

— Y los pelos. Y separarlos. El polvo y los pelos se usan en preparaciones diferentes... Eh, chicos... ¿Ya encontraron el hechizo?

Norak levantó la cabeza.

— Casi.

— ¿Qué están buscando?

— Hechizos de bola de fuego, — dijo Norak.

— Ellos están llegando al nivel superior para magos. Quizá puedan trabajar en los niveles iniciales de nuevo el año entrante.

Norak y su acompañante hicieron un gesto de disgusto.

— ¿Para qué? — preguntó Cassandra, poniendo en palabras lo que los muchachos no se atrevían a expresar.

— Porque se han saltado muchas páginas del libro... — sentenció Gertrudis inflexible. — Nadie debe manejar el gran poder si no ha practicado con las pequeñas dosis.

Cassandra percibió claramente la ola de rebeldía que subía en Norak. Así que, para suavizar la situación dijo:

— ¿Porqué no me muestran como es?

Gertrudis la miró con el ceño ligeramente fruncido. ¿Mostrar? ¿Tan pronto? Bien. Se podía intentar. Norak no era ningún novato, y en cuanto a Aruber... nadie sabía lo que podía pasar por su cabeza.

— De acuerdo. Intentémoslo. Tú también, Cassandra.

— ¿Yo?

— Claro. Fue tu idea.

Y Cassandra pasó hasta el atardecer intentando dar forma redonda a una bola de luz incandescente con su varita.

— No estuvo tan mal, — dijo al fin Gertrudis. Los chicos se habían marchado un rato antes.

— ¿Te parece? — dijo Cassandra mientras levantaba las sillas que la última bola (de luz, no de fuego) había derribado. — ¿No deberían ser de fuego?...

— No. En realidad te estás enfocando mal. Piensas en luz, no en fuego...

— Bueno, si una de esas bolas de fuego estallara...

— Los chicos saldrían heridos. ¿Es eso lo que te preocupa?

Cassandra lo consideró un momento.

— Sí, supongo que sí.

Gertrudis la miró.

— Entonces practícalo a solas. Otro día, cuando ellos no estén podrás mostrármelas.

Cassandra se encogió de hombros, mientras salía con Gertrudis.

— Si quieres...

— Sólo si practicas puedes controlar a quién envuelve tu bola de fuego. Es un arma tanto de defensa como de ataque. No olvides que la de Arthuz es una rama de guerreros.

Cassandra la miró un momento y luego sonrió.

— Está bien, practicaré... y tendré en mente lo de la defensa. Después de todo...

Gertrudis suspiró.

— No me lo recuerdes. ¿Está todo en orden ahí afuera?

— Sí, supongo. La cerca no puede ser atravesada. La retiraré en las vacaciones para que puedan irse a casa.

Gertrudis asintió. 

— Ah, aquí estamos. Sigue adelante si quieres. Yo tengo que ver a Andrei.

— Andrei... ¿Cómo está? Hace muchos días que no lo veo.

El rostro de Gertrudis se ensombreció.

— Empeora. La maldición recobró su ritmo de avance. Su brazo derecho está paralizado. Pero su visión permanece, aunque algo oscurecida.

— Pregúntale si puedo pasar. Me gustaría verlo.

Unos momentos más tarde, estaba sentada en la salita de Andrei. Era un espacio abierto y luminoso, y la ventana estaba abierta a pesar del frío.

— Esperaba a Siddar, — explicó él, mientras servía el té con la izquierda. El brazo derecho lo llevaba en un cabestrillo para que no le molestase. Pero Cassandra notó que todos sus movimientos eran rígidos ahora. ¿Cuánto más le quedaría? En el fondo de la habitación había un enorme reloj de arena, y la arena, negra, caía incesantemente con un susurro lúgubre. Andrei no siguió su mirada cuando ella lo observó.

— Ya falta poco para que la arena se acabe, — susurró. — Se hizo lo que se pudo, pero la arena nunca vuelve atrás.

Cassandra, turbada dejó de mirar el reloj. Al otro lado de la habitación había un espejo a medias cubierto por una sábana; y a su lado, una enorme biblioteca.

— ¡Que biblioteca tan grande!... — comentó, por decir algo.

Andrei sonrió.

— Sí. Es una colección sobre los grandes hechiceros no humanos de la historia. Ah... allí. Tengo un volumen que le va a encantar... — Y Andrei trepó sobre una pequeña escalera para bajar un libro forrado en piel blanco plateada. — Es la historia de los reyes del bosque... los antepasados de Nero...

Y al levantar el brazo rígido para alcanzar el libro, Andrei perdió el equilibrio y cayó, enredándose en la tela que cubría el espejo.

Gertrudis y Cassandra se levantaron de un salto, pero Cassandra se quedó mirando el espejo. La luna estaba ensombrecida, y una figura empezaba a formarse detrás de ella. Cassandra no podía dejar de mirar. Gertrudis arrastró a Andrei un poco más lejos. Los magos vieron como la imagen en el espejo fluctuaba hasta convertirse en la de un hombre alto, algo canoso, de ojos azul-grisáceo. La imagen avanzó un poco, sonriendo y adelantando una mano como para tocar a Cassandra, pero ella retrocedió, pálida. La cara del hombre se volvió súbitamente gris, y el hombre cayó, llevándose la mano al pecho.

Cassandra  empezó a temblar. Abrió la boca y escupió unas palabras, una tras otra.

— Tú... ya estás... muerto... hace... tiempo...

La figura cambió. Ahora había otro hombre en el espejo. Un anciano calvo con una túnica de laboratorio, que se debatía en el suelo, forcejeando contra una serpiente roja que intentaba morderlo.

Cassandra lo observó, helada e inmóvil, y repitió una vez más:

— Tú ya estás muerto... y fue hace mucho tiempo...

La imagen volvió a cambiar. Otro hombre se retorcía ahora envuelto en llamas.

— ¡Él no está muerto! ¡No me puedes engañar! — gritó Cassandra esta vez, respirando agitada. Por toda respuesta, el espejo se llenó de un humo oscuro y gris. Cassandra jadeó. Y entonces llegó alguien más.

El humo se disipó lentamente y dio paso a una mujer. Era idéntica a Cassandra, solo que el cabello, un tono apenas más claro, lo llevaba suelto. Gertrudis dio un respingo. Esa era la mujer que había visitado y destruido la biblioteca el año anterior. Unas llamas oscuras lamían el bajo de su túnica, y parecían querer trepar por su ropa. Cassandra se estremeció.

— Tú... — murmuró casi sin voz.

Al ser reconocida, la mujer sonrió. Una sonrisa horrible. Juntó las manos y comenzó a moverlas, dando forma a una bola de oscuridad sólida y fría. Sus ojos, vidriosos y sin vida, estaban fijos en Cassandra.

— ¡No! — gritó Cassandra, y una chispa la recorrió. Dio un paso adelante y su túnica se volvió de pronto blanca. Tan blanca que irradiaba una luz tenue en el atardecer. Unas llamas doradas y luminosas aparecieron bajo sus pies. De repente comenzó ella también a formar una bola de luz similar a las que había estado haciendo con Gertrudis. La mujer en el espejo volvió a sonreír, lenta y horriblemente... y para espanto de Cassandra, empezó a separar las manos. Su propia bola de luz no estaba formada todavía... pero no podía dejar que la bola de oscuridad alcanzara el cristal.

Cassandra abrió las manos bruscamente y la bola de luz a medio formar estalló en un relámpago blanco. El espejo se hizo añicos; y Cassandra cayó hacia delante.

Gertrudis se enderezó.

— Ve, ve con ella, — la apremió Andrei.

— E-estoy bien... ¿Era así lo de la bola de fuego, no? Creo que destrocé todas las ventanas.

— No importa. Andrei jamás las cierra. ¿Qué sucedió Cassandra? — Gertrudis hablaba con voz suave, tranquilizadora, mientras ayudaba a Cassandra a llegar a la silla.

Andrei había logrado levantarse, y estaba frente a ella.

— Yo... no lo sé. — Cassandra miraba fijamente la mesa. No parecía tener idea de donde o con quien estaba.

— ¿Qué vio en el espejo, Cassandra? — preguntó Andrei.

Cassandra contestó algo ininteligible, y cerró los ojos.

— ¿Qué fue lo que vio? — repitió él, en un tono más imperativo esta vez.

Cassandra logró enfocar la mirada en él esta vez. Casi enseguida desvió la mirada. Volvió a mirar la mesa

— Mi marido, el día que murió... de un ataque cardíaco. Mi amigo, el profesor White... también el día que murió... atacado por uno de los nuevos especimenes, la cobra roja... — la voz bajó y se perdió.

— ¿Y qué más? — exigió Andrei.

— Ella...

— ¿Quién es ella? — el tono se había vuelto implacable. Gertrudis lo miró y luego a Cassandra. Tenían que saber qué clase de cosa había atraído ella al espejo.

— Ella... vive en el espejo. Mori... no lo sé... — gimió. — Está ahí, siempre está ahí, vigilando... A veces no puedo mirar porque ella no me deja... Siempre pidiendo...

— ¿Pidiendo qué?

— No lo sé... — Cassandra ocultó la cara entre las manos. Andrei miró a Gertrudis y ésta le devolvió la mirada. Él habló ahora con suavidad.

— El espejo estaba encantado... con magia ilícita. Me fue enviado para que lo destruyera. Por eso estaba cubierto. Iba a hacerlo ahora, pero por lo visto, me ha ahorrado el trabajo... Gertrudis, por favor, lleva a Cassandra a la enfermería para que la vea la señora Corent. Yo les acompañaría pero...

Andrei hizo un gesto señalando el desorden en la habitación. Cassandra asintió sin sonreír.

— Nos vemos después.

— Lo lamento...

Y Andrei las acompañó a la puerta.

En el suelo, los cristales empezaron a humear hasta desaparecer.

Capítulo 12.

El espejo.

Cassandra  escapó de la enfermería después de la cena. La señora Corent le había dado un sedante muy suave, sólo para tranquilizarla, y Gertrudis se fue. Cassandra se quedó acostada un tiempo prudencial, y cuando la enfermera se descuidó, desapareció escaleras abajo.

Pasó junto a las puertas del comedor cuando bajaba por las escaleras de servicio, pero no quiso entrar. La señora Corent estaría allí, y realmente, no tenía ganas de estar con gente, y ser interrogada. Si Fara llegaba a enterarse la estaría molestando por días enteros. Así que pasó en silencio y siguió hacia abajo. Ya se las arreglaría para sacar algo de la cocina más tarde.

Al entrar en sus habitaciones la inquietud la abandonó. Pasó sin mirar junto a su propio espejo cubierto con un paño, y fue hacia el patio. Se sentó en el centro de las espirales y cerró los ojos.

Así la encontró Fara cuando bajó a llevarle algo para que cenara. El fuego se había salido de la estufa y corría a lo largo de la espiral de Arthuz. Un hilo de agua desbordaba de la fuente, llenando la espiral de Zothar. Una energía extraña, una vibración de la luz, corría por la espiral de Ingelyn. Fara guardó silencio mientras observaba. Cassandra no se movía. Parecía que casi no respiraba, allí, erguida, muy quieta. Las corrientes en las espirales la alcanzaron y la envolvieron. Duró apenas unos segundos. Cassandra se levantó. Fara dio un paso atrás y quedó oculto tras el reflejo de los cristales. Ella no lo vio. Levantó los brazos y ensayó unos pasos de baile. Giró sobre un pie, giró sobre el otro, levantó un puñado de llamas en un arco sobre su cabeza, y lanzó al agua en otro arco, y la corriente vibrante y sorda de la tierra la envolvió unos segundos. Las fuerzas combinadas convergieron sobre ella y desaparecieron.

Ella dejó de girar. Sacudió la cabeza y se desperezó como un gato. Se lavó la cara en la fuente y se rió en voz alta. Insólitamente, se dirigió al fregadero y empezó a cocinar una de sus tortas.

En ese momento Fara se decidió a llamar a la puerta.

Cuando oyó golpear la puerta otra vez, Cassandra no se sorprendió.

— Disculpa, — dijo a Fara.

Andrei estaba allí, acompañado por el Anciano Mayor. El olor a torta recién horneada llenaba el patio y la habitación.

— Buen olfato, — observó Cassandra al hacerlos pasar. — Pero el Comites Fara lo tiene mejor. ¿Té o café?

Fara estaba cómodamente instalado en uno de los sillones de mimbre de Cassandra, con una taza de café en la mano.

— Bonitos sillones, profesora.. — comentó el Maestro.

— Sí... Me los regaló Sylvia. Dice que ella ya no los usa en la cabaña; y que le ocupan demasiado lugar. Pero yo los encuentro perfectos.

Cassandra ocupó el último sillón. El fuego crepitaba todavía, pero por la claraboya entraba una brisa que les recordaba el final del invierno. Ella miró alrededor, satisfecha, y luego se fijó en el Maestro.

— ¿En qué puedo serle útil, Maestro? Porque no creo que mi cocina se huela desde su torre...

El anciano Maestro sonrió.

— Es cierto. La señora Corent me avisó que había abandonado la enfermería. Quería saber cómo seguía.

— Muy bien, gracias. En realidad, no me sucedió nada.

Fara se enderezó a medias.

— No me fío de tus “nadas.” ¿Qué pasó?

En ese momento llamaron de nuevo a la puerta.

— ¿Otra vez? — gruñó Fara.

Cassandra se levantó y fue a abrir. Volvió con Sylvia. Ella se detuvo en el umbral, indecisa.

— Veo que estás ocupada... Si quieres puedo volver después.

— ¡Por favor! Tómate una taza de café con nosotros. Parece que estamos todos.

Fara gruñó algo ininteligible, y Cassandra lo ignoró. Sonaba a algo con Siddar. Hizo sentar a Sylvia en el sillón que acababa de abandonar, y le puso una taza de café y una porción de torta en las manos. Ya no quedaban más lugares disponibles, así que ella se dispuso a sentarse en el borde del cantero. Antes de que pudiera hacerlo, Fara había hecho un movimiento con la varita, y había alargado su sillón hasta convertirlo en un sofá.

— Siéntate de una vez, — dijo, cruzándose de piernas. Cassandra se sentó con él.

— Bueno, Sylvia. ¡Sálvame del interrogatorio! ¿Qué pasó?

Sylvia miró sorprendida las caras serias de los magos a su alrededor y luego a Cassandra.

— ¿Qué hiciste ahora?

— Nada, no importa. Dime si funcionó.

— Claro que sí. Ella haría cualquier cosa por nosotros... Pero no puede todo a la vez. Dice que la tenemos que ayudar.

— Lo que sea...

— ¡Un momento! — protestó Fara. — ¿Quién haría cualquier cosa y a quién vas a ayudar?

— La Metamórfica Dorada va a cubrir las necesidades de las cocinas... hasta que esto termine.

— ¿Cocinas? — preguntó Andrei. El Maestro meneó la cabeza.

— No sabía que usted estaba enterada, Cassandra.

Ella sonrió.

— Me encargó la proveeduría, ¿recuerda? La última vez que bajé, encontré a una criatura parecida a una araña llorando en una de las mesas. Le pregunté qué pasaba, y se asustó mucho. Lo atrapé justo antes de que desapareciera en la pared...

— Los edoms. Ellos se ocupan del servicio doméstico. No se supone que nadie los vea.

— Sí, y este me mostró las despensas casi vacías. Cuando le pregunté, me dijo que no podían ir al mercado... por la cerca. La verdad, no se me había ocurrido...

— No fue tu culpa... — dijo Sylvia. — Ella vino a verme, y buscamos una solución.

— En realidad, yo había pensado en los invernaderos...

— Y yo pensé en la Metamórfica. Sigues pensando sin magia, Cassandra.

Ella se limitó a encogerse de hombros.

— La Metamórfica está de acuerdo en hacer el esfuerzo, y puede brindar varias cosechas diferentes simultáneamente... El trigo para la harina puede ser un problema... ya veremos.

— ¿Y qué pasará con las hojas? — preguntó el Maestro.

— ¿Hojas?

— Las hojas de la Metamórfica absorben los poderes de los magos, Cassandra. Tú misma advertiste a los alumnos, — le recordó Sylvia.

— Sí... — Cassandra quedó pensativa unos momentos, y sus ojos comenzaron a brillar.

— Ya se me ocurrirá algo.

Fara se removió en su asiento, pero no dijo nada. Sylvia sonrió de repente.

— Creo que sé lo que... Bueno. Lo hablaremos después. — Y ocultó su risa tras la taza de café. Cassandra para disimular, se levantó a recoger los platos y tazas vacías.

— Ya salió la forastera, — gruñó Fara por lo bajo, y reteniéndola con una mano, volvió a mover la varita. Platos y tazas desaparecieron en el fregadero.

— Gracias. Me encantan los hombres liberados que lavan la vajilla, — dijo ella con desparpajo. Él respondió con un gruñido desde las sombras.

— Bien. De manera que solucionó uno de nuestros problemas. Ahora pasemos al otro. ¿Qué sucedió esta tarde? —dijo el Anciano Mayor.

Cassandra bajó la vista, reacia a relatar la historia. Andrei la comenzó.

— Como le conté, tenía en mis habitaciones un espejo encantado... Me lo enviaron para... eliminar el problema.

— Y yo se lo hice pedacitos... — murmuró Cassandra.

Andrei se encogió de hombros.

— Los espejos se consiguen en cualquier lugar. Ah, le traje el libro de que habíamos hablado. — Y Andrei le entregó el gran libro de piel plateada. Destellaba ligeramente en las sombras. Cassandra acarició la cubierta con la punta de los dedos. Era bellísima.

— ¿Unicornios?

— Historia. De hecho, historias de este bosque. En fin, cuando traté de alcanzar el libro, descubrí el espejo; y el espejo reaccionó a ella. No nos vio ni a Gertrudis ni a mí.

Fara se había vuelto a Cassandra.

— ¿Qué mostró el espejo, Cassandra? — dijo. El tono no admitía evasivas. Ella se llevó la mano al cuello y empezó a juguetear con el dije dorado.

— Sólo reflejos del pasado. Nada importante.

Andrei se enderezó para protestar, pero Fara habló antes.

— Deja que yo decida eso. ¿Qué viste?

Cassandra repitió lo que ya había dicho a Andrei y Gertrudis.

— Imágenes del pasado, aparentemente...

— ¿Y el hombre que se quemaba? — interrumpió Andrei.

— Tal vez futuro. Esa persona no está muerta, y no morirá de esa manera. Me ocuparé personalmente si es preciso. —El tono había sido seco.

— ¿Y qué más?

— ¿Qué te hace suponer que hay más?

— Ellos están aquí, ¿no? Una galería de fotos del pasado no es suficiente para que todos bajen a verte, —le espetó Fara.

— Apareció ella... — admitió Cassandra.

— ¿Ella quién?

— Ella... Moriana... creo que es ese su nombre. En realidad nunca lo escuché completo... ¿”La que vive en las sombras,” no?

Fara asintió.

— ¿De dónde la conoces?

— No la conozco. Ella... está en el espejo. A veces viene, y entonces no pudo usar el espejo hasta que se va. Siempre quiere que encienda una vela para ella...

— ¿Una vela negra?

Cassandra sacudió la cabeza.

— Blanca. Pero... — Ella bajó la voz. — Esa vela... me repugna. No sé por qué.

— ¿Qué impresión te da esa mujer?

— Peligro. Ella nunca ha hecho nada, pero... — Y Cassandra se interrumpió de golpe. — Gertrudis dijo... Dijo que era la de la biblioteca, la del año pasado.

El Anciano asintió.

— Cassandra, esa... mujer es en realidad una clase de demonio, un Horror. Aparentemente está buscando compartir su espacio físico con usted. Si alguna vez enciende la vela blanca quedará unida a ella, una adentro y la otra afuera del espejo. ¿Comprende?

Cassandra lo miró a los ojos y asintió.

— Al parecer no puede salir del espejo, así que...

El Anciano detuvo a Sylvia con un gesto. Siguió hablándole a Cassandra.

— ¿Recuerda el día que envenenó a Javan con Sporino-sepass? — Cassandra se estremeció y apretó los puños. — ¿No recuerda nada inusual?

— ¿Aparte de envenenarlo a él solo con tocarlo? — protestó ella.

— Sí... Había una presencia en el salón, — dijo Fara de pronto. — De repente yo no sabía con quién estaba hablando... como si fueran dos personas.

Ella lo miró, frunciendo un poco el ceño.

— ...Sí... Yo también me sentí confundida. Por eso reaccioné así. — Y se volvió al Maestro. — ¿Era ella?

— No lo sé. Si lo era, el vínculo es excesivo y hay que cortarlo. Pero antes quiero saber cómo se originó. Cassandra, piénselo bien antes de contestar. ¿Alguna vez ha entrado en el espejo?

— ¿Entrado? No, nunca. Sólo lo uso para hablar con Gaspar.

— ¿Y cómo lo abre? — preguntó Andrei.

— La vela amarilla... y el hilo de oro. El año pasado, Gaspar me dio un cabo de vela dorada, él conservó la otra mitad. Y un ovillo de hilo de oro. Cortó un trozo, ató las dos velas y el hilo desapareció. Él se quedó con una vela y yo con la otra. Cuando quiero hablar con él... enciendo la vela y toco el espejo con la llama.

— ¿Y después? — preguntó Fara.

— Sólo soplo la vela...

Ella vio el perfil de Fara que ahora miraba al Maestro. Andrei también.

— Quisiera verlo.

Cassandra se estremeció. Sin embargo asintió.

— Como usted quiera.

El espejo estaba cubierto con una sábana, igual que el de Andrei. Cassandra la arrancó de un tirón. Era un espejo grande, con el borde negro apenas trabajado. Había unas letras grabadas alrededor en las que Cassandra nunca había reparado.

— Este espejo no es de aquí. ¿Cómo lo consiguió?

— Un regalo, creo. Vino con uno de los pedidos, el verano pasado. Era... más pequeño, pero cuando lo colgué empezó a crecer hasta que le dije basta. Quedó un poco demasiado grande...

— Hm.

— ¿Y no sabe quién lo envió?

— No. Al principio creí que Gaspar, pero él se rió y me dijo que tenía demasiados admiradores y que buscara en otra parte...

— Bien, veamos. Intente abrirlo.

— Claro. Háganse a un lado... por si acaso.

Ella buscó en el escritorio la vela amarilla y la sopló. La vela se encendió. Con la vela encendida se acercó al espejo y tocó suavemente con la llama los bordes del cristal. El espejo se oscureció.

Ella estaba allí, con una sonrisa feroz en la cara. Parecía que los había estado esperando. Sus ojos, tan vacíos y sin vida como Andrei los recordaba estaban fijos en Cassandra. Pero la vela que sostenía era blanca. La imagen comenzó a acercarse.

— No te muevas más, — ordenó Cassandra. El reflejo miró a cada uno de los presentes, y su mano tamborileó en la vela. De pronto, avanzó otro paso, la vista fija en Sylvia.

Sylvia dio un grito y cayó al suelo. Cassandra se interpuso entre ella y el reflejo. La mujer del espejo dio otro paso y salió del cristal.

— ¡No! — gritó Cassandra. Pero solo pudo ver la espalda de Andrei y de Fara delante de ella.

Hubo una serie de destellos blancos, y cuando abrió los ojos, la vela amarilla humeaba, apagada en su mano. El espejo volvía a estar oscuro.

Cassandra retrocedió hasta la cama, y su espalda chocó contra la columna del dosel.

— Ella... nunca había salido antes... Nunca...

— Cassandra, no puedes conservar... ¿Cassandra?

Ella no lo escuchaba. Se dejó resbalar hasta el suelo, y escondió la cara entre los brazos. Fara se arrodilló a su lado.

— ¿Cassandra? ¡Cassandra!

— Javan, déjala. Es necesario limpiar el espejo primero. Ocúpate, por favor.

— Está bien. Leanthross, vigílala.

Fara descolgó el espejo y salió hacia el salón. Aurum podía verlo desde la habitación de Cassandra. Lo vio encender un fuego negro debajo del espejo y pararse frente a él. Se lo oyó murmurar algo. Cassandra se estremeció cuando la luna del espejo se derritió como agua y desapareció. Fara movió la varita y un nuevo cristal sustituyó al anterior. El marco ardió y se consumió. Fara volvió a mover la varita y un nuevo marco apareció en su lugar. Este marco era de madera negra, con campanillas de plata y de oro trepando por él hasta la parte superior. Llevó el nuevo espejo a la pared de Cassandra. En ese momento, Sylvia volvió en sí.

— ¿Estás bien? — preguntó Cassandra, gateando hacia ella.

— Oscuro... Todo estaba tan oscuro... — De repente, Sylvia enfocó la mirada en Cassandra y sonrió. — Pero tú estabas ahí, y no dejaste que se acercara.

— ¿Yo?

— La Guardiana... Gracias Cassandra.

— Yo... Yo no...

— Cassandra, la magia Ryujin es tal vez demasiado avanzada... y demasiado antigua. Debe tener más cuidado.

Cassandra bajó los ojos y se sonrojó.

— Es muy peligroso para usted y para nosotros que se involucre son cierto tipo de... magia. Usted todavía no domina todo el poder de la Guardiana, y estamos en una situación demasiado delicada como para arriesgarla... —El Maestro le hablaba con mucha suavidad ahora. Se volvió a Fara. — Tal vez sería conveniente que la previnieras sobre ciertas cosas... prácticas y objetos, Javan.

Él asintió en silencio. Cassandra los miró a uno y a otro alternativamente, y sintió que la rabia la inundaba por dentro. 

— Gracias, pero puedo manejarme sola, —dijo.

— Disculpe, pero no estoy de acuerdo, — dijo el Maestro. —La cerca la tiene debilitada, si no se ha dado cuenta. Usted podía controlar a ese ser y mantenerlo a raya en el espejo, pero esta vez no pudo detenerla. Usted entraba y salía del Interior cuando quería... ¿Ha intentado entrar después de la cerca? ¿Ha intentado llamar a los Tres? O mucho me equivoco, o no puede hacerlo. Le falta energía.

Cassandra bajó la cabeza, vencida.

— Está bien, de acuerdo. Pero, — agregó mirando a Fara, — no aceptaré que me aumente el horario de clase. Ni que recorte el de mis alumnos.

Fara se limitó a responderle con una mueca.

Capítulo 13.

Taran y Dríel.

Sylvia y Cassandra comenzaron la recolección de hojas de Metamórfica en los días que siguieron. Para que la Metamórfica pudiera transformarse en cualquier vegetal debía ser liberada de sus hojas naturales primero... y sólo faltaban dos semanas para la Puerta de la Primavera y el fin de las clases.

Junto con Sylvia, Cassandra había planeado desecar las hojas sin transformar y probarlas como agente para bloquear los poderes mágicos de los enemigos. Después de todo, las hojas frescas tenían esa propiedad. Sylvia la proveyó con las cámaras de desecado, y Cassandra usó una de las bolas de fuego de Gertrudis para secar las hojas. Le llevó varios días dominar su bola de fuego lo suficiente como para no calcinarlas. Además de eso, estaba el asunto de las babosas de fuego. Con ayuda de Fara, abrió la pared al final del corredor y descubrió una mazmorra secreta.

— ¡Lo sabía! No podía faltar una sala de torturas en este lugar.

Fara la miró con ironía. Sin embargo ella tenía razón. Era una sala de torturas, y los instrumentos, rotos y deteriorados, se amontonaban sin orden por los rincones.

— ¿Para qué quería venir aquí? — le preguntó Fara.

— Por sus babosas de fuego. ¿Sabe que estallan?

Él se encogió de hombros.

— ¿Y?

— Gertrudis dice que puedo conservar sus bichos, pelos y polvo de alas incluido si logro no hacer volar el castillo.

— Ja. ¿Y ella confía en usted?

Cassandra lo ignoró.

— Necesito un lugar como éste... húmedo, oscuro, y tranquilo.— Y de repente le clavó la mirada. — ¿En serio le parece que no funcionará?

Él asintió y sonrió, dejando la provocación.

— Sí, funcionará. Solo necesita separar las rojas de las azules.

Y dándole una palmadita afectuosa en el hombro la dejó para que trabajara.

Dríel, la dríade, estaba esperándola en su oficina. Cassandra le sonrió. Le encantaba esta criatura tan delicada. Además, gracias a ella, Cassandra seguía abriendo la puerta al Interior todas las semanas. No había podido decírselo al Maestro, por supuesto... Pero podía. Dríel trabajaba con ella todos los sábados de tarde, después de que se iban los aprendices de la mañana, y Cassandra podía quedarse en su patio con la niña sentada en el agua de la fuente.

— ¿Y, querida? ¿Cómo va la búsqueda

— Bien... Encontré varias cosas que podrían servir. ¿Cuándo crees que podremos intentarlo?

Cassandra sacudió la cabeza entristecida.

— No lo sé. Tenemos problemas con el abastecimiento, ¿sabes? Sólo espero que no nos racionen... — Cassandra se interrumpió. Había oído un ruido en la puerta. Los golpes no se hicieron esperar. — Pase, está abierto, —dijo.

Drovar entró llevando un libro bastante grueso.

— Cassandra... aquí encontré algo que... Perdón, profesora. No sabía que estaba ocupada.

— Ah, ven. Te presentaré. Dríel, él es Drovar, un Viajero. Y... Taran, su aprendiz. Dríel ya se iba  a casa ¿verdad querida?

— Ah, sí... yo... debo irme. — Dríel empezó a bajar de la fuente, salpicando un poco. Taran la miró con curiosidad, y se acercó para ayudarla a bajar.

— Cassandra, ehm, profesora... mire esto...

Mientras Dríel se preparaba para marcharse, Drovar le mostró unos grabados a Cassandra.

— ¿De donde sacaste esto?

— De la biblioteca de Andrei, ¿de donde más?... ¿Qué te parece?

Cassandra volvió a mirar el grabado. Un demonio de fuego y sombras, consumiendo algo que tal vez era o había sido un hombre.

— Creo que esto está creciendo en él. ¿Porqué no te dio el libro antes?

Drovar bajó la cabeza.

— No me lo dio. Cassandra, él ya casi no puede moverse. Se lo robé en un momento en que se distrajo... ¿Sabes que su bastón está casi negro?

Cassandra sacudió la cabeza.

— Hace varias semanas que no lo veo.

Y luego ella miró hacia el patio, hacia Dríel y Taran.

— Pero hablaremos de esto después ¿te parece? Dríel... no puede estar mucho tiempo sin agua.

Drovar miró hacia atrás y asintió. Al ver la manito verdosa de Dríel no necesitó más explicaciones. Ella hablaba con Taran, haciendo muchos gestos con la mano.

— Y bien, ¿lista?

— Sí, profesora... Adiós, Taran.

— ¿Adónde vas ahora, Dríel?

— A casa. No es lejos. ¿Porqué no vienes? Tendremos una fiesta en el prado y te mostraré el arroyo y el bosque... En primavera las colinas se cubren de flores, y los ciervos corren bajo los árboles... Es hermoso.

— Eh... no creo que...

— Vamos, los llevaré a los dos, — dijo Cassandra. Estaba todavía pensando en lo que Drovar le había dicho de Andrei, y no advirtió el gesto del chico. —Pero no podemos quedarnos mucho. Tengo que hacer aquí...

Salieron al pasillo en silencio, y subieron la escalera sin hacer ruido. Pero de todos modos Fara los oyó.

Cassandra estaba frente a la pared blanca y se aprestaba a abrirla.

— ¿Qué cree que está haciendo?

Ella se sobresaltó.

— Comites... Llevo a Dríel a casa... Como usted lo pidió, — dijo ella.

— Sí, pero yo no le dije que llevara a alguien más.

— Eh... yo...

— Mago Drovar, lleve a su aprendiz a mi oficina.

Kendaros se asomaba a la puerta. Desde el descanso se lo veía claramente.

— Aspirante Kendaros, quédate adentro. Cuida tu vara.

Cassandra ahogó una exclamación. ¡Por eso Kendaros ya no venía a estudiar con ella! Ahora se reunía con Fara. Cassandra no pudo evitar sentirse abandonada. Fara la miraba con severidad

— Lleve a Dríel a casa. Luego venga a mi oficina. Y no se demore.

Cassandra se dio cuenta que replicar sería inútil, y quizá peligroso. De manera que asintió brevemente con la cabeza y se marchó.

La oficina de Fara estaba casi a oscuras. Kendaros se inclinaba sobre una caja de cristal frente a la estufa. De la caja sobresalía una vara.

Drovar entró seguido de Taran.

— ¿Ken?

El muchacho se dio vuelta a medias. Había una luz extraña en sus ojos.

— ¿Qué estás haciendo aquí?

— Trabaja conmigo, — dijo secamente Fara. — Siéntense allí y esperen.

Drovar y Taran se dirigieron  a donde el enojado mago había señalado. Vieron a Fara inclinarse junto a Kendaros y comenzar una larga invocación. De vez en cuando, Kendaros unía su voz a la de Fara, componiendo una melodía extraña. El idioma era extraño para Drovar; pero Kendaros parecía manejarlo a la perfección, ya que cuando acabaron, preguntó algo con soltura. Fara contestó:

— Tres o cuatro sesiones más. Estará pronta para la Puerta de  la Primavera.

Kendaros asintió.

— Gracias, — dijo. Fara se imitó a una inclinación.

— Vuelve en dos días. Lo dejaremos descansar.

— Bien.

Kendaros lanzó una mirada fugaz a Drovar y a Taran y se marchó. Drovar lo miró un momento, y cuando volvió a mirar, Fara había hecho desaparecer el objeto en el cual habían estado trabajando.

Se enderezó y se sentó en su escritorio.

— Acérquense, — dijo.

Drovar sintió que se le encogía el estómago, como en su primera entrevista como aprendiz. Fara lo había mirado fijamente por casi un minuto, y él sintió como si se cayera en pedazos. Pero eso había sido hacía algunos años. Hoy, él lo había llamado “mago” no más “aprendiz.” Eso debía valer algo ¿no?

— Mago Drovar, empezaré contigo. Como Mago tienes que saber que existen ciertas limitaciones a nuestra entrada al Lugar. Sabes también que el Lugar no debe ser mencionado frente a personas que como tu aprendiz, todavía no están preparadas. Debes tener en cuenta que la magia del Lugar es muy intensa, y que cada aprendiz debe estar preparado antes de entrar. ¿Me has comprendido?

— Sí.

Fara lo miró unos momentos. Drovar se preguntó si estaría vacilando o pesando las consecuencias de lo que iba a decir. Estaba pálido, y por un momento le pareció que era miedo. Después pensó que podía ser furia. No supo a qué atenerse.

— Tu primer deber como Mago es proteger. Tu segundo deber es enseñar, — dijo finalmente con voz tensa. — Cuando una persona trate de llevar a tu aprendiz adonde todavía no puede ir, debes oponerte e impedirlo.

— Pero ella dijo...

Fara lo detuvo con un gesto.

— La profesora Troy es relativamente nueva aquí. Todavía no se ha amoldado a las reglas y las jerarquías. Tú sí.

Drovar bajó la cabeza.

— Como castigo, debería quitarte tu aprendiz...

Drovar se puso pálido.

— Pero no lo haré, en consideración a él.

Fara lo miró y Drovar frunció el ceño. “Sabes que él no tendrá mucho tiempo ni podrá aprovechar mucho de este lugar. Haz que le valga la pena.” Fara no había abierto la boca.

— En cuanto a ti, aprendiz Taran, — dijo ahora en voz alta. — Tu maestro te enseñará las reglas de este lugar. Sin duda Dríel te contó cosas maravillosas de su hogar.

El muchachito asintió, y una sonrisa empezó a dibujársele en la cara. Fara sonrió apenas.

— Todavía no puedes ir allá. Así que lo olvidarás... hasta que estés pronto.

Fara movió ligeramente la mano frente a Taran, que pestañeó confundido.

— ¿Porqué?

— ¡Sh! Puedes volver más tarde, aprendiz Drovar. Ahora llévate a tu confundido aprendiz fuera de mi oficina, — dijo.

— ¡Le ha borrado la memoria!

— Y seguiré contigo si no te vas ahora mismo. Fuera de aquí.

Drovar ayudó a Taran a ponerse de pie. Estaba furioso. Primero le decía que Taran sería tan solo un brujo menor, y luego le borraba la memoria. Y lo que había hecho, eso de hablarle en la mente... Mientras caminaba con Taran por el corredor se estremeció. Fara andaba tras algo. Pero no podía saber qué.

Cassandra entró en la oficina de Fara media hora más tarde. Llevaba un pimpollo en la mano.

— ¿Dónde está Taran?

— Lo envié con su maestro a dormir. ¿Qué tiene en la mano?

Ella se lo mostró.

— Un regalo de Dríel para Taran, — dijo con una sonrisa. Fara hizo una mueca. Se levantó, llenó un vaso con agua y lo dejó en el escritorio.

— Póngalo ahí.

— ¡No es para usted!

— Póngalo ahí. Dríel, tenemos que hablar contigo.

Apenas Cassandra dejó la flor en el agua, ésta se abrió y la carita de la pequeña dríade se asomó entre los pétalos.

— Dime, niña. ¿Cuántos años tienes?

— Por favor, es una niña.

— Es una dríade. Y cállese. ¿Cuántos, Dríel?

— Ochenta y cinco.

— ¿Sabes cuántos tiene Taran?

— N-no.

— Doce. Es un niño. Y además son de diferentes especies.

— Pero... — interrumpió Cassandra.

— Cállese. Dríel.. ¿Te han contado la historia de Deranel?

La flor se apagó y se encogió un poco. Fara hizo una mueca.

— Sí, ya veo que sí. Entonces, niña, si no quieres que se repita, te sugiero que te calmes y esperes. Cassandra te devolverá este... regalo. Espera unos diez años de los humanos. Entonces Taran será un hombre y no un jovencito atolondrado, y podrán...

— ¡No quiero esperar! Yo...

De pronto la flor se había erguido, luminosa. Cassandra vislumbró chispas en la punta de los dedos de Fara. Pero él se limitó a mirar fijamente a la flor de Dríel. La flor se fue apagando, y las chispas desaparecieron.

— Si me obedeces en esto, te ayudaré, — dijo Fara con mucha dulzura, totalmente inesperada en él.

— Pero... yo no puedo...

— Está bien. ¿Alguien sabe que enviaste este regalo?

— No.

— Lo guardaré aquí, en el estante. Podrás mirar a tu Taran cada vez que baje al laboratorio, a mi oficina o al patio de la profesora, — y movió la mano, deteniendo a la dríade. — Y no me pidas que haga más.

— Gracias.

Fara suspiró.

— Duerme, — dijo. Y tocó los suaves pétalos de Dríel con la punta de los dedos. La flor se cerró.

Fara levantó la mirada hacia Cassandra.

— Y ahora usted. Es el peor dolor de cabeza que he tenido desde... desde que puedo recordar. ¿Cómo encontró a Dríel?

— Eh... En el bosque. Nero me la presentó. ¿Porqué no pueden estar juntos? Sólo son niños... Ya se les pasará.

— No. A Taran se le pasará. Luego querrá una esposa e hijos, y olvidará a la dríade. Ella seguirá esperando... y esperando. Él envejecerá y morirá. Y ella se convertirá en un árbol muerto. No volverá a dar flores jamás. Como Deranel.

— ¿Deranel?

— Una dríade que se enamoró de un humano... hace varios siglos. Todavía está en el Trígono Interior, creo. Es un árbol oscuro ahora, no habla con nadie.

Cassandra lo miró, incrédula.

— ¿No me cree? Se lo mostraré.

Y Fara se levantó.

— Vamos, venga, —le dijo, acercándose al rincón donde tenía la jarra y el aguamanil. — Mire bien.

En el espejo se veía su cara y la de Fara. Muy cerca. Lo miró a través del espejo, interrogante. Y el espejo se ensombreció. De pronto estaba mirando un enorme bosque, en el Interior. El sol brillaba sobre las hojas, y los pájaros volaban de árbol en árbol.

— ¿Es de día?

— Sí. Esto sucedió hace mucho tiempo. Mire.

La imagen sobrevoló el bosque hasta llegar a un claro. Una dríade y un hombre danzaban. Se veían felices. Luego la imagen cambió. La dríade estaba sola. Se retiró lentamente hacia el árbol, y se hundió en él. El árbol se oscureció y se marchitó.

— ¿Dónde está él?

— Mire...

Ella miró. A los pies del árbol había una pequeña tumba, desnuda. La imagen volvió a cambiar. La tumba se cubrió de hierba, pero el árbol continuó marchito. El espejo se oscureció.

— Dekkar, el humano, falleció. La dríade, Deranel, no volvió a salir del árbol. Todavía está allí, mitad viva, mitad muerta, llorando a su Dekkar. Todas las dríades conocen la historia.

— Pero...

— Pero, si tiene suerte, Dríel tendrá un romance corto y feliz, y una eternidad de agonía después, cuando  enviude, o cuando sea abandonada.

Cassandra pestañeó.

— Pero...

— ¿Ahora qué?

— Pero Dríel quería una poción para pasar de planta a humana, o viceversa...

— Ya lo sé. Usted me llevó con ella, ¿recuerda? Y le dije que tenerlos aquí era contra las reglas.

— Nero me dijo que tal vez... podría...

— ¿Qué?

— ¿Ayudarlos?

— ¿Cómo? ¿Convirtiendo a Dríel en humana? ¿O a Taran en árbol? Ambos perderían sus vidas y sus familias. ¿Le parece justo?

Cassandra miró al suelo por un momento.

— Tiene que haber algo que se pueda hacer, — murmuró.

Fara tamborileó con los dedos sobre el borde del aguamanil.

— No es apropiado intervenir en las vidas de los otros. Ni es justo. Ni es fácil. Las reglas existen para eso. No para romperlas por capricho.

En ese momento, el espejo destelló un poco.

— ¡Djavan! Te dije que no enfocaras el espejo aquí adentro...

— ¿Lyanne? — Cassandra se volvió para ver a la morena mujer centauro en el cristal

— ¿Guardiana? Debes cuidar que tu Vigía no rompa las reglas tan seguido. Es peligroso para él y lo debilita.

— Yo... Está bien, Lyanne. Gracias.

Con expresión impenetrable Fara pasó una mano sobre el espejo que volvió a la normalidad.

Cassandra lo miró apretando los labios. Él la miró, serio y pálido.

— ¿Cómo era eso de seguir o romper las reglas?

Fara resopló. Cassandra lo miró un momento más y ya no pudo contener la risa. Se rió tanto que él tuvo que ayudarla a sentarse.

— Está bien, me tiene. Pero la mataré si alguien más se entera.

— Jamás, se lo juro, — dijo ella, tratando de recuperar el aire.

En los días que siguieron, aparte de molestar a Fara en privado, Cassandra se encontró cada vez más preocupada por el estado de Andrei. Ya no lo veía en el comedor, y Drovar le dijo que había suspendido las clases. Así que unos días antes de la Puerta de la Primavera, Cassandra subió a la oficina de Andrei.

Por supuesto, era cerca de medianoche. Fara jamás la habría dejado ir. Se deslizó silenciosa por las escaleras y llegó al corredor del primer piso. La luna dibujaba formas extrañas en el suelo y en las paredes, y el silencio era absoluto.

En cuanto Cassandra tocó el pestillo, sintió la presencia. Había algo o alguien más en la habitación. Algo o alguien peligroso. Movió la varita sobre el cerrojo para que no hiciera ruido y entró.

Las arenas negras del reloj murmuraban quedamente en las sombras. La ventana estaba abierta de par en par, y la brisa movía las cortinas. Hacía frío.

Cassandra se acercó a las habitaciones privadas, y una sombra se interpuso en su camino.

— ¿Qué hace usted aquí? Váyase ahora. Es peligroso.

Era una voz desconocida. Cassandra extendió la mano y tocó al hombre. No, no era éste el peligro que sentía. El hombre se sentía suave y tibio, y palpitante como un ave.

— ¿Siddar? ¿Qué está pasando? — preguntó. Algo se movió más allá, y ella rodeó a Siddar para ver.

— Cuidado... Ya está en la última etapa...

Cassandra se acercó a la cama. Andrei estaba tendido en ella, los ojos abiertos. Pero no era Andrei quien miraba a través de esos ojos. Lo percibió con claridad.

— Ese no es tu lugar, — dijo ella con voz clara y distinta.

— Eso a ti no te importa. — Pero no era la voz de Andrei la que salía de su garganta.

— Déjalo.

— No.

Cassandra se inclinó para hablar al oído de Andrei, y lo que lo habitaba dio un brusco manotazo al aire. Siddar la apartó.

Pero de alguna manera, el dije de oro de los gnomos se desprendió de entre su ropa y cayó sobre la frente de Andrei. La luz de la luna menguante iluminó el dije, y por un segundo, oro y plata se mezclaron. Andrei cerró los ojos y la presencia se desvaneció.

— ¿Qué sucedió? — preguntó Cassandra.

Siddar daba vuelta a la cama.

— Re-retrocedió. La maldición retrocedió otra vez... Mire el reloj.

La arena negra subía de nuevo a la parte superior. Cassandra miró a Siddar, pero él solo miraba a Andrei. De pronto se miró las manos, que se cubrían rápidamente de plumas. Miró a Cassandra.

— Gra... — El resto fue un chillido. El águila aleteaba ahora sobre el brazo de Andrei.

Cassandra lo miró y luego a Andrei. No se atrevía a tocar el dije para no detener el retroceso de la maldición. Pero las nubes ocultaron la luna, y el susurro de la arena volvió a llenar el silencio. Siddar volvió a chillar.

— ¿Qué...? ¿Dónde estoy? — murmuró Andrei.

— El Trígono, — contestó Cassandra. — Faltan dos días para la puerta de la Primavera. 

— ¿Cassandra?

—Aquí estoy... — Ella le tocó la mano, y él se enderezó, para aferrársela con las dos.

— ¿Qué sucedió?

Ella sonrió en la oscuridad.

— La verdad es que no lo sé. Parece que esto lo hizo... —Y ella recuperó el dije de la frente de Andrei.

— Ah, el dije de Abajo... Estuve buscando algo de eso para usted, pero la maldición me alcanzó primero... En el tercer estante, el quinto libro a la derecha... El de tapa roja... Tendrá que perdonarme, pero estoy muy cansado hasta para encender la luz... ¿Dónde está Siddar?

— Está bien, en la ventana...

— Dígale que... quiero... hablar con él...

Andrei cerró los ojos. Cassandra salió de la habitación en sombras y fue a la estantería. Tomó el libro y se dirigió a la puerta.

— Cuídalo mucho. Y esta Fiesta, me acompañarás al Interior con él... — le dijo al ave. — Tenemos que hacer algo contigo también...

Cassandra salió con el libro bajo el brazo. Al cerrar la puerta, sintió como caía el hechizo de cerradura sobre el pestillo.

— ¿Qué demonios crees que haces metiéndote allí? — dijo una voz helada, cargada de una emoción indistinguible entre el odio y el miedo. Era Fara.

Cassandra se sobresaltó y dejó caer el libro.

— Ah, — resopló. — Javan, vas a matarme del susto.

— ¿Cómo se te ha ocurrido meterte ahí? — repitió en un susurro. La tomó por el brazo y la sacudió.

— ¡Suéltame! —contestó ella. —No tengo porqué darte explicaciones.

Él la seguía aferrando con fuerza. La arrastró hasta el salón que usaba Andrei, fuera del pasillo.

— ¿Te hizo algo? — la urgió.

Cassandra trató de zafar el brazo, usando el libro como barrera entre él y ella. Él la sujetó más fuerte, ahora con ambas manos.

— No... no. Ahora suéltame, ¿quieres? — Él la miraba fijamente. En lugar de soltarla, la acercó más. De repente la besó. La sorpresa hizo que Cassandra soltara el libro que cayó sobre los pies de Fara. Él se apartó con una mueca. Levantó el libro y se lo devolvió.

— Lo lamento, — masculló, y se fue dando grandes zancadas.

Cassandra se quedó en el salón, mirando atónita la puerta por la que Fara había salido.

Capítulo 14.

El sueño de piedra.

El día siguiente era la última clase antes de las vacaciones. Las clases de la mañana parecían desarrollarse con normalidad. Cassandra no podía esperar a terminarlas para dedicarse al libro de Andrei. La respuesta tenía que estar allí. De otra manera, no le quedarían más lugares donde buscar. A menos que... Pero no. El libro tenía que tener la respuesta a sus preguntas.

No podía concentrarse en la clase. Fara estaba hablando mucho hoy. Hablaba monótonamente, sin prestarle la más mínima atención. No había mencionado lo de la noche anterior, pero ella no había subido para no encontrarlo en la mesa del desayuno. No era probable que ninguno de los dos lo mencionara. Decidió olvidarlo. Pero... Lo que no podía olvidar era lo que había sucedido con Andrei. Cómo el dije había hecho retroceder la maldición de esa manera... Había visto la luz plateada sobre el dije, y había visto la arena corriendo hacia arriba en el reloj. Aunque ahora, a la luz de la mañana, no estaba tan convencida. Tendría que subir de nuevo, esta vez de día, para ver a Andrei. Y a Siddar. Los dos magos le preocupaban. ¿Qué sería de Siddar cuando... si Andrei caía? No quería ni pensarlo, encadenado al hombre-roca por toda la vida. Se estremeció, pero la voz de Fara la sacó de sus pensamientos.

— Ahora, si la profesora Troy es tan amable, vamos a demostrar la poción y el amuleto.

La clase estaba por terminar, y ella no tenía ni idea de qué habían hecho. Vio a Fara ponerse en extraño anillo en el dedo pequeño, y servir dos vasos de una poción pardusca y poco atractiva. Haciendo de tripas corazón se acercó al escritorio y lo miró de frente. Él también la miró (era la primera vez que la miraba en toda la mañana) y le tendió el vaso sin tocarla. Su mirada era neutra. Levantó su propio vaso y ambos bebieron.

— El Sueño de Piedra es un envenenamiento progresivo. — Cassandra vio entonces a Drovar, sentado entre Taran y Solana, mirándola extremadamente pálido. Fara continuó: — Comienza por los miembros, generalmente los pies, y sube progresivamente por todo el cuerpo. Se la puede enlentecer manteniendo el movimiento, pero tarde o temprano el cansancio vence a la víctima...

Su voz sonaba siniestra.

— Por supuesto, hay maldiciones similares a este envenenamiento, — agregó, mirando a Drovar. — Pero todavía no se ha encontrado un antídoto o un contrahechizo.

La mano de Solana se agitó en el aire.

— ¿Cuál es la diferencia entre Piedra Viviente y Sueño de Piedra?

Fara hizo una mueca.

— En la Piedra Viviente, la persona es consciente de lo que sucede a su alrededor. En el Sueño de Piedra... La profesora nos lo dirá la semana entrante.

Cassandra había estado levantando y apoyando los pies, y se paró de golpe.

— ¿Semana entrante? No, lo lamento. Tengo mucho que hacer antes de la Puerta de la Primavera. Tiene que des-petrificarme antes.

Fara se encogió de hombros.

— No estaré detrás de usted cuidando que no se meta en problemas durante todas las vacaciones. Si no se comporta, la dejaré así hasta el próximo año.

Ella lo miró fijamente.

— No hablarás en serio... — le susurró. — No puedes...

— No me tiente, profesora, — dijo él con ojos relampagueantes. — La contrapoción lleva mucho tiempo de preparación. — Y le dio la espalda para dirigirse a los alumnos. — Como ven, el amuleto evita todos los efectos primarios y secundarios de la poción, — dijo estirando los brazos y fingiendo desperezarse. Luego se acercó a Cassandra y le flexionó el brazo. Ella no pudo regresarlo a su posición normal.

— ¿Qué estás haciendo? — le susurró ella.

— Ni más ni menos lo que ves. Hasta la semana que viene, — le sonrió él.

— ¿Apostamos? — gruñó ella. Y cerrando los ojos comenzó un cántico lento en voz muy baja, sin apartar la mirada de él. Por suerte, todavía podía mover la cabeza. El canto subía un poco, bajaba otro poco, como gotas de lluvia arrastradas por el viento. ¡Pic-pic-plin! ¡Pic-pic-plin!

— Si la profesora cree que puede intentar un contrahechizo se equivoca. A esta poción no se le conoce más remedio que una poción revertidora bastante difícil de preparar. Antes de entrar en ese tema, trabajamos con el amuleto, y luego, si coincide con el proyecto de alguno de ustedes, coceremos la contrapoción... Ah, y me quedaré con su varita...

Cassandra sintió como él le registraba la túnica en busca de la varita, y lo ignoró. El efecto de piedra había subido por sus tobillos, rodillas, cintura, pecho. La sensación de ahogo duraría poco. Ya no podía mover las manos para lanzar el hechizo con un gesto, y casi se le estaba acabando el tiempo. Se obligó a concentrarse más, sin apresurarse ni detenerse. La sensación de rigidez le alcanzó los hombros.

— Síguelo...— susurró con el último aliento. Y el Sueño de Piedra se completó.

Una nube se había formado sobre la cabeza de Fara sin que éste lo notara. Cuando Cassandra dio su última orden, hubo un pequeño relámpago, y de la nube comenzó a llover sobre él. Miró sorprendido hacia arriba y a los lados. Sólo llovía sobre él.

— ¿¡Qué significa esto?! — gruñó. Y miró a la estatua de Cassandra. La estatua no se movió ni reaccionó.

Los aprendices miraban boquiabiertos, y algunos se tapaban la boca con la mano para ocultar la risa. Fara, empapado, gruñó:

— La demostración terminó.

Todos salieron apresuradamente.

El rumor se esparció durante el almuerzo, así que a ninguno de los aprendices le sorprendió no ver a Fara  en el comedor. Cuando Kendaros bajó esa tarde junto con Calothar encontró el piso del salón inundado.

Un Fara empapado y de un humor tenebroso les dictó las características del antídoto del Sueño de Piedra, lanzando de cuando en cuando miradas airadas a Cassandra, que seguía tan petrificada como en la mañana.

Hacia la mitad de la clase, cuando los más adelantados ya empezaban a cocer los antídotos, entró el Anciano Mayor.

— Comites Fara... — empezó el Anciano. — Hm. Veo que está un poco húmedo por aquí, — se interrumpió. Algunos de los aprendices ocultaron la risa tras los cuadernos o los libros. Fara no sonrió.

— Maestro. ¿En qué puedo ayudarlo? — contestó todo lo secamente que pudo desde debajo de una cortina de lluvia.

— Tengo que hablar con la profesora Troy, cuando vuelva, — dijo Aurum con clama.

Fara le hizo un gesto indefinido con la mano que tanto podía significar una invitación a sentarse o a pasear por el salón. Al mover la mano, salpicó a Cassandra. Un brillo malicioso pasó por su mirada de estatua.

— ¿Te divierte, verdad? — le espetó Fara, estornudando. El reflejo se repitió. 

El Maestro enarcó las cejas.

— ¿Ella lo combate?

— Sí. Desde el mediodía. Todavía no puede moverse, pero se ve que es capaz de reaccionar.

— Hm. Interesante. ¿Y tu... problema?

Fara lo miró con ira contenida.

— No puedo bloquear el encantamiento. No pude rebotarlo ni puedo cancelarlo ahora. Tampoco lo percibí cuando lo hacía... Es de los mejores hechizos que he visto.

El Anciano se acercó un poco más a Fara, indiferente a la lluvia

— ¿Has escuchado a Gertrudis, hablando de sus bolas de fuego?

Fara asintió ligeramente.

— Y eso no es todo. Anoche subió a ver a Leanthross, — dijo Fara mirando fijamente al Anciano.

— No habrá podido entrar. Sellamos la puerta cuando el problema empezó.

— Entró. Y salió. Y... lo que usted sabe no la siguió. Yo la vi.

El Maestro miró a Fara unos momentos, y Calothar, que estaba escuchando con todas sus fuerzas, vio que Fara desviaba la mirada.

— Ella se ha preocupado mucho por el bienestar de todos aquí en el Trígono, Javan, — dijo el Maestro. — Por todos nosotros.

Fara lo miró con altivez.

— Ya lo sé. Para eso es la Guardiana.

El Maestro lo miró con algo muy parecido a la piedad.

— Si quieres verlo así. Pero no fue el poder de la Guardiana lo que movió a los Tres anoche.

Fara se puso rígido.

— ¿Qué?

— Debías estar muy cansado para no notarlo, Javan. La maldición de Andrei... Ha retrocedido otra vez. — Calothar contuvo el aliento. Drovar tenía que saber esto.

— ¿Qué? ¿Cómo?

— Ella otra vez. Quiero saber cómo lo logró. Necesito que la traigas de regreso cuanto antes.

Fara estornudó en medio de su asentimiento. El Anciano retrocedió, moviendo la varita para secarse.

— Bien... esas pociones deben estar listas... Kendaros, quiero que dejes caer un poco de ella para que pueda verla... Bien. ¿Calothar? Hm. No... ¿Rhenna? Aceptable. ¿Leithan? Bastante bien. Tiene grumos todavía... ¿Alguien más?

Fara descartó rápidamente las amarillas y se quedó con las de color verde. Entre ellas, seleccionó la de Kendaros.

— Bien, aprendiz Kendaros, la tuya es la que tiene mejor aspecto. Ve y rocía a la profesora Troy... Aprendiza Rhenna, toma aquellas toallas y ayúdalo a frotar hasta que la estatua quede completamente  mojada. ¿Leithan? Tendrás que secarla con un torbellino de aire caliente cuando ellos terminen...

Leithan, un chico alto y rubio, muy delgado, preparó su varita. Los hechizos con viento eran su especialidad. Kendaros y Rhenna empaparon las toallas y pronto tuvieron la estatua completamente humedecida.

— ¿Están seguros? Lo que no esté mojado no se recuperará...

Los chicos asintieron.

— Leithan...

El muchacho movió la carita. El viento envolvió a Cassandra y pronto recuperó el movimiento y la sensación. Ella hizo un pequeño signo con los dedos y la nube sobre Fara desapareció de inmediato.

— Excelente viento, Leithan... — dijo ella. — Ayuda al profesor mientras yo me ocupo del piso...

Y tanto Fara como el piso quedaron secos en un segundo.

— Gracias, Comites. Sabía que podía contar con que se diera prisa, — dijo Cassandra.

Fara estornudó por toda respuesta. Ella continuó: 

— Esta cosa pegajosa en un asco. Me voy a bañar, — anunció.

— Profesora... —la llamó el Anciano Mayor. —Tengo que tratar unos asuntos con usted.

— ¿Ahora? — Cassandra se miró la ropa con horror.

— Le concederé media hora. Dése prisa.

Media hora después, Cassandra los había instalado en su patio. Ofreció café al Anciano Mayor, pero a Fara le puso dos aspirinas y un té hirviente en las manos.

— ¿Qué es esto?

— Níspero y limón. Lo hacía mi mamá para el resfrío. Y métete a la cama. En un par de horas estarás perfecto, — le dijo Cassandra. — Y bien, Maestro. Estoy a su disposición.

— ¿Qué está tratando de hacer con mi escuela? — le dijo el anciano. Cassandra abrió los ojos con sorpresa.

— Está haciendo hechizos que ningún mago recuerda, la mayoría sin usar siquiera la varita. ¿Qué está tratando de hacer?

Cassandra bajó la mirada. Entrelazó las manos y contestó en voz baja, como una niña que es reprendida.

— Quería que el Comites se apresurara con la contrapoción. No iba a regresarme hasta después de las vacaciones.

— ¡Tonterías! ¿Porqué iba a hacer eso? — dijo el Anciano frunciendo el ceño. Si hubiera mirado la cara de Fara en ese momento, no hubiera necesitado preguntar.

— Está furioso conmigo... — Miró a Fara. — Lo siento pero es así. Siempre te enojas por tonterías.

Fara gruñó de mal humor.

— Meterte en el despacho de Leanthross anoche no fue ninguna tontería.

Aurum dijo, imperturbable.

— Dígame qué sucedió.

— Estaba preocupada por él... Hacía tiempo que no... que no lo veía. Los chicos me dijeron que había suspendido las clases..

El Anciano asintió.

— ¿Y quiso despedirse?

— Sí... No. No lo sé. Tenía que verlo. Y a Siddar. Le prometí que lo llevaría a cierto lugar... cuando se le acabara el tiempo. Temí que fiera tarde.

— ¿Y qué sucedió?

— Nada... Siddar estaba allí, y trató de hacerme marchar. Forcejeamos... y el dije de los gnomos cayó sobre la frente de... Andrei. De la cosa que estaba con Andrei. Luego... la arena del reloj corrió hacia atrás, hacia arriba... y... Eso es todo. Andrei me indicó un libro, y se quedó dormido. No lo vi esta mañana. ¿Cómo está?

— Como el día que llegó. Ciego de día, pero capaz de moverse, y ser él mismo.

— ¿Seis meses de retroceso? — preguntó Fara con un estornudo. — No puede ser.

— Pues así es. Sin embargo la curación de su amigo Ryujin también se borró.

— Como si hubiera retrocedido el tiempo...

— Sí. Pero estoy olvidando mi punto. Estoy enfadado con usted, Cassandra.

Cassandra lo miró. No parecía enfadado.

— Estoy cansado. Primero el espejo de Andrei, y luego el suyo. El conjuro de la puerta, la lluvia sobre Javan... Cuando su amigo me dijo que tenía una habilidad especial para meterse en problemas... ¡No creí que fuese tan hábil! La próxima vez que encuentre una puerta cerrada con un conjuro, haga el favor de no abrirla.

— Pero esta vez...

— Esta vez salió bien. Pero ¿la próxima? Sin duda sabe lo que le sucedió a Pandora.

Cassandra no pudo reprimir una sonrisa.

— No sonría, la estoy rezongando. No quiero que vuelva a hacer ningún conjuro sobre ningún profesor de este colegio... a menos que le sea requerido.

— Pero él quería dejarme como estatua hasta el año que viene... y yo...

— ¡Año que viene! No diga tonterías.

— Pero...

— Sin conjuros. ¿Está claro?

— Sí.

— Y no pondrá en peligro a los estudiantes bajo ningún concepto. Nada de llevarlos de aquí para allá a buscar objetos mágicos y reliquias sagradas.

— Pero...

— Nada de peros. Tres prendas el año pasado, el dije del Escarabajo ahora... ¿Qué seguirá? ¿Plumas de ornitorrinco azul?

Cassandra lo miró sin decir nada. El anciano le sonrió levemente.

— Quiero que entienda esto: estamos a punto de ser atacados. Usted lo sabe tan bien como yo... Cada vez que sale al bosque corremos peligro. Cada vez que juega con magia de los antiguos, o con poderes que no conoce bien, corremos peligro...

— ¿Peligro? ¿Porqué?

— Porque usted no conoce sus limitaciones. Porque no domina sus facultades. Porque ellos pueden aprovechar su... inocencia en ciertas cuestiones para mancillar su magia. Como ya le ha sucedido a tantas otras criaturas. ¿No tendré que contarle la historia de las Esporinas, no? ¿O de los Doscaras?

— No.

— Entonces, prométame que tendrá cuidado.

Cassandra bajó la cabeza. Luego lo miró de frente. Una llama ardía en sus ojos.

— Le prometo que cuidaré del Trígono.

Fara se movió inquieto y miró al Anciano.

— No. No es eso lo que... — empezó a protestar.

Cassandra levantó una mano.

— Es lo único que voy a prometer.

— Tendrá que ser suficiente, entonces, — aceptó el Anciano Mayor.

Capítulo 15.

La Antigua.

La Fiesta de la Puerta de la Primavera había llegado al fin. Cassandra ya había olvidado el asunto del Sueño de Piedra, y Fara optó por perdonarle la mojadura. El resfrío, sin embargo, todavía le duraba.

Este fin de semestre resultó muy diferente al del año anterior. El derrumbe en el túnel, todavía no reparado,  impedía a los chicos volver a casa por el momento, de manera que muchos padres optaron por autorizarlos a quedarse. La Cerca no fue retirada; y el Anciano Mayor intentó llevar a los restantes aprendices al pueblo, para que sus padres los pudieran venir a buscarlos. Salieron en la mañana, y volvieron (todos) a mediodía.

— ¿Cassandra?

— Maestro. ¿Qué sucede?

— ¿Ha hecho usted algún cambio en la Cerca?

— N-no. No voluntariamente.

El Anciano frunció el ceño.

— ¿Qué sucede?

El Anciano la miró unos momentos. Y luego le sonrió.

— Nada, no tiene importancia. Tonterías de un viejo. ¿Está descansando bien?

Ella le sonrió, y sus ojeras se marcaron más.

— Duermo demasiado. El Comites Fara ha optado por reducir mis horarios.

— Bien. Discúlpeme, entonces. Iré a hablar con Javan.

Cassandra se encogió de hombros. En realidad tenía mucho sueño como para preocuparse.

La mañana de la Fiesta, el Anciano mandó llamar a algunos de los alumnos mayores, que se dispersaron entre las mesas del desayuno, llamando a algún que otro alumno. Solana se acercó a Drovar, y Cassandra vio que él sacudía la cabeza, con cara de desilusión, y señalaba a Taran. Cassandra sonrió. Fara le había inculcado bien el sentido de la responsabilidad. Se levantó y se acercó a ellos.

— Discúlpame, Drovar... ¿Podrías prestarme a Taran esta mañana? Necesito ayuda con un trabajo...

— ¿De Taran?

— Sí. Si no tienes planes para él... ¿Qué dices Taran? ¿Me ayudarías?

El chico sonrió.

— ¡Claro que sí!... Es decir... Si no me necesitas...

Los ojos de Drovar brillaron en un agradecimiento silencioso a Cassandra.

— Ah, y allá está Leela... También la necesito. Oye, Taran, ¿por qué  no me buscas a los chicos que estén desocupados hoy y los traes abajo? Hay una poción un poco complicada que quiero hacer y...

— ¡Claro!

— Y no me traigas a ninguno de los “expertos.” Quiero gente que me haga caso.

— ¡Claro que sí! — Y Taran soltó una risita.

Cassandra regresó a su lugar con una sonrisa.

— ¿Porqué hizo eso? — le susurró Fara.

Ella se encogió de hombros.

— Yo puedo ir cuando quiera. Ellos no. Ah, Andrei, que placer verlo aquí otra vez.

— Gracias. No me hubiera gustado perder la fiesta. Y la Entrada. Hay un lugar que me gustaría mostrarle...

— Tal vez otro día, Leanthross. Ella se va a quedar de niñera hoy.

— ¿Qué? — Andrei pestañeó, buscando el origen de la voz. — Una lástima...

Cassandra le apoyó la mano en el brazo.

— Ya estuvimos ahí, y podemos volver mañana. O esta noche, si prefiere... todavía tengo entrada libre.

Andrei sonrió y apoyó la mano sobre la de ella.

— Será entonces otro día... o noche. Gertrudis me acompañará hoy.

— Excelente... Comites... tengo un recado para nuestra pequeña amiga. ¿Se lo llevará?

Fara hizo un gesto de disgusto.

— Therana me matará.

— ¿Therana?

— La madre de su amiguita. Si se entera...

— No tiene porqué enterarse. Se lo daré abajo. Es sólo un pequeño arbolito... que Taran plantó para ella.

— Cassandra... eso es una promesa de matrimonio para una dríade.

Ella se encogió un poco en la silla.

— ¿Y qué quiere que haga? ¿Le digo a Taran que no?

— Dígale que espere... Diez años mortales por lo menos.

— ¿No es mucho?

— No sea tonta. Taran será apenas adulto, y Dríel no habrá madurado siquiera.

Cassandra suspiró.

— Está bien. Es usted tan inflexible.

— Y usted absurdamente romántica.

Ella sonrió involuntariamente, y tocó el jazmín que llevaba en el cabello.

— No tanto como parece. Disculpe, tengo que hacer.

Esa mañana, los mayores entraron en el Trígono Interior, mientras Cassandra entretenía a los más chicos y los que aún no estaban preparados para entrar en el salón de Fara. Sacó de su alacena los polvos de metamórfica que cuidadosamente había escondido de Fara y los llevó allí. Mezclaron los polvos con escamas de dragón. Las desmenuzaron cuidadosamente. La molienda se realizó casi en silencio, mientras los morteros lanzaban chispas al quebrar las gruesas escamas. Luego, mezclaron con agua de la cascada. Hirvieron la mezcla durante mucho rato. Las babas de Batilaris ígnea hicieron que las mezclas destellaran en púrpura. Luego, el polvo de cuerno de unicornio las hizo destellar en plata. Y unas gotas del maravilloso antídoto dorado que Fara guardaba celosamente. Las pociones estuvieron listas al mediodía.

— ¿Y ahora qué? ¿Embotellamos?

— No. Vamos afuera. Las vamos a volcar en el jardín. — Los chicos la miraron con sorpresa. Cassandra comenzó a reagruparlos en torno a los calderos. — Ahora de tres en tres... Agua, tierra, fuego... Así...

Ella murmuraba distraída mientras reagrupaba a los aprendices. Taran fue el más difícil de ubicar. El equilibrio de poderes le resultaba difícil de determinar con este chico. Al fin lo dejo con Leela y otra de las chicas nuevas. Luego los miró con ojo crítico.

— Así funcionará. Vamos...

Siguiendo a Cassandra, los chicos subieron la escalera y salieron al prado.

Cassandra se detuvo a unos cien metros de las puertas. Entonces extendió la mano, sacando la varita.

— ¡Señala! — dijo, y la sostuvo vertical en su mano.

La varita destelló con muchos colores, y voló hacia un lugar, clavándose en el suelo. A partir de ese punto, empezaron a dibujarse tres espirales, una junto a otra.

— ¡Allá! Comiencen en el centro, siguiendo la línea de color... Cuidado, no te tropieces, Taran. Derramen la poción en el suelo, nada más...

Otra de las chicas, Eranel, se había parado y sacó la varita, indecisa.

— Sí querida. Si quieren pueden decir sus hechizos protectores... los mejores que sepan...

Eranel empezó a cantar. Cassandra sonrió y unió su voz a la de la niña. Cuando terminaron, todos sonreían satisfechos. Cassandra sabía que no tenían idea de lo que habían realizado, pero se sentían felices. Los chicos, los más pequeños del Trígono, habían dado a la poción de protección los más potentes ingredientes: pureza e inocencia.

— Sé lo que hiciste, — le decía Fara.

Estaban bailando. No estaba segura de porqué había aceptado... salvo para evitar otra discusión. El viejo profesor Dherok había vuelto a traer su extraña caja de música al salón. La fiesta de la Puerta de la Primavera estaba en su apogeo.

— ¿Ah, sí?

— Entretuviste a los chicos para que los mayores pudieran entrar...

Ella respiró aliviada.

— Ah, eso... Sí, ¿y qué?

— Fue muy amable de tu parte.

— Gracias.

— Cassandra...

Él la estrechó un poco más. La luz a su alrededor cambió un poco de color. Cassandra sabía que los demás no los veían, cada uno en su propio mundo de sensaciones, pero se sintió incómoda.

— ¿Estás segura de que quieres continuar con esto? ¿No quieres...?

— No.

Ella se separó de él. A su alrededor la música cesó, aunque continuaba para los otros.

— Y no quisiera hablar de esto otra vez.

Los dos regresaron a sus asientos sin hablar.

Cassandra no apareció en el comedor en los siguientes dos días. Ella prefería comer sola en sus habitaciones, y eran muchos los días que no subía. Nadie se preocupó. Pero al llegar y pasar el tercer día, Fara decidió ir a verla. Al golpear la puerta, nadie le respondió. Llamó otra vez. Nada. De manera que forzó la cerradura y entró. La habitación estaba vacía.

En la mesa de la “oficina” estaban los dos libros de Leanthross: el plateado de los unicornios y el rojo. Él no había podido verlo todavía. La antigua religión en los pueblos no humanos decía la tapa. Parecía un tratado aburrido. Lo ojeó distraído. Un papel cayó de entre las hojas. Buscó la página que había estado marcando y no pudo hallarla. Dejó el libro a un lado. El libro de los unicornios no contenía ninguna nota. Debajo del libro blanco había otra nota, para él.

“Javan: necesito respuestas sobre el dije del Escarabajo, y no las puedo encontrar aquí... Creo que sé donde hallarlas. No me sigas, no importa lo que demore. No quiero que te pase nada. 

Cassandra.”

Fara arrugó la carta y la arrojó lejos. Debería haberla seguido. Debería haberlo adivinado. Ella siempre hacía cosas así. Ahora, ¿dónde buscarla? Su mirada recorrió la habitación buscando una pista, y sus ojos se posaron en el libro rojo que acababa de hacer a un lado. Sacó la varita.

— Muéstrame... — murmuró en voz alta.

Las páginas se movieron por sí solas. El libro se abrió y un párrafo destelló con luz plateada. Narraba la historia de un clan de gnomos, los hijos de Rhujak en el origen de los Buscadores de Eternidad. El libro no decía mucho, pero unas imágenes largamente olvidadas llenaron su mente. El dios-Serpiente había engañado a estos gnomos. Sólo unos pocos se salvaron. Rhujak entre ellos. Desapareció y cuando regresó traía algo. No vio la imagen con los ojos, porque nadie se atrevía a mencionarlo, pero sabía lo que había resultado de ese viaje. Recordó a la enorme naga roja levantándose amenazadora frente a Cassandra y desafiándola a que la matara. Matar... La Guardiana no podía matar. Si Cassandra hubiera fallado... Pero no falló. Estuvo muy cerca, Fara recordaba bien la expresión helada de ella al reconocer a la serpiente. Pero no falló. Y Cassandra se había convertido en la Guardiana. De pronto varias cosas que habían estado molestándolo cobraron sentido. Ivellius White, la naga Nakhira, Cassandra llegando al Trígono... La expectativa de los Guardianes. Ellos la habían estado esperando.

Fara se dejó caer pesadamente en el sillón de mimbre con el libro en su regazo. La página se movió, dejando ver una curiosa ilustración. Una enorme serpiente se levantaba frente a un gnomo, que sostenía un objeto pequeño y luminoso frente al animal. El artista no había sabido lo que era, pero él lo reconoció de inmediato. El dije del Escarabajo. Y la serpiente... Nakhira. Ahí tenía su respuesta. Si Cassandra había visto la imagen, había ido a preguntarle a la Antigua.

La imagen cambió ante sus ojos. La serpiente se movió y creció, y por un momento su corazón estalló en llamas. Una serpiente con el corazón de fuego. Y el gnomo también cambió. Se hizo más alto, y de pronto fue la imagen de una mujer, una bruja humana. Sus cabellos rojos le llegaban más allá de la cintura, pero no tenía nada con que atacar a la serpiente. La imagen volvió a cambiar; el cabello de la mujer se tornó más corto y oscuro, y la mujer menos alta... Cassandra. En su mano brillaba el dije. La serpiente retrocedió. Las imágenes siguieron cambiando, pero Fara ya no les prestó atención. Cerró el libro y por un largo rato quedó mirando al vacío.

— Profesora, yo necesitaría...

Fara se dio la vuelta. Calothar había entrado a la oficina. El chico retrocedió un paso.

— Eh, lo lamento. Buscaba a la profesora Troy.

Fara entrecerró los ojos.

— Ella no está aquí ahora.

— ¿Dónde puedo encontrarla? Yo... necesito...

— No está aquí. Y por lo que sé, se ha metido en un peligro mortal. — De repente fijó los ojos en el chico, frunciendo el ceño. — ¿Y si...?

Calothar pensó que Fara estaba muy extraño, hablando para sí mismo en voz alta, la mirada febril.

— ¿Se siente bien, Comites?

El Comites se levantó, dejando el libro sobre la mesa.

— Sí. Acompáñame.

En su propia oficina, el hombre pareció recuperar algo de su aplomo habitual. Se sentó y fue directo al grano.

— La profesora Troy puede haber ido a la cueva de las Serpientes. Pienso que está allí hace tres días. Recuerdas el año pasado, ¿verdad? Seguramente Rhenna debe haberles contado algo. 

Calothar asintió lentamente, reprimiendo un estremecimiento.

— Voy a ir a buscarla. — Fara hizo una pausa, mirando fijamente al chico. — Y necesito tu ayuda.

Calothar se quedó mirándolo con los ojos desorbitados.

— ¿Vendrás?

El chico quedó inmóvil unos segundos, tratando de absorber el impacto. Sentía el miedo correrle por las venas como si fuera su propia sangre. La historia de Rhenna era terrible. Pero a ella, a Cassandra, no podía dejarla. Tenía que ir.

— Sí.

— Necesito que traigas a Solana y Kendaros... Tienen que ser muy discretos. Necesitamos un antídoto múltiple... de los avanzados. Rhenna también. Ella sabe a lo que nos enfrentamos. — De nuevo, Fara hablaba para sí. Entonces miró a Calothar. — Bueno, ve y tráelos. Ahora.

En realidad no demoraron mucho. Drovar había acompañado a Solana. Kendaros y Rhenna vinieron después. Rhenna trajo a Drovna.

— ¿Los trajiste a todos? — protestó Fara cuando vio tantas caras pálidas y asustadas en su salón. Calothar abrió la boca, pero él descartó sus disculpas. —No importa. Señores, la profesora Troy ha ido probablemente a la cueva de Nakhira. — Rhenna abrió la boca horrorizada. Calothar no les había dado detalles. — Y pienso ir a buscarla, si puedo. El aprendiz Calothar me ayudará. Mientras tanto, ustedes prepararán el antídoto múltiple. Solana, tú eres la más diestra en esto, puedes dirigirlos... Allá empecé las decocciones... lirio a la derecha, raíz negra a la izquierda. — Fara sacudió la varita, y un fuego alto y rojo se encendió bajo el caldero principal. — Listo. Los materiales que no encuentren aquí están en la oficina... no necesito decir que la vida de la profesora está en sus manos...

Y Fara dejó un libro negro y descascarado en las manos de Solana. Le apoyó la mano en el hombro.

— Dependo de ti, — murmuró. Luego se volvió a Calothar. — Vámonos.

La cueva estaba apenas iluminada por un resplandor rojizo, más allá de las columnas. Al igual que Cassandra, Fara había tomado el camino sumergido de la entrada trasera. El agua estaba fría, cuando salieron al lago subterráneo, pero el aire en la cueva estaba tibio e inmóvil. Fara movió su varita y una corriente de aire los secó rápidamente. No pronunció una palabra. Avanzaron silenciosos por la enorme gruta, entre los innumerables pilares que se perdían en las sombras del techo. A medida que se acercaban a la luz, escucharon siseos y chasquidos, el ruido de miles de serpientes que, amodorradas todavía por el invierno, frotaban sus escamas unas contra otras en un enorme nudo de anillos vivientes. Eran cientos, quizá miles... La luz provenía de un fuego en una especie de altar. Frente al fuego, de espaldas a él, la enorme naga, Nakhira, se alzaba imponente. Fara reconoció el grabado del libro. Frente a la serpiente estaba Cassandra. Pero no estaba de pie, como en la figura, sino sentada, muy quieta. Parecía  en trance.

— Tus amigos vienen por ti, — dijo la naga. Calothar se estremeció al oírla. Cassandra no se movió. — Tu tiempo se ha terminado.

— No me iré hasta que me digas lo que vine a escuchar, — dijo Cassandra con voz pastosa. Había permanecido allí desde que planteara su pregunta a la serpiente, la mente perdida en los amarillos ojos de la naga.

— Está bien. Entrégame al chico y te diré lo que quieres saber.

Los ojos de la serpiente brillaron malignos. Cassandra se volvió y vio a Calothar de pie junto a Fara. El horror se pintó en su cara.

— ¡A él! ¡Precisamente a él tenías que traer!

— Dame la sangre del chico, — repitió la serpiente.

— Deja al niño en paz. Si quieres sangre toma la mía, — dijo Fara.

— Ya he bebido la tuya y es amarga, — siseó la serpiente con desdén.

— No te entregaré al chico — dijo Fara.

— Puedes tomar la mía, si es sangre lo que quieres, — dijo Cassandra. — Pero necesito saber...

— No quiero la tuya... Al final será mía también... Quiero sangre fresca. La del chico está bien...

La serpiente se levantó todavía más. Tenía a Calothar frente a ella, y lo miraba fijamente, paralizándolo. Calothar vio la muerte en los ojos de la naga. Nakhira atacó. Fara saltó frente a Calothar, derribándolo fuera del alcance de la serpiente; y Cassandra saltó frente a Fara, recibiendo el golpe en la cara. Los dientes ponzoñosos dejaron un rastro rojo que bajaba por su cuello hasta la garganta. Cassandra se tambaleó hacia atrás, cayendo en brazos de Fara.

— Ya tienes tu sangre. Dame la respuesta, — exigió Fara.

La naga siseó furiosa. Pero un pacto era un pacto, y Fara sabía que no podía dejar de responder.

— El dije ya ha actuado de acuerdo a su poder. Pregúntale a las piedras... Cuando la diosa crezca en el cielo, llenándolo de luz, y el dios-Guardián se oculte en las sombras... la llave girará en la puerta y verás el mundo como todavía no es. Cuando la diosa mengüe y se esconda, cuando el guardián se levante envuelto en oscuridad... la llave girará y verás el mundo como ya no es... Pero no tendrás oportunidad Vigía, porque tu tiempo se ha acabado. El Amo está aquí...

A su voz, los miles de súbditos de la reina serpiente se habían despertado y se disponían a atacar.

— ¡Corre! — gritó Fara a Calothar, y corrió él también llevando a Cassandra. Se lanzaron al agua junto a tiempo. Las serpientes no los seguirían por el túnel sumergido. Afuera amanecía.

Capítulo 16.

El dije del Escarabajo.

Fara se despertó sobresaltado. El Anciano Mayor estaba en la enfermería. Hacía apenas veinte minutos que estaban allí.

— Javan ¿Qué sucedió?

— Ella fue a ver a la naga. Fuimos a buscarla. ¿No se lo dijeron?

— Quiero saber los detalles. ¿Cómo supiste donde estaba?

— El libro de Leanthross... Había una imagen... — Fara calló. Hasta no estar seguro no diría más. Los cambiantes ojos del Anciano Mayor lo escudriñaron unos segundos. Asintió en silencio.

— Hm. Ya veo. ¿Qué sucedió allá?

— Llevé a Calothar conmigo. Sé que no debí arriesgarlo, pero...

— Quisiste intimidar a la Señora. Está bien, aunque no estoy de acuerdo. Veamos la situación en conjunto. ¿Qué más?

— La Antigua quiso tomar la vida de Calothar. Ella se interpuso. — Fara se quedó mirando a Cassandra que seguía inconsciente. 

— El Comites me empujó a un lado y ella saltó frente a la serpiente, — corrigió Calothar. — Los dos me salvaron. ¿Porqué iba a intimidar yo a esa... cosa? ¿Para qué me quería?

Fara le echó una mirada sumaria.

— ¿No lo sabes? Mejor así. Eres muy joven todavía para hacerte cargo.

El Anciano le echó una mirada penetrante a Fara que estaba de nuevo con los ojos fijos en Cassandra.

— Ella lo descubrió. Vio la conexión mucho antes que nosotros. No sé cómo pudo... — continuó.

— ¿Por qué la serpiente dijo que ya había probado su sangre? ¿Por qué dijo que era amarga?

— Fue hace mucho tiempo, Calothar. Antes de que tú nacieras. Una especie de iniciación.

— Fue hace tiempo, — repitió el Anciano Mayor. — ¿Qué más dijo la serpiente?

— Sólo acertijos... y que el amo ya está aquí.

El Anciano asintió lentamente.

— El anillo se ha apretado... — murmuró.

Fara levantó una mirada cansada.

— Creo que deberíamos dejarla descansar, — dijo suavemente.

El tiempo en la enfermería parecía estancado.

Apenas había llegado al castillo, en la madrugada, encontró a Solana y Drovar preparando la poción. Estaba casi lista. Fara fue a buscar el último ingrediente, y vertió el pequeño frasco directamente al caldero, sin medir.

— ¿Dónde están los otros?

— Fueron arriba, a cubrirnos.

— Bien. Vayan a ver al Anciano Mayor y díganle lo que sucedió. Yo me ocuparé de la profesora.

Drovar le lanzó una mirada dudosa, pero Solana se lo levó del brazo. Calothar fue tras ellos.

Fara empapó una toalla en la poción, y empezó a limpiar los arañazos en el cuello de Cassandra. Luego le hizo beber un trago del antídoto dorado, y la llevó a la enfermería. Era todo lo que se podía hacer. 

Ahora dormitaba en un sillón junto a la cabecera de Cassandra. Después de varios intentos, la señora Corent desistió de tratar de sacarlo de allí. Cassandra no se movía. Respiraba con mucha lentitud como sumida en un profundo letargo. Calothar, Drovar, Solana... todos los chicos pasaron a verla, pero no se quedaron mucho rato. Cassandra no respondía a ninguna voz.

Andrei también pasó por allí.

— Javan... ¿Está todo bien? — preguntó con suavidad. La vista le regresaba a medida que las sombras se alargaban. Ya casi no se movía durante el día. Fara lo miró sin contestar. Normalmente le hubiera dicho algo, de preferencia hiriente, pero no hoy.

— No te preocupes... Se repondrá. Es sólo cuestión de tiempo... — dijo Andrei.

En ese momento la luna asomaba sobre los árboles. Una amarilla y redonda luna llena. El dije en el cuello de Cassandra respondió con un resplandor dorado.

Fara miró a Cassandra, el dije, la luna en la ventana y Andrei. Y el rompecabezas tomó forma en su mente. Se levantó de un salto.

— Cuídala un momento ¿quieres? — soltó, y salió caminando vivamente. 

Cuando regresó, media hora más tarde había un vaso con un jazmín en la mesita de noche.

— ¿Kendaros?

— Solana. Estaba preocupada.

— Pues, no debería. — Fara había recuperado su tono habitual. — todos saben que la Guardiana acostumbra a hacer este tipo de cosas.

Andrei lo miró intrigado. El cambio había sido muy repentino. Fara le mostró los dientes en una sonrisa perversa.

— No sé tú, pero yo tengo trabajo. Buenas noches, — dijo. Y sacó a Andrei del sillón y de la enfermería.

Cassandra abrió los ojos. La luz del sol insinuaba la mitad de una maravillosa mañana de primavera. El cielo se veía claro y despejado. Cerca, al alcance de la mano, estaba Fara con la nariz metida en un enorme libraco polvoriento. Había una pequeña pila a su lado, coronada por un par de rollos de papiro en los que se veían curiosos símbolos.

Fara levantó la vista y una sonrisa se dibujó en su cara.

— Buenos días, por fin... — y se acercó a ella.

Cassandra se hundió en la almohada. Fara estaba muy cerca, demasiado, pero lo único que hacía era verificar la ausencia de cicatriz.

— Quedará como nueva, profesora.

Cassandra carraspeó ligeramente, como para decir algo. Fara no le hizo caso.

— Sí, está un poquito afónica. Demasiado frío. Eso pasa por no secarse enseguida después de un chapuzón como el suyo...

Cassandra resopló.

— De sus alumnos, — continuó él, abarcando en un gesto la mesa de noche. Había flores y unas tarjetas. Cassandra volvió a aclararse la garganta.

— Yo no me preocuparía, — dijo Fara como si estuviera contestando a una pregunta. — Todos están bien, y el Maestro bajará a hablar con usted apenas se entere que ha despertado. Sería mejor que desayunara antes de intentar levantarse... o escapar de aquí.

— ¿Qué día es hoy? — logró preguntar Cassandra por fin.

— Sábado. Ya estamos en vacaciones, no se preocupe. Tres días fuera, y otros tres inconsciente. Casi ha pasado una semana desde la Puerta de la Primavera.

— No hay tiempo... Tengo que saber...  — Cassandra estaba realmente afónica.

— ¿El misterio del dije? Ya se lo resolví. — Fara lucía satisfecho. — Se lo explicaré después de que coma. Cuando llegue el Maestro.

— Entonces necesitaré noticias frescas. — La voz de Cassandra sonaba lejana. Movió la mano como si tuviera la varita en ella y susurró un nombre.

— Inga...

Una enorme mariposa azul apareció en el cubrecama, aleteando muy despacio.

— Necesito que revises los límites del colegio, por favor...

La mariposa salió por la ventana.

— ¿No llamarás a los Tres?

Cassandra miró a Fara un momento y sacudió la cabeza.

— No. Con la Sabia me basta. Ella verá todo lo que hay para ver.

Un rato más tarde, el Anciano y Andrei aparecían en la enfermería.

— Me alegro de que ya se encuentre más repuesta, — saludó el Maestro.

Cassandra le sonrió desde el fondo de su almohada.

— ¿Y bien? ¿Por qué fue a ver a la naga?

— Algo tonto, ¿verdad? — azuzó Fara. Cassandra lo miró sin inmutarse. Era como si estuvieran hablando de alguien más.

— Necesitaba saber, — dijo al fin.

— ¿Qué cosa, Cassandra?

Cassandra sacó el dije de entre su ropa y lo hizo destellar a la luz del sol.

— Cuando fuimos al Templo del dios-Guardián, — explicó Fara al Maestro, — la profesora encontró unos diamantes... para asegurar que nos entregaran las Aguas. Entre los diamantes había uno negro. El diamante Escarabajo. Ella estuvo Abajo y los gnomos le entregaron esto.

Una expresión extraña cruzó las facciones del anciano Maestro. Miró a Cassandra y luego a Fara.

— ¿No pueden evitarlo, verdad? — dijo con suavidad. — Ni tú ni ella pueden evitar meterse en problemas a cada paso.

— También enviaron un mensaje, — dijo Cassandra con voz ronca desde su almohada. Quería que el Anciano dejara de mirar a Fara de esa manera. Parecía que lo estuviera acusando. Y no era su culpa... ni de ella. Los problemas solo estaban ahí, esperándolos. Por suerte, el Anciano se volvió a mirarla.

— ¿Qué mensaje? — preguntó.

— Un acertijo acerca de la diosa de luz que crece y guardián que se oculta... No pude encontrar su significado en ninguna parte, así que fui a ver a Nakhira. — Hablar le representaba un esfuerzo.

— ¿Por qué, Cassandra? ¿Por qué la serpiente? De los tres guardianes, ella es la más peligrosa, usted misma lo comprobó el año pasado.

— El dibujo... en el libro...

Fara hizo una mueca y tomó el libro de Andrei de debajo de la pila. Empezó a volver las páginas. Cassandra continuó:

— Pensé que ella sabía... Me equivoqué.

— No. Acertaste. Ah, aquí. Observe bien. ¿Ve lo que sostiene el gnomo? ¿Y a quien se lo muestra?

El anciano asintió y le paso el libro a Andrei. Andrei lo sostuvo un momento. Las imágenes veladas de su ojo oscuro le mostraron mucho más de lo que Fara o incluso Aurum podrían ver. Estaba ciego, es cierto. Pero su ojo oscuro se hacía más fuerte. Y sin embargo, no era el momento aún de hablar. Dejó el libro sobre la cama y guardó silencio.

— ¿Qué sucedió allá abajo, con la naga? — preguntó el Anciano.

— Hablamos... mucho tiempo.. No recuerdo todo lo que dijo... pero se negó a darme la respuesta del acertijo. Dijo que lo tenía que pagar con sangre y se negó a dejarme ir... Tal vez me interrogó, no lo sé.

— Es lo más probable. Eso, o leer tu mente, — dijo Fara. — Seguramente ya sabe todo acerca de Abajo, incluso lo que tú no recuerdas. Ella recuerda bien a sus enemigos. Y cuando atacó, trataba de quitarte el dije.

Cassandra lo miró extrañada. Fara le hizo una mueca.

— Sabes bien que cuando ataca muerde en el cuello. Tú ya la has visto atacar antes.

Cassandra se incorporó.

— White, — murmuró. — ¿Cómo lo sabes?

— Ah, ésta sí es una historia interesante... aunque no la puedo relatar completa. Todavía tiene algunas lagunas... — Fara se sentó e hizo un gesto a los otros de que hicieran lo mismo. Miró por la ventana un momento, y comenzó su historia. — Hace mucho tiempo, milenios, quizá, un clan de gnomos iniciaron una gran Búsqueda: la búsqueda de la Eternidad. Llevaron a cabo grandes obras por el mundo. Se dice que congelaron la noche en una columna, y que conservan unas gotas del mismo sol en un lugar secreto... entre otras cosas. Pero ellos buscaban la vida eterna, y esto no lo pudieron conseguir. Entonces, los principales de los Buscadores encontraron al dios-Serpiente. Tú conoces al dios-Guardián, el que mantiene alejados a los muertos... Simboliza la oscuridad, la luna negra, si quieres. Y la diosa-Luna, la luz... Ella es la que crece y mengua en el acertijo. El dios-Serpiente también guarda a los muertos en su lugar, el infierno, o como quieras llamarlo. Es un carcelero. Pero puede hacerlos regresar. El dios-Serpiente era lo suficientemente poderoso como para darles lo que buscaban: la eternidad. Pero también era tan traicionero entonces como lo es ahora. Los engañó. Los arrastró a las profundidades, y muy pocos se salvaron. Pero el ansia de los Buscadores no se había calmado. Se dice que había un grande entre aquellos gnomos: Rhujak, el grande. Él consiguió escapar gracias a que uno de sus hijos robó algo del dios-Serpiente... un huevo de naga.

Cassandra se estremeció intuyendo lo que seguiría. Fara le sonrió con ironía, y continuó.

— Rhujak era inocente del robo y fue perdonado. Su hijo fue perseguido y destruido por el dios-Serpiente, aunque no pudo recuperar el huevo. El padre construyó una tumba, y puso el magnífico huevo sobre el féretro... y cerró la cámara con una llave. La llave fue ocultada en un diamante, y el diamante fue entregado al cuidado de la diosa-Tierra. Hasta aquí la historia antigua... Muchos siglos más tarde, un mago encontró la tumba, todavía cerrada. El huevo había empollado al calor de los siglos, y las cáscaras habían quedado allí, abandonadas. La criatura no estaba. El mago guardó los cascarones vacíos, y fueron una joya para su familia... Más tarde, uno de sus descendientes encontró a la naga, y gracias a que conservaba los cascarones pudo controlarla. Así obtuvo un símbolo viviente de su casa y su poder.

— Zothar.

— Exactamente. Y la naga es...

— Nakhira...

Fara asintió.

— Esa es una historia muy antigua, Javan ¿Qué tiene que ver con nosotros?

— La historia todavía no termina. Hace relativamente poco tiempo, el último heredero de la casa de Zothar descubrió la historia, al menos la parte más antigua de la misma, y ofreció una recompensa por el diamante negro, el diamante Escarabajo. Buscaba la antigua tumba que contenía un gran secreto.

— ¿Secreto?

— La tumba donde empolló la naga es la Cueva del Tiempo. Y la llave...

— Abre la puerta del Tiempo... — completó Cassandra pensativa.

— La Cueva del Tiempo está muy cerca de aquí. Es una de las muchas razones por las que la Serpiente quiere atacarnos. Tanto más si averigua que tienes la Llave.

Cassandra lo miró.

— Pero ¿por qué debería saberlo? ¿Crees que Nakhira...?

— No. Althenor envió a su Rastreador por la llave. En el camino, el Rastreador logró liberarse... más o menos. Encontró la forma de desligarse de Althenor. Pero mucha de su oscuridad había pasado a él. Tomó un nombre... “el Forastero” y se disfrazó como tal. Pero no podía ser completamente libre hasta concluir su búsqueda. Así que buscó y eligió a alguien para que encontrara la llave...

Fara se quedó mirando a Cassandra con media sonrisa.

— Hizo un buen trabajo. Te encontró.

— ¿Qué? Yo no conozco a ningún Forastero. Nadie me envió a buscar nada, — protestó ella.

— Ivellius significa Forastero. Pensé que lo sabías.

Cassandra se hundió en la almohada.

— No puede ser. El profesor White era solo un herpetólogo... Él nunca...

— Cassandra... ¿Ha olvidado cómo llegó y entró aquí?

Ella miró al anciano Maestro.

— Caminando... desde el bosque. — El anciano sonrió.

— Sí, pero ¿por qué?

Ella sacudió la cabeza. No lo sabía. Sólo había llegado. Descartó el asunto con un suspiro.

— Esto es muy complicado para mí, — murmuró.

— Viste el dibujo, Cassandra. La Llave es una de las armas de la Guardiana.

Cassandra le echó una mirada, desprendió el dije y  lo miró largo rato. Los otros no dijeron nada. Ella habló de repente.

— Hay una falla en tu historia. Dices que Nakhira quería sacarme el dije... Pero ella no me atacó a mí. Atacó a Calothar. Estuve en su camino solo por casualidad.

Fara hizo una mueca. El Anciano respondió.

— Hay una antigua disputa entre la familia de Calothar y la de la Serpiente. La Antigua se hubiera sentido feliz tanto de matarlo a él como de privarla de su dije. Y de su poder. Recordará que solo le entregó la parte del rompecabezas cuando Zothar se lo ordenó.

Cassandra asintió lentamente. El intercambio había sido sutil, pero ella lo había percibido. No hizo más preguntas al respecto.

En ese momento una mariposa azul entró por la ventana.

— Inga... — susurró Cassandra. —¿Qué...?

— Estamos rodeados. El anillo se cerró. No se puede salir...

La mariposa desapareció en un humo azulado. Cassandra miró al Anciano Mayor.

— Iré a ver qué se puede hacer, — dijo él. — Usted descanse.

— No, yo... — Y Cassandra trató de levantarse. Fara la empujó de vuelta a la cama.

— Tú te quedarás ahí.

— Javan quédate con ella. Volveré más tarde y decidiremos qué hacer. Cassandra usted se queda aquí... al menos hasta que yo vuelva. Vamos, Andrei.

Y el Maestro se retiró.

El silencio se prolongó unos momentos. De pronto, la mano de Cassandra se alargó hasta tocar la de Fara.

— ¿Sí? — dijo él sobresaltado. Se había quedado rumiando la historia otra vez.

— ¿Cómo supo Althenor toda la historia?

Él reprimió un gesto de disgusto.

— Se lo dijo su mano derecha.

— ¿Y cómo lo sabes tú?

— Yo fui Mano Derecha. Luego me convertí en Traidor. Pero tú ya lo sabías...

Ella movió la cabeza muy despacio, y le apretó la mano. Él no dijo nada más.

Capítulo 17.

Los círculos.

— Cassandra, ¿has visto los jardines?

Sylvia estaba sentada a su lado otra vez.

— No. ¿Qué pasa con los jardines?

— Uy, qué humor tan negro tienes hoy. Ven a mirarlos conmigo. Y arriba ese ánimo, es primavera.

Cassandra hizo un esfuerzo para sonreírle. Era el primer día que pasaba fuera de la enfermería, y la verdad, no tenía ninguna gana de ir a los jardines. Ni siquiera porque la mañana fuese brillante y luminosa, y los chicos estuvieran jugando y paseando a la orilla del lago y en el prado bajo los árboles. Sin embargo no pudo resistir el entusiasmo de Sylvia ni desligarse de su brazo. Sylvia la llevó afuera, al sol, y Cassandra no vio nada anormal. Allá lejos, alguien la saludó con la mano, y cuando la chica rubia se volvió se dio cuenta que eran Solana y Calothar. Respondió al saludo.

— ¿Qué es lo que me querías mostrar, Sylvia?

— ¡Profesora! — Eranel pasó corriendo a su lado. — ¿Ya vio el jardín?

Cassandra levantó las cejas.

— ¿Qué pasa con el jardín?

La aprendiza señaló más allá, donde ellos habían derramado la poción protectora. Pero Cassandra solo vio a Keryn, parado en el medio del prado. Sylvia se rió.

— Vamos.

Y la llevó del brazo hasta allá.

Keryn miraba el suelo con interés, y escarbaba con una de las patas delanteras. Sin embargo se movía con cuidado, tratando de no pisotear el suelo.

— Bueno días, Keryn. ¿Qué sucede?

— Cuidado donde pisa, profesora. Mire esto. — Y señaló el suelo.

Cassandra se inclinó y observó la hierba. Unos tallos plateados asomaban entre la hierba en la espiral que habían trazado más hacia el este. Tocó uno de los tallos y unas chispas saltaron a sus dedos.

— Ah, lo sabía... — se rió Sylvia.

— ¿Qué? — Y Cassandra volvió a intentar tocar el tallo de plata. Más chispas se extendieron entre los pastos.

— Te acabas de delatar. Ven aquí... — Y mientras arrastraba a Cassandra al centro de los espirales, dijo al centauro: — Querido, llama al Maestro.

El centauro se llevó las manos a la boca y emitió un largo llamado. Los aprendices que estaban en el prado comenzaron a acercarse, y la ventana de la torre se abrió.

— Bien, cuando me aleje, saca tu varita y toca los tallos... Plata, oro, cobre. Están a tu alrededor...

Y Sylvia corrió junto a Keryn, riendo.

— ¡Ahora!

Cassandra hizo lo que le decían, y los tallos se levantaron, luminosos, por encima de la hierba verde. Una columna de chispas de oro, plata y cobre se elevó muy alta sobre Cassandra, tomando la forma de un Árbol: el árbol de tres troncos. De la cima de él, un ave blanquísima bajó aleteando suavemente, en círculos, y su estela formó una gran espiral sobre las otras tres. Cassandra giraba para mirarla, tan hermosa era. Cuando el ave tocó el suelo, sobre la espiral de oro, su estela se encendió con una intensa luz azul. Luego el ave, la estela, el árbol, y las luces de oro, plata y cobre desaparecieron. Los aprendices rompieron a aplaudir.

Cassandra se acercó a Sylvia. 

— ¿Qué fue todo eso?

Sylvia se rió. Keryn dijo suavemente:

— Ha completado el círculo, los círculos de protección, y ha llamado a Scynthé, el ave de Ingarthuz, el ave de Inga, el cuarto espíritu protector del Trígono.

— Otro elemento y otro símbolo, — dijo Sylvia.

— Más que eso, espero, — dijo Cassandra. — Esperaba que sirviera de protección para los chicos si éramos atacados y no podíamos esconderlos en el Interior.

Keryn asintió.

— Es cierto. Los antiguos círculos servían de protección. Pero se requieren al menos dos o tres verdaderos hechiceros para abrirlos.

Cassandra asintió pensativa.

— Ya encontraremos a alguien... — dijo Sylvia.

Cassandra le sonrió.

— Sí, encontraremos a alguien.

— Ah, profesora, la felicito, — dijo el Maestro. — Los círculos son una excelente idea.

Cassandra subía a su práctica con Gertrudis.

— Gracias... En realidad yo no sabía lo que estaba haciendo... Creí que funcionaba de otra manera.

— ¿Qué círculos?

— Unos círculos de protección que la Guardiana ha dibujado para nosotros allá en los jardines, Andrei. Se encendieron en oro, plata y cobre... Nunca había visto tanta energía en un hemigrama.

— Hemi... ¿qué? — preguntó Cassandra.

— Medio diagrama. Lamento habérmelo perdido. La próxima vez hágalo de noche, así la veré... — sonrió Andrei.

Cassandra pensó que tendría que ser muy pronto para que él pudiera verlo. Ya caminaba muy rígido, y no demoraría en volver a quedar postrado. Aunque supiera lo que era el dije, y entendiera que había hecho retroceder el tiempo en Andrei, no sabía cómo o porqué había funcionado. Y sabía que no era una respuesta definitiva. La maldición seguía al último descendiente. Tendría que hacerlo retroceder hasta antes de su nacimiento y dejar morir a su padre, y él nunca nacería... Ah, nudos en el tiempo. Siempre complicados. Pero se las arregló para decir jovialmente.

— Haré algo mejor. Baje esta noche, y bailaré para usted en los círculos. Ya me han pedido varias veces que repita la danza del fuego... podré pensar en algo.

— Magnífico. Ahí estaré.

— ¿Maestro?

El anciano la miró gravemente.

— No, lo lamento. Tengo que atender asuntos importantes. Y le pediré que deje libres a mis tres Comites. Los voy a necesitar.

Cassandra sonrió.  Se vería libre de Fara. Pero asintió sin decir nada más.

— Hasta la noche, profesora... — dijo Andrei al perfume que se alejaba. Y su ojo oscuro percibió un destello del dije del Escarabajo cuando ella se volvió para saludarlo con la mano.

Ese resultó un día cansado. Primero, Gertrudis la tuvo practicando bolas de fuego (que todavía se resistían a quemar; sólo le salían bolas de luz), fuego líquido, fuegos embotellados,  llamas bailarinas... Una docena o más de hechizos que involucraban llamas. Norak y Aruber estaban allí también. Aruber manejaba muy bien el fuego, pero Norak era más cuidadoso. Ambos chicos hacían grandes progresos.

Luego de eso, Fara exigió que cumpliera su horario de clase. Ya llevaba varios días de retraso, y el calendario do Fara era muy apretado. 

— No me interesa si logró traer a Scynthé o si llamó al mismísimo dios-Guardián. Aún me debe varios hechizos menores que no sabe realizar... El poder se domina en pequeñas dosis.

Gertrudis había dicho lo mismo un par de meses atrás.

Cuando terminó con los profesores, llegaron los alumnos. Solana seguía viniendo regularmente a trabajar con ella y con Fara. Era una excelente compañera, de mente clara e ideas precisas. Drovar era más impulsivo... y su ánimo decaía a medida que los meses pasaban y no lograban un avance en la búsqueda. Los dejó trabajando juntos. Kendaros también había venido. Y Drovna. La chica estaba algo triste, y se mostraba muy retraída. Algo le pasaba, aunque Cassandra no podía decidir si era debido a la falta de vacaciones o a alguna otra cosa. Calothar no llegó.

— Tiene mucha tarea, — lo justificó Solana.

Cassandra sonrió. 

— En este semestre no están obligados a asistir, — dijo, encogiéndose de hombros.

Y los chicos se habían quedado hasta tarde.

Ahora eran más de las once, y Cassandra subió al jardín. Intuía que la ceguera de Andrei se prolongaba cada vez más entrada la noche. Y la sorprendió el resplandor de la enorme luna llena.

— ¿Andrei? — llamó.

No hubo respuesta. La luz era tan clara que invitaba a bailar. La brisa era tan dulce que invitaba a volar. Y Cassandra se dirigió a los círculos. La luz la envolvió como un manto, y la brisa perfumada la acompañó en cada giro. Bailaba para sí misma, contándose la historia de cada rama, y cómo la unión de las tres había llamado a Scynthé, el ave blanca. Ella misma aleteó cono lo había hecho el ave hasta reposar en el centro de las espirales. 

Y la luz cambió. De pronto Cassandra sintió el círculo lleno de presencias, tenues como luces y sombras.

— Cassandra Troy, Guardiana, — la saludó la Esporina.

— Lalaith, Sporino-elka, — saludó Cassandra con una reverencia.

La inclinación se repitió entre las otras Esporinas, como una onda se propaga en el agua. La danza volvió a comenzar.

Aún el ojo oscuro de Andrei, que recién llegaba, solo vio luces y sombras, y a Cassandra que aparecía y desaparecía entre las otras figuras, pero en la danza, Cassandra preguntó y le dieron las respuestas. La cerca, el dije, la cueva del tiempo. Las respuestas le fueron dadas sin reclamar recompensa. Cassandra no se lo cuestionó. Cuando terminaron, estaba exhausta. Se acercó caminando lentamente con Lalaith hasta donde esperaba Andrei.

— Veo que no has venido sola, — dijo Lalaith en lenguaje humano.

— El profesor Andrei Leanthross... Senek, ¿no?

Andrei hizo una cortés inclinación a la sombra que veía. La criatura en su interior se removió excitada. La Esporina lo observó con interés.

— Y tú tampoco estás solo, hombre de piedra.

Andrei volvió a inclinarse. Cassandra se enderezó, rígida.

— Me preguntaba, — dijo con lentitud, — Si tú podrías...

La Esporina se apartó unos pasos, rápidamente.

— ¿Para eso me llamaste? Las Esporinas no hacen favores. — Su tono era duro.

— Te he ayudado en todo lo que pediste. Te he pagado cada una de mis deudas. ¿Por qué no podrías ayudarme por una vez?

— Sólo te haré un favor: fijaré el precio.

Y la Esporina se movió rápidamente en unos giros furiosos y espasmódicos. Cassandra palideció y apretó los labios.

— Tendré que pensarlo ¿no? — dijo. Andrei se mordió la lengua. No confiaba en la sombra que veía ante sí. — Adiós.

— Adiós, humana. Nos veremos una vez más.

Cassandra le hizo una pequeña reverencia que ocultó una sonrisa amarga.

— Vámonos, — le dijo a Andrei.

Él esperó hasta que estuvieron adentro del castillo, en el vestíbulo para preguntarle.

—¿Qué dijo, Cassandra? ¿Qué pidió? — Su voz sonaba tensa. Las manos le temblaban un poco, y aferró los hombros de Cassandra.

— Demasiado... — dijo ella desviando la mirada.

— ¿Qué cosa? — Su mirada era febril y ansiosa. — Por favor, dígamelo. Haré cualquier cosa...

— No le pide nada a usted, Andrei. Le basta con lo que puede tomar. Pero reclama algo de mí... Algo que no puedo darle... aún. — Cassandra terminó en un susurro.

— ¡Cassandra, se lo suplico!

Ella bajó la cabeza. Contestó muy suavemente.

— Haría cualquier cosa por usted, mi amigo, pero... pero no cuando la vida de todos aquí puede depender de ello. No puedo hacerlo, profesor.

Andrei cerró los ojos y se enderezó lentamente. Cassandra lo miró con infinita tristeza y vio a Fara en la escalera, mirándolos. La reunión con el Anciano debía haber terminado.

— Comites Fara.

Andrei se dio la vuelta.

— Lamento interrumpir. Con permiso, — dijo con voz fría.

— No interrumpe. Buenas noches. — Y dando media vuelta, Cassandra salió nuevamente a la oscuridad de la noche.

El camino del bosque la llevó a la cascada. Algunos de los unicornios estaban todavía allí, bebiendo. Cassandra los vio entre los árboles, y vio también la forma oscura.

— ¡Nero! — llamó mientras se acercaba. La silueta oscura se volvió y le vio la cara. No era el Rey del Bosque.

— Lyanne, lo siento. Todavía no los distingo desde lejos.

— Querrá decir desde atrás, profesora, — dijo Keryn saliendo a la luz. Cassandra disimuló un gesto de sorpresa. Lyanne se veía muy seria, pero sus ojos oscuros no revelaban sus emociones.

— Está bien, Guardiana. No tiene importancia.

— Quería hablar con Nero. Necesito un consejo. ¿Dónde puedo encontrarlo?

Lyanne miró a Keryn.

— ¿Lo sabes tú?

— No, lo siento, profesora. No sabemos dónde puede estar el Señor. De hecho, Lyanne y yo teníamos una diferencia y necesitábamos mediación. ¿Te parece que la Guardiana pueda ser nuestro juez?

La centauro asintió, pero pateó nerviosa con las patas de atrás.

— Estoy de acuerdo, — dijo fríamente.

— Yo no sé, — titubeó Cassandra. No le parecía bien ni siquiera que se hablaran. Lyanne había sido la compañera de Keryn hasta que él se comprometió con Sylvia Florian. Y Sylvia no era siquiera de la misma especie.

— Es acerca de los unicornios.

— ¿Qué hay con ellos?

— Lyanne cree que deberíamos enviarlos al Interior hasta que pase el peligro. Yo no estoy de acuerdo.

— ¿Y qué opina el Anciano Mayor?

— No le hemos preguntado. Los animales mágicos del bosque no son su responsabilidad, sino de nosotros, los centauros.

Cassandra asintió, tratando de concentrarse. No lo logró. Todavía estaba perturbada por su encuentro con las Esporinas.

— No lo sé. Yo...

En ese momento se oyó un ligero sonido en los arbustos y llegó Fara.

— Lyanne, Keryn... Profesora, no puede andar sola por el bosque. Creí que habíamos acordado...

— Por favor, ahora no, — dijo ella. Ni siquiera tenía deseos de discutir con él.

Él la miró y no dijo más.

— Keryn, el Anciano Mayor te estaba buscando. Quiere que convenzas a los unicornios de ponerse a salvo hasta que pase el peligro. Las señales no son buenas...

Lyanne pateó el suelo sin decir nada. Keryn hizo una pequeña inclinación.

— Está bien. Los centauros accederán al pedido del Anciano Mayor. Lyanne, ¿te harás cargo de ellos allá?

La negra cabellera de la mujer centauro se movió cuando ella asintió.

— Los llevaremos esta noche, si la Guardiana nos ayuda.

Cassandra la miró.

— ¿Qué quieres que haga?

— Abrir la puerta... y cerrarla después. Ven, te llevaré. Keryn puede llevar a Djavan.

— Comites... — invitó Keryn.

Los cuatro cabalgaron en la noche hacia el gran árbol de Ingelyn. Cassandra ya lo había visto antes, traída aquí por Sylvia. Observó a Lyanne, buscando alguna emoción en su voz o en su mirada, pero no halló nada. En este lugar, Keryn había encontrado a Sylvia y se habían enamorado. En este lugar se había arruinado la vida de Lyanne. 

Cassandra desmontó de un salto. Se acercó al árbol y tocó la cerradura escondida. La luz azul brilló en la cerradura y la puerta se abrió.

— Interesante mecanismo. ¿Abre así todas sus puertas?

— No. Sólo las importantes, — dijo ella. Él sonrió, recordando lo que él mismo le había dicho el año anterior. Al menos, ella ya no se veía tan perturbada por lo que fuera que hubiera pasado ente Andrei y ella.

— ¿Cómo atraerán aquí a los unicornios? — preguntó Cassandra. Parecía incluso despejada por la breve carrera.

Lyanne se llevó las manos a la cara y lanzó un llamado claro y agudo. Keryn llamó en contrapunto. Las voces se unieron y se separaron y se volvieron a encontrar en una música salvaje e indómita. Cassandra se estremeció y se acercó a Fara.

Desde el bosque lejano, empezaron a sonar otros cuernos. Más lejos, más cerca. Algunos pájaros volaron, asustados. Y junto con los cuernos que se acercaba, se oyó el sonido de muchos cascos. Cassandra tocó el árbol, pensando si la puerta no sería demasiado estrecha, y la abertura se ensanchó. La escalera desapareció y el alto césped de los prados del Trígono Interior acarició a su hermano del exterior.

Los unicornios y los centauros llegaron, cabalgando de dos en dos y de tres en tres. Fila tras fila, grupo tras grupo, la manada entró al Interior. Algunos de los centauros volvieron a salir. Lyanne se detuvo en la puerta.

— Gracias, Guardiana. Ahora te pediré que selles esta puerta. Quita la joya del árbol y guárdala hasta que pase el peligro.

Cassandra le hizo una reverencia.

— Se hará como tú deseas, — dijo. — Hija del Viento.

Lyanne sonrió y desapareció en la noche del Interior, tras los unicornios. Cassandra cerró la puerta, y tomó las tres joyas de la copa del árbol. Se desprendieron con facilidad.

— Y ahora ¿dónde voy a guardar esto? — dijo mientras Fara la ayudaba a bajar.

— ¿Qué tal donde guarda las babosas de fuego? Si llegan a explotar quedarán tan enterradas que nadie volverá a abrir esta puerta.

Cassandra se rió. Ya había sentido la vibración antes, y supuso que Fara también.

— ¿Cuántas cajas perdimos hasta ahora? — preguntó.

— Una. Quedan diecinueve.

— Entonces, démonos prisa. Todavía pueden estallar antes de que lleguemos.

Fara se rió. Ella era la de siempre otra vez.

Capítulo 18.

El pacto con Zothar.

La turbación de Cassandra respecto al problema de Andrei y las Esporinas fue disminuyendo con el pasar de los días. Sin embargo, más de una vez escuchó o creyó escuchar un lamento en la noche. Pero cuando levantaba la cabeza y prestaba atención, ya no escuchaba nada. La última vez le sucedió en una clase. Quedaban solo dos o tres aprendices buscando algo ociosamente, y ella levantó la cabeza con brusquedad, frunciendo el ceño.

— ¿Oíste eso? — le preguntó a Aruber.

El chico sacudió la cabeza y siguió con lo que estaba haciendo. Cassandra se quedó escuchando y vio a Fara que había levantado la cabeza y la miraba fijamente. Él había oído algo, pensó ella. Así que se acercó al escritorio.

— Usted lo oyó, ¿verdad?

— ¿Oír qué? Nadie escuchó nada, Cassandra.

Pero él no la miraba al responder. Ella se sentó frente a él.

— Un gemido. Largo y agonizante, terminado en una nota muy aguda.

— ¿Ah, sí? Qué interesante.

— Dígame qué es.

— No es nada. Nadie ha escuchado nada.

— No es cierto. He visto a Solana y a Drovar estremecerse, a Kendaros levantar la cabeza, a Norak hacer una mueca como si le doliera algo... y a usted pestañear. El chillido es muy agudo. ¿Qué es? ¿Por qué no lo escuchan todos?

Fara suspiró.

— Porque Isadora es una banshee, y no todos pueden escuchar sus gritos. Y porque el Anciano ha puesto un hechizo de silencio alrededor de sus habitaciones para que no nos enloquezca a todos.

Ella lo miró interrogante.

— Las banshees gritan cuando ven la muerte. Y en el caso de Isadora, es muy frecuente, ya que tiene una visión muy amplia. Otras de su especie ven menos lejos y son más afortunadas.

— ¿Por qué grita?

Fara se encogió de hombros.

— En lo que va del año, la mitad de sus gritos has sido a causa de Andrei. La otra mitad... quién sabe...

Y Fara se encogió de hombros. Cassandra lo miró fijamente.

— Lo dice para tranquilizarme. Yo no la oí antes, y ahora sí. Eso quiere decir algo... Y no me mande a leer a la biblioteca. — Fara hizo una mueca. — Quisiera verla. Lléveme con ella.

— ¿Es una orden?

Ella le sonrió.

— Es un pedido. Por favor, Comites. Necesito saber qué es lo que ella ve...

Fara había accedido. No tenía ningún motivo especial para no hacerlo, si bien la banshee no le agradaba especialmente. Pero él también sabía que la frecuencia de los lamentos de Isadora iba creciendo a medida que avanzaba la estación. Así que acompañó a Cassandra a las habitaciones de la banshee, en la parte más recóndita del castillo.

La mujer estaba sentada en medio de una habitación vacía. Parecía una prisión. Cassandra pestañeó un poco cuando vio el lugar, el cuarto redondo de paredes blanqueadas, el piso negro lustroso como si estuviese mojado, y la mujer sentada en el centro exacto, las manos apoyadas en su regazo, el cabello cayendo en pálidas ondas de oro rojo. Ella levantó la cara y miró a Cassandra. Abrió la boca, y Fara, detrás de Cassandra, la tomó por los hombros y la hizo retroceder un par de pasos. El aullido fue largo y silencioso, pero fue seguido de otros tres. Cuando la mujer, todavía pálida y con lágrimas en los ojos volvió a cerrar la boca, Fara dejó avanzar a Cassandra.

— Ho-hola. Soy Cassandra Troy...

— Hola. — La banshee tenía una voz cálida y suave. No parecía haber emitido los horribles gritos que Cassandra había escuchado. — Tienes muchos fantasmas contigo.

Cassandra hizo una mueca, pero miró a la mujer a los ojos. Eran casi del mismo color que su vestido.

— Todos llevamos nuestros fantasmas, — contestó.

La banshee se estremeció y contuvo un lamento.

— Lo siento. Ahora es muy frecuente. Algunas muertes están muy cerca, otras son más lejanas y borrosas... A esas las puedo bloquear... a veces.

— ¿Sabes quiénes son?

— Algunos sí, la mayoría no. Las tuyas...

— Mi marido y un amigo, — dijo Cassandra evitando por poco ser ruda. Pero Isadora sacudió la cabeza.

— Hay todavía muchas otras muertes. Pululan a tu alrededor como moscas.

— Todos tenemos nuestros fantasmas, Isadora, — dijo ahora Fara. Isadora lo miró y se estremeció ahora visiblemente. Se cubrió la boca con la mano y estuvo así unos segundos mientras miraba a Fara a los ojos.

— Tú también. Muchas muertes... Pero — e Isadora se fue controlando gradualmente, — no es de esto de lo que vinieron a hablar.

— Es cierto. Comites Fara me dijo que tu tenías una gran visión, y que veías muy lejos.

Isadora suspiró.

— Sí. Veo hacia el pasado, las muertes que ya fueron; y hacia el futuro, las que vendrán... Pero también veo a la distancia, en este momento, y veo que las muertes se multiplican.

— Las muertes que ves... ¿son en el Trígono?

Isadora le lanzó una mirada extraña.

— Dentro y fuera de él, — dijo. — Muchas, muchas muertes...

— ¿Quiénes?

— Muchas muertes no tienen rostro... Otras sí. La tuya tiene muchas caras, Guardiana.

Cassandra se acercó y le sonrió. De pronto tomó las heladas manos de la banshee entre las suyas y la miró a los ojos.

— Entonces mira bien, adivina, y dime qué ves en la mía.

La banshee había luchado por mantener la compostura. Fara lo notó y retrocedió hasta el círculo de silencio que rodeaba la habitación. Vio a la banshee abrir la boca y soltar el gemido más largo que podía recordar.

Cassandra se levantó extremadamente pálida y soltó las manos de la banshee. Le hizo una pequeña inclinación.

— Gracias. Espero poder devolverte el favor.

Isadora le respondió con una inclinación, pero no dijo nada más.

— ¿Qué te dijo? Estás muy pálida.

Fara la había tomado por el brazo, y la llevaba de regreso. Ella se detuvo.

— Vamos a ver al Anciano Mayor, — dijo de repente.

Él la miró. De pronto notaba las ojeras bajo sus ojos, y el temblor en las manos.

— De acuerdo, — murmuró. Y no la soltó en todo el camino que llevaba a la oficina en la torre.

La escalera principal desembocaba en un pequeño descanso ante las puertas de la oficina. Otra escalera subía a las habitaciones privadas, detrás de los estantes de libros. Cassandra nunca había estado aquí, y no conocía la oficina, pero sí la ventana. La misma ventana que había estado abierta el día de su llegada, la misma ventana que se había abierto el día que Sylvia le hizo llamar a Scynthé. La sala semicircular tenía un enorme escritorio de caoba al centro, de espaldas a la ventana y al balcón. Cassandra fue hacia la ventana. Esta no era un vacío blanco como las ventanas de Isadora, ni una penumbra azul o gris como las de Andrei o Gertrudis. Aquí se veía el cielo salpicado de nubes, y si se atreviera a abrirla, Cassandra pensó que se oirían todos los sonidos del castillo.

El fuego crepitaba reconfortante en la estufa, y Fara la hizo sentarse junto a él. El Anciano no estaba.

— Esperemos aquí. Al Maestro no le importará.

Cassandra lo miró vagamente unos segundos. Luego sacó la varita. La giró entre sus dedos, pensativa y al fin se decidió.

— ¡Arthuz! — llamó, acercándose al escritorio. Un pequeño pájaro rojo apareció en él. Recordaba al fénix del estandarte, pero no era ni tan grande ni tan majestuoso. — Ve a revisar las fronteras sur y sureste... Estoy preocupada. — dijo Cassandra con suavidad. El ave desapareció con un destello dorado.

— ¡Ingelyn! — Ahora apareció un pequeño ratoncito marrón. — Querida, mira en el bosque. La frontera no es segura, y necesito saber donde están. — El ratón dio un pequeño chillido antes de desaparecer.

— ¡Zothar! — Tal vez esta fue la llamada menos entusiasta. Un siseo fue la respuesta. Había una culebra verde en la mesa de Aurum. — Zothar, mira en el lago, por favor. El cerco, si está íntegro, o si ya han penetrado las defensas.

La serpiente se evaporó en un humo negro.

— Y por último...  ¡Ingarthuz!... — El ave blanca Scynthé estaba allí. — Vuela alto, vuela lejos, — pidió Cassandra. — Mira cuántos son y donde están... y si se puede, escucha sus planes.

El ave aleteó, poderosa, y a diferencia de los Tres, salió atravesando los cerrados cristales de la ventana, desafiando al viento.

Cassandra volvió a alejarse. 

— Estás muy preocupada, — observó Fara. Ella lo miró.

— Sí. — dijo. Él iba a preguntarle algo más, pero en ese momento entró el Anciano acompañado de Gertrudis y Andrei.

— Ah, Javan y Cassandra. Los estábamos esperando.

Cassandra sonrió involuntariamente. En realidad era al revés. — Dígame qué sucede.

— Acabamos de visitar a Isadora, — dijo ella.

— Se te nota en la cara, — dijo Gertrudis sirviendo a Cassandra una copa de un líquido azul de una botella en un costado de la habitación. — No se te habrá ocurrido decirle que mirara...

— Sí, lo hizo, — gruñó Fara.

— Bien, profesora, — dijo el Maestro desde su escritorio. — ¿Qué oyó?

— La cerca ha caído y con ella el poder. Es la hora de las sombras. El terror que viene del pasado se levanta una vez más, y la que vive en las sombras luchará contra ellos... Será su última batalla, — recitó Cassandra.

— Una profecía oscura. ¿Cuándo será la batalla?

— Isadora no lo dijo. Pero envié a los Protectores a verificar los límites... Incluso llamé a Scynthé.

— Hm. Los adivinos nunca dicen lo importante. Pero Scynthé es demasiado visible, ¿no le parece?

— Será discreta. La vi transformarse al llegar al bosque, — dijo Fara. Se había retirado a un rincón y observaba a los otros. Andrei se había quedado de pie detrás del asiento de Cassandra, como si no quisiera verle la cara. Gertrudis se había sentado junto a ellos, y el Maestro se volvía hacia él desde el escritorio. Continuó: — Los unicornios fueron evacuados como habíamos acordado el mes pasado. La puerta fue sellada.

— ¿Sellada?

— La Guardiana conserva la llave y la cerradura, — explicó Fara, clavando sus ojos en Andrei.

— ¿No sería conveniente preparar también a los chicos y llevarlos allá? ¿No estarían más seguros?

— Cassandra, — dijo Gertrudis con suavidad. — Los aprendices que todavía no han entrado no están preparados para hacerlo. No podemos llevarlos allá.

— Y... ¿Y si los dormimos? Los hacemos dormir, los dejamos allí, seguramente alguien los cuidaría, y los traemos de vuelta cuando todo termine... — Cassandra miró primero a Fara y luego al Maestro, buscando apoyo. 

El Maestro sacudió la cabeza.

— No, Cassandra, no podemos. No es una cuestión de conciencia o de percepción. La magia del Interior es muy fuerte; imagine que es como una gran hoguera. Nuestra magia es pequeña... como una vela. ¿Qué sucedería si pone las velas en una fogata? ¿Importaría si las velas están encendidas o apagadas? Nuestros chicos se consumirían allí adentro. Por eso el Interior  se abre muy de tanto en tanto... Una o dos veces en el año. Tenemos que buscar ayuda en otra parte. ¿Se ha comunicado con los Ryujin?

Cassandra sacudió la cabeza.

— Mi espejo no funciona desde... desde la Puerta de la Primavera, creo. Pero no vendrán si no los llamo. Temo que suceda algo como lo del año pasado.

— ¿Y tus otras amigas? ¿En el bosque? — dijo Fara. Andrei se estremeció y desvió la mirada.

— No ayudarán. Piden un precio.

— No se preocupe, no necesitamos a las Esporinas. Sería peligroso contar con ellas, son muy volubles... y no suelen apreciar a los humanos. ¿Qué más queda?

— Nero y Ara siguen en el bosque. No he vuelto a ver a Nakhira.

— No vayas, — dijo Fara, rígido. — Ella sigue ahí.

— De modo que estamos solos, — dijo el Maestro. — Si solo supiéramos qué y cuándo vamos a combatir sería más sencillo preparase.

— Un terror que viene del pasado... No sé qué...

En ese momento, algo golpeó la ventana y la abrió. Tres ráfagas apenas coloreadas entraron violentamente y golpearon a Cassandra. Ella cayó hacia atrás en el asiento, jadeando... Tras ella, apareció una gran mariposa azul, las alas rasgadas y aleteando débilmente. Cassandra se enderezó. Encerró a la mariposa en el hueco de su mano y sopló o murmuró unas palabras. La mariposa azul se deshizo en polvo, y del polvo surgió el ave blanca. El ave aleteó un poco.

— Necesita ayuda... — dijo alguien. Hubo un movimiento de alguien más sacando la varita.

— Esperen, — dijo Cassandra.

Las plumas blancas cayeron en remolino, y del remolino de plumas surgió una mujer. Era una hechicera muy bella, de largo cabello negro, y ojos azules como zafiros. Miró a Cassandra.

— La cerca ha caído, — dijo. — Ahora las fuerzas oscuras están todo alrededor del perímetro, tras las altas llamas de lo que fue nuestro escudo. Volverán la magia contra ti, Guardiana.

— ¿Y qué es el terror que viene del pasado, Inga?

La aparición se estremeció y mostró un brazo marcado por largos cardenales purpúreos.

— Un Horror, algo que ha estado aquí desde que el Viejo lo despertó y duerme por el fuego del dragón... Uno de los cuatro Horrores de Ninguna Parte...

Cassandra se enderezó.

— ¿Un Horror? ¿Cuál?

Pero la aparición ya se desvanecía en un perfumado humo blanquecino.

— ¿Cuál? ¿Cómo cuál? ¿Qué sabes de esto? — exclamó Fara.

— Un Horror... — Cassandra se hundió en la silla sin contestarle, la mirada ligeramente vidriosa. — Uno de los cuatro...

Fara se había acercado y la miraba de cerca. Sus ojos estaban llenos de cosas que no decía, y que tal vez no dijera nunca.

— ¿Qué sabes de esto, Cassandra Troy? — repitió con los dientes apretados.

— Javan, — protestó Andrei, pero no era ira lo que Cassandra vio en los ojos de Fara. Era temor.

— Muy poco... Leí algo en el Libro de Inga... Horrores de fuego, de aire, de agua... Tengo que leer más.

— No irás a combatir una de esas cosas sin saber lo que es primero... No vas a arriesgarte de esa manera ridícula, poniendo en peligro...

Cassandra levantó la cabeza. Sus ojos llameaban.

— Sólo arriesgo lo que es mío. No tiene de qué preocuparse, profesor.

Fara se enderezó echando chispas por los ojos. Ira, o alguna otra emoción le impidieron hablar. Cassandra lo enfrentó un momento.

— Está la cerca... — murmuró Andrei en el tenso silencio que siguió.

— La cerca ha caído, ¿no lo escuchaste? — gruñó Fara.

— Y el poder lo volverán contra mí, eso dijo Isadora. 

— ¿Sabe lo que pasará cuando eso ocurra? — preguntó el Maestro.

— Me consumiré... Como una vela en la hoguera ¿no era esa la imagen que usted usó? Pero si puedo contenerlo, todo irá bien. Y en cuanto a los chicos... Maestro, están los círculos... Usted tendrá que abrirlos y sostenerlos si es que yo no puedo hacerlo.

El Anciano la miró.

— Necesitará un par de hechiceros, creo que eso fue lo que dijo Keryn, o Sylvia...

— Estarán a mi lado.

Cassandra se permitió sonreír.

— Al lado, no; en formación de triángulo. Por eso somos el Trígono...

Cassandra bajó a sus habitaciones seguida de cerca por Fara. Se sentía muy cansada, mucho más que otros días, y quizá fue eso lo que la hizo tropezar en la escalera. Eso, o el deseo de romper el hosco silencio de Fara. Él seguía mirándola enfurruñado. Sin embargo, cuando ella tropezó, la sostuvo con firmeza.

— Gracias, — dijo ella, arriesgándose a mirarlo. Él permaneció inexpresivo, y no contestó.

— ¿Por qué estás enojado conmigo ahora? — preguntó ella.

— Porque sigues jugando con fuerzas superiores a ti y que ni siquiera comprendes. Te estás poniendo en peligro.

Cassandra se molestó.

— Ya te dije que sólo estoy arriesgando lo que es mío.

— Estás en un error, señora. Al arriesgar tu vida nos arriesgas también a nosotros. Eres la Guardiana. No puedes luchar sola contra la Serpiente.

— No. No puedo matar a la Serpiente. Pero sí enfrentarla. Y si arriesgo o no mi vida, no es asunto tuyo.

Cassandra estaba ahora enojada. Fara se detuvo y contestó con acritud:

— Sí, si es mi asunto. Yo protejo este lugar... buenos días. Tengo trabajo que hacer.

Y diciendo así se metió a su despacho.

Cassandra se dio cuenta de que había estado apretando los puños. Se había clavado las uñas en las manos. Se obligó a aflojarse y siguió hasta sus propias habitaciones.

Muchas horas más tarde, Cassandra seguía dándole vueltas al asunto. Se había acostado hacía un rato; bastante más tarde que de costumbre, y sentía que la cabeza se zumbaba. Todo el día revisando el Libro de Inga... y el baúl de Zothar. El Viejo despertó uno de los horrores... ¿Qué Viejo? ¿Qué clase de Horror? El Viejo... Pasó las hojas hacia delante y hacia atrás, sin mayores resultados. Sólo veía página tras página de la historia del Trígono. El fuego del dragón lo había dormido... Ella sólo conocía un dragón. Y no podía comunicarse con él... Necesitaba respuestas claras. Uno de los Horrores de Ninguna Parte... Cualquiera que fuera, no se podía combatir con armas. Necesitaba un plan, una idea ingeniosa. Algo... inesperado. Algo que detuviera al Horror sin necesidad de luchar abiertamente. Y pensó en la Sabia. Ingarthuz, la mujer de Arthuz, con la ancestral sabiduría de su elemento... El elemento sin Rama... sin límites. Inga tendría alguna buena idea. Se arrastró fuera de la cama.

El vestíbulo estaba desierto y a oscuras. Se veía una vaga luminosidad, apenas un reflejo de luz que subía desde las escaleras, desde la oficina de Fara. Ese hombre no dormía nunca. Cassandra se dirigió hacia el centro del vestíbulo. Quizá las fuerzas (y la magia) le alcanzaran para realizar la invocación... O no. Isadora había dicho que volverían el poder contra ella. Si revertían el flujo de magia hacia ella, sería como si la aplastaran, como una ola rompiendo sobre su cabeza. Y ella ya sentía el agua que se retiraba. Tal vez podría contenerlo, soportar el golpe, o tal vez no. ¿Una vela en una hoguera? Así lo había descrito el Anciano Mayor. Al menos sería rápido, pensó ella. Pero, haciendo sus dudas a un lado, se dijo que de todas maneras tenía que intentar algo. Dejó caer la capa.

La sombra que observaba desde la parte de arriba de la escalera retrocedió un poco. Había bajado a buscar algo que había olvidado más temprano, y no quería ser visto.

Cassandra iba vestida de un blanco luminoso. Una luz tenue se esparció por el vestíbulo. Cassandra levantó los brazos a media altura y empezó a girar. Su vestido y su cabello se movían  como impulsados por la brisa. Parecía una hoja jugando con el viento, balanceándose a izquierda y derecha, subiendo un poco, bajando otro poco. La luz se tornó azulina y el vestido de Cassandra también se volvió azul. La sombra la reconoció en ese momento: la Danza del Viento, el color de la estela de Scynthé. Se acercó a la baranda. Todavía bajo el soplo invisible, Calothar sabía que no sería descubierto.

La danza terminó con una graciosísima reverencia hacia el oeste. Cassandra quedó inclinada un momento, recuperando la respiración. Levantó la vista. Ella no había venido.

Una voz a su espalda sonó burlona.

— Muy bien, Guardiana... pero el esfuerzo fue en vano. Scynthé no ha venido.

Cassandra se enderezó y se volvió.

— Zothar... el Viejo, — dijo comprendiéndolo de repente.

El espectro le hizo una reverencia.

— Ingarthuz sigue recuperándose de la última misión... También los otros. Tú sabes que nosotros también sacamos fuerzas de ti, y la ola se retira ahora... — La voz del Protector sonaba, como siempre, muy fría.

— Necesitamos ayuda... Han traído un Horror... — dijo Cassandra. Estaba suficientemente desesperada como para aceptar la ayuda del mismo Viejo. Y él lo sabía. Se le notaba en el maligno brillo de su mirada de serpiente.

— Lo sé, — dijo con suma tranquilidad. Hubo un silencio. Zothar la miraba como esperando algo. Cassandra estalló:

— ¿Y bien? ¿No nos vas a ayudar?

— ¿Qué quieres que haga, Guardiana? — Él parecía más divertido a cada momento.

— ¡Lo que sea, pero ayúdanos!... por favor.

— Está bien. Te ayudaré a vencer al Horror de Ninguna Parte, y además romperé tu vínculo con la cerca mágica. Pero me obedecerás en todo...

— No, espera... — La advertencia de Fara estaba todavía clavada en su mente. Jugar con fuerzas que ni siquiera comprendía... — No comprometeré mi lealtad al Trígono.

— Me obedecerás, o no te ayudaré. Si realmente quieres salvar el Trígono...

Cassandra lo miró unos momentos. No podía leer en esos ojos. Sólo veía oscuridad.

— Me destruirás como a las otras ¿verdad? — dijo en voz muy baja. El Protector la miró con un brillo malicioso en la mirada. — ¿Salvarás el Trígono? ¿Sin importar lo que me suceda a mí?

— Sí, — dijo el espectro sin vacilar.

— Entonces, acepto.

La luz azul se volvió verde. Intensamente verde. Cuando Calothar, en la escalera, pudo volver a ver, ni Cassandra ni Zothar estaban allí.

Capítulo 19.

La advertencia.

Lentamente la primavera fue quedando atrás. Abril se llevó a marzo y mayo se llevó a abril. 

Los mensajes instantáneos se habían detenido durante el invierno. Pero ahora, de pronto, llovían literalmente sobre los alumnos. Revoloteaban en las clases, en las comidas, en los dormitorios. Los padres, que se habían asustado cuando la cerca cortó las comunicaciones en el Trígono, querían ahora saberlo todo. Incluso el Anciano Mayor pronto vio su escritorio cubierto de pájaros de papel.

— Desearía que esa cerca estuviera todavía allí, — dijo un día a Cassandra, mientras la acompañaba a los círculos. Cassandra le sonrió.

— Yo también, — dijo.

— Y a usted, ¿cómo la ha afectado? ¿Revirtieron el poder?

— Me siento como siempre, — dijo, evadiendo la respuesta. El Anciano no insistió.

Era cierto. Se sentía como siempre. Pero le había costado muy caro. Había ido con Zothar aquella noche, y muchas de las subsiguientes. Por casi un mes, el Viejo había estado trabajando con ella, en ella. No recordaba mucho, pero el cansancio que le quedaba de aquellas sesiones había sido difícil de disimular. Le robó un poco pe poción estimulante a la señora Corent, y se retiró a dormir temprano muchas veces ese mes. Fara se dio cuenta de que algo sucedía, pero ella logró evitar el interrogatorio una y otra vez. Discutió con él, y él dejó de hablarle. Eso había sido el mes anterior. Quince días más tarde, la ola de magia se había disuelto sin dañar a nadie, y el poder había regresado a su fuente. El cansancio desapareció... y después de algunos intentos, logró que Fara fingiese que había olvidado todo el asunto.

La cerca ya no estaba. Las cartas entraban y salían. Pero no podían salir de los campos del castillo. Estaban rodeados, y tanto los profesores como los alumnos lo sabían.

Una mañana, a fines de mayo, Cassandra se acercó al escritorio de Fara.

— ¿Qué necesita ahora, profesora? — le preguntó él sin levantar la vista.

— La última caja comenzó a moverse hace una semana... — dijo ella.

— ¿Caja?

— Las Batilaris... ya son mariposas. Necesito que venga y me ayude con la cosecha de pelos antes de que caiga el polvillo... Usted dijo que los quería separados.

— Así es, pero yo no voy a ayudarla.

— ¡Cómo! Fue su idea y...

— Sí, pero yo no voy a ir. — Fara se levantó. — Pero le buscaré ayudante. A ver... Solana, acércate.

Solana levantó la vista de su libro y se acercó a Fara.

— ¿Profesor?

— Muéstrame las manos... La derecha ¿a ver?

Fara sostuvo la mano de la chica y pasó su otra mano sobre la palma, como si se la estuviera limpiando.

— No sirve. Gracias, puedes sentarte. — Él miró alrededor un momento. — ¿Rhenna? Ven acá.

Fara repitió el gesto en la derecha y en la izquierda de la aprendiza y meneó la cabeza con disgusto.

— No, tú tampoco. ¿Será una de las más pequeñas? Aprendiza Leela, acércate...

— ¿Qué está buscando, Comites?

Él no le contestó. Cassandra lo vio repetir el gesto y sacudir la cabeza una vez más. Llamó a otra de las nuevas aprendizas.

— Kendaros la tiene. Estoy seguro que alguna de las niñas la debe... Ah, ¿podrá ser? Drovna, ven aquí. Rápido, niña.

Cassandra vio a Drovna que se acercaba despacio y con la cabeza gacha.

— ¿Qué te sucede querida? — le preguntó con suavidad. Hacía tiempo que la veía cada vez más preocupada y deprimida.

— Na-nada, no importa.

— Muéstrame la mano.

Drovna palideció y sacudió la cabeza. Fara mostró los dientes.

— Ahora, — exigió.

La chica le tendió la mano a disgusto. Fara volvió a pasar su mano sobre la de la chica.

— Sí, la tienes. ¿Desde cuando?

— Tres... tres meses. No sale con nada... y duele... a veces, — dijo ella en voz baja.

— ¿Qué cosa?

Fara volvió a sonreír.

— Norak, ven aquí. Dame la mano.

El chico miró a Fara y le tendió la mano. Fara apoyó la mano de Norak sobre la palma de Drovna que no había soltado. Norak se estremeció y su cara se transformó. Su expresión era de franca repulsión.

— Tranquilízate, — dijo Fara. — Es solo una Marca de Fuego. No tiene sangre de dragón.

— ¿Qué cosa?

Fara la miró triunfante.

— Algunos magos, — dijo, — desarrollan gran afinidad por el fuego. Son naturalmente inmunes a él, y lo dominan a voluntad. Drovna es la primera de los Dro que tiene la Marca.

Y le mostró a Cassandra la palma de la chica. Al contrario de mano de Norak, la palma se había enrojecido y mostraba una figura: un triángulo invertido con una pequeña flama adentro.

— La llama... a veces me quema.

— Es porque no está totalmente desarrollada.

— Creí que era una maldición... — susurró Drovna.

Fara hizo una mueca.

— Querida, — la abrazó Cassandra. — ¿Por qué no me preguntaste?

Drovna sacudió la cabeza y la miró con lágrimas en los ojos. Cassandra la apretó un poco contra sí.

— ¿Y que hay de Norak? — preguntó. — ¿Por qué...?

— Soy un Hafnir, — dijo Norak con orgullo.

— El clan Hafnir es un clan de matadores de dragones. Tienen la magia opuesta; es decir una gran sensibilidad en contra de la magia del fuego.

— Pero te he visto hacer excelentes bolas de fuego...

Norak hizo una mueca y Fara sonrió.

— Sí, ¿verdad? Haz una para nosotros, — dijo Fara. El chico lo miró asustado, pero hizo lo que le pedían.

— Ahora, Cassandra, tóquela.

— Pero es de fuego.

— Si tiene miedo, use su derecha... en forma natural.

Cassandra alargó la mano, pero no la transformó. La extendió lentamente esperando que el calor le advirtiera. Y se detuvo cuando tuvo la mano adentro de la bola de fuego. Estaba apenas tibia.

— Cada vez te cuesta más ¿no es así? — preguntó Fara. Cassandra lo miró interrogante. El muchacho asintió.

— Concéntrate.

Cassandra retiró la mano con brusquedad. La bola se había calentado súbitamente.

— ¡Ay!

— Mucho mejor. Ahora desaparécela. — Norak lo hizo. — Norak es excelente para cambiar la apariencia de las cosas. La Comites Yigg me dijo que sus bolas de fuego eran extrañas... así que adiviné que en realidad no eran de fuego.

— ¿De qué son, Norak?

— Agua.

— Serás un orgullo en la rama de Zothar, — dijo Cassandra.

El chico sonrió a medias. Él quería más que eso.

— Gracias, Norak. Hablaremos de tu membresía en la rama más adelante. Vuelve a tu trabajo. En cuanto a ustedes...

— ¡Espere! ¿Sólo las mujeres tienen la marca de fuego?

Fara hizo una mueca.

— Claro que no.

— ¿Y por qué no llamó a los chicos?

— Uff. Qué fastidiosa está hoy. ¡Calothar!

Cuando Calothar llegó, Fara le tomó las manos y se las tocó como había tocado las de las chicas. Ambas manos tenían una nítida marca de fuego.

— La familia de Calothar lleva las dos marcas. Su amigo Ryujin diría que es un Mago de Fuego... no está lejos de la verdad.

— Gracias, Calothar... — murmuró Cassandra. — ¿Y Drovna?

— Sólo una marca. Mejora su equilibrio... — El tono burlón estaba allí, pero Cassandra sabía que hablaba en serio. — Vamos. Les daré lo necesario para la cosecha.

— ¿Por qué eligió una chica para que me ayude? — volvió a preguntar Cassandra. Fara hizo un gesto de resignación.

— Me está volviendo loco. ¿Quiere dejar de preguntar trivialidades?

— No. Explíqueme, profesor.

— Para recolectar el polvillo de las alas es conveniente que lo hagan solo mujeres o solo hombres. Tiene que ver con el tipo de magia que anida en el polvo. ¿Conforme?

Cassandra hizo un gesto de disgusto.

— No ¿Qué clase...?

— Gracias al cielo aquí estamos.

Y Fara movió la varita rente a la pared del pasillo, tocando tres puntos especiales. La pared se movió y mostró un almacén escondido.

— ¿Qué es esto?

— Un armario ¿no lo ve? Tenga. — Y puso en la mano de Cassandra un par de cepillos. — Si intenta juntar el polvillo soplando o con un pincel de forastero terminará intoxicada... Drovna, acércate. Dame la mano...

Drovna extendió la mano de la marca.

— No, la otra. Este es un guante protector. Las mariposas de fuego tienden a quemar cosas hasta que pierden el polvillo. No te quemarás la derecha, pero esta necesita protección.

Mientras explicaba, Fara le iba colocando un guante en la mano a Drovna. El guante se ajustó a la mano, apretando un poco y tomando forma de garra.

— Me está ajustando mucho.

— Pasará pronto. El guante mide tu fuerza. No vayas a tocar nada con él... Sólo las mariposas...

— ¿Por qué? — interrumpió Cassandra. Estaba tan fascinada con el guante que no notó la mirada de fastidio de Fara.

— Por esto.

Fara sacó un paño del armario y lo dejó caer en el guante-garra de Drovna. Se congeló al instante.

— Sólo dura unos minutos, pero será suficiente para que las mariposas no las quemen a ambas. Dame el paño.

Drovna tomó el paño con la mano desnuda, y hubo un pequeño resplandor cuando ambas magias chocaron. Ella ahogó una exclamación.

— Tienes que aprender a dominar esta magia también. Puedes venir los viernes a las once. Media hora por semana, será suficiente por el momento.

— Pero... — empezó Cassandra. Fara la miró. — Gaspar dijo que usted es un Mago de Agua. ¿Cómo va a trabajar con fuego?

Drovna miró a Fara y a Cassandra con curiosidad. Fara le sonreía a Cassandra de una manera francamente terrorífica. Movió apenas los dedos y tres bolas de fuego radiante empezaron a girar entre él y ella.

— El que sea o no Mago de Agua no quiere decir que no pueda dominar otro tipo de magia, profesora. Y no las toques. No son bolas falsificadas como las de Norak. 

Las bolas se acercaron a Cassandra y ella retiró la cara. Estaban realmente calientes. Fara volvió a mover los dedos y las bolas desaparecieron.

— Le ofrezco mis disculpas si lo ofendí.

Fara hizo una mueca.

— No me ofendió. Su guante...

Cassandra guardó silencio mientras Fara le ponía el guante al igual que había hecho con Drovna.

— Bien, — dijo finalmente. — Cuando suelte las mariposas, las coloca en una caja limpia. Barre los pelos de babosa con este cepillo y los guarda aquí. — Le tendió un par de cajas de un extraño metal azul. — Tenga cuidado de separar los rojos de los azules. La mezcla es...

— Explosiva, ya me lo ha dicho.

Fara asintió.

— Mientras las mariposas estén congeladas, con el otro cepillo les barre las alas, y las guarda en el primer cajón. Las mariposas no volarán hasta que estén libres de polvo... Así que cierre rápido las cajas. ¿Entendió?

— ¿Por qué no viene usted y nos ayuda?

La sonrisa de Fara mostraba auténtica diversión ahora.

— No gracias. Que se diviertan...

Y  las dejó frente al muro mágico de la mazmorra.

El trabajo había sido arduo. Algunas mariposas escapaban; o se descongelaban antes de tiempo. Drovna las volvió a congelar con la varita. Los pelos rojos llenaron la mitad de una caja. Los azules, tres cuartas partes de la otra. La caja que contenía los pelos de babosa roja se volvió púrpura cuando estuvo llena y cerrada. Luego se ocuparon del polvo. Una a una, cada una de las cuatrocientas mariposas de fuego fue capturada y desempolvada.

Cassandra preguntó a Drovna si sabía algo de las mariposas de fuego o de sus gusanos, pero la chica no pudo decirle nada más. Cassandra se encogió de hombros y siguieron trabajando hasta mucho después de la hora del almuerzo.

— Tengo tanto hambre como un dragón después de hibernar, — dijo Drovna cuando salían. Cassandra se rió.

— ¿Los dragones hibernan? No lo sabía.

— Algunos. Y le puedo asegurar que salen con hambre de cien años...

—Ah, entonces yo también tengo hambre de dragón.

Drovna se rió.

— Vamos a mi oficina. Comeremos algo allí. No creo que nos hayan esperado para almorzar.

Cassandra guió a la chica hasta sus habitaciones y le sirvió un apetitoso almuerzo. Se sentaron frente a frente, y las cajas de pelos y los frascos de polvos formaron una pila en la silla libre.

— Ha sido una excelente cosecha... — dijo Cassandra.

— Mm. ¿Para qué quieren estas cosas?

Cassandra se encogió de hombros.

— Los pelos son explosivos, me dijo la Comites Yigg. Y los polvos se usan en alguna clase de poción. No sé cuál.

— Ah.

Drovna comió en silencio unos momentos.

— Profesora...

— ¿Sí?

— Gracias.

Cassandra la miró con curiosidad. Drovna se miró la marca medio borrada de su mano.

— Creí que esto era una maldición... como la del profesor Leanthross. Drovar no habla de otra cosa... No sabía qué hacer.

— Querida... — Cassandra apoyó una mano en la de la chica. — Tendrías que haber venido a preguntar. Fara, Sylvia, Gertrudis, el Anciano Mayor... yo... Todos estamos aquí para escucharte y ayudarte en lo que podamos.

— ¿Fara? No lo creo...

Cassandra sonrió.

— El Comites Fara ladra pero no muerde. Ya lo viste hoy.

Drovna sacudió la cabeza. Iba a decir algo más, pero se detuvo. Cassandra también se enderezó, escuchando.

— Algo está sucediendo, — dijo aferrando con fuerza la mano de la chica. Y de repente les llegaron los terribles aullidos de la banshee.

— Quédate aquí, — le dijo a Drovna, poniéndose de pie.

— ¿Adónde va, profesora?

— Quédate aquí y no me sigas. Si es necesario, escóndete. No dejes que te atrapen.

— Profesora...

Pero Cassandra ya se había ido, subiendo las escaleras como una exhalación.

Arriba, en el comedor, el almuerzo había sido alegre.. Todavía faltaban unas semanas para la Puerta del Verano, pero la temperatura era más que agradable, y los días llenos de sol hacían olvidar la cerca que los encerraba y el peligro que corrían. Por alguna razón, nadie parecía querer dejar el sombreado salón. Los sonidos de las conversaciones zumbaban en el aire y una cierta modorra se había apoderado de todos.

De repente, una fuerte ráfaga de viento había abierto la puerta del salón. Era un viento curiosamente frío. La mitad de los presentes se estremecieron.

Seis figuras encapuchadas avanzaron por el pasillo central, seguidos por un mago bajo y encorvado. Al caminar parecía que se arrastraba. De repente hacía mucho frío.

— Brekor, — había saludado el Anciano Mayor.

— Sirviente, — corrigió Fara. Un murmullo recorrió las mesas. Siddar aleteó furioso sobre el respaldo de la silla vacía de Andrei.

En ese momento aulló la banshee. Era un aullido terrible, desgarrador. Las sombras encapuchadas se enderezaron, todavía más altas y frías. En ese momento, entró Cassandra.

Había entrado por la puerta principal del comedor, de modo que quedó atrás de los recién llegados. Una expresión extraña le convulsionó las facciones pero fue solo un momento. Abajo, en la salita de Cassandra, Drovna vio una sombra helada que salía del espejo y subía escaleras arriba.

— Aurum, — dijo el hombre levantando la mano con la palma hacia delante. — Traigo un mensaje de la Serpiente.

— Bien, ahora Althenor desea negociar...

— La Serpiente exige la rendición del Trígono y que se le entreguen todos sus secretos. Y también que se le regrese la Prenda de Zothar que le pertenece por herencia; y el cofre de Zothar, que alguien de aquí obtuvo mediante engaños. Tienes hasta el anochecer para dar una respuesta.

— No necesito tanto tiempo, — dijo Aurum con total calma, y un poder irresistible que ya no se ocultaba en la voz. — El Trígono no se rendirá jamás.

El hombrecito hizo una mueca.

— Tampoco la Serpiente esperaba otra cosa. Las reglas de la tradición han sido satisfechas. Tuviste tu oportunidad y la dejaste pasar. Serás destruido.

Y se dio media vuelta. Se encontró cara a cara con Cassandra.

— Tú... — escupió. — Todavía aquí...

Pero ya no era Cassandra. Un fuego negro lamía el bajo de la túnica. El broche que de ordinario le sujetaba el pelo había caído y su cabellera se movía con una brisa que la envolvía sólo a ella. Entre las manos sostenía una bola de fuego negro, implacable, y sus ojos eran una ventana al vacío. No, ya no era Cassandra. Horrorizada, Gertrudis volvió a ver a la mujer del espejo de Andrei. Isadora profirió otro aullido.

Las figuras encapuchadas dejaron caer sus mantos. No eran humanos. Sólo eran sombras, turbias y acuosas, toscamente formadas como humanos. Avanzaron un paso. Un tercer aullido. Cassandra o lo que ocupaba el lugar de Cassandra, sonrió, y su sonrisa tampoco fue humana. Otro aullido. Las figuras de agua empezaron a avanzar sobre Cassandra. Aullido. Cassandra separó las manos. La bola de fuego negro que tenía entre ellas se sostuvo unos momentos, ingrávida. Luego comenzó a crecer, a estirarse hasta convertirse en una boca, un pozo que conducía a la nada. El mago retrocedió un poco.

Con el último aullido de la banshee, las figuras de agua avanzaron. Se acercaron como contra su voluntad. Se estiraron, como si estuvieran siendo absorbidas, y desaparecieron en la boca de oscuridad que Cassandra sostenía. El aullido de Isadora terminó cuando la última figura desapareció. Cassandra juntó las manos con un golpe.

No miraba al mago sino más allá.

— Dile a tu amo que el Trígono no acepta ultimátums... — En su voz, de alguna manera, estaba el eco de las voces de los Tres. Sirviente huyó despavorido.

El silencio fue casi tangible. Cassandra, otra vez, ella misma, se tambaleó y se apoyó en una silla. Empezó a tiritar. La brisa movía ahora los tres estandartes. Fara se acercó y la llevó a la mesa, cambiando una mirada sombría con el Anciano. La silla en la que ella se había apoyado quedó cubierta de escarcha.

— Necesito algo caliente, — susurró ella. De inmediato, una taza de chocolate caliente apareció frente a ella. La tomó con ambas manos, tratando de calentarse y la bebió a pequeños sorbos. Todos tenían los ojos fijos en ella, sin decir nada. Ella pareció no notarlo.

Al cabo de un momento Fara estalló.

— ¿¡Qué fue todo eso?!

Cassandra esbozó una sonrisa desde detrás del jarro.

— Seis horrores de agua y un mago bajito exigiéndonos que seamos cobardes. ¿No lo oyó usted? — Su voz sonaba normal. Ya casi no tiritaba.

— ¿Qué diablos...?

Pero el Maestro lo detuvo.

— En privado, Comites. Lo hablaremos en privado. Los aprendices se retirarán ahora.

Fara inspiró profundamente, mirando a los alumnos que se marchaban; muchos de ellos volviendo la cabeza para mirar a Cassandra. Ella seguía escondida atrás de su jarro. Las puertas se cerraron detrás de ellos.

— ¿Qué cree que está haciendo? — gritó Fara, apoyándose en la silla de ella y acorralándola. Ella se echó un poco hacia atrás. — ¿¡Cómo diablos volvió a sacarla del espejo?!

Cassandra lo miró y pestañeó.

— Yo no la saqué de ninguna parte. Profesor.. hasta parece que se ha asustado.

— Cassandra. Esto es muy serio, — advirtió el Maestro. — ¿Quiere explicarse, por favor?

Cassandra lo miró y sonrió enigmática.

— No. — dijo. El Anciano se levantó. De repente su porte era tremendamente poderoso, incluso amenazador. Cassandra levantó la mano.

— Yo no hice nada, — explicó. — Por lo tanto, no puedo explicar nada.

— Si tú no lo hiciste, entonces ¿quién? — Fara se mostró intransigente.

— Prometí no decirlo. Me dijo que me ayudaría, pero no me dijo cómo...

— Cassandra. ¿Ha soplado usted la vela blanca, o la negra?

Cassandra abrió los ojos.

— No, — dijo muy segura.

— ¿Alguien la sopló por usted?

— N-no, — dijo, pero ya no estaba tan segura.

— Cassandra, piénselo bien. Los pactos del espejo son pactos oscuros... Si usted...

— ¡Yo no hice nada! Vamos, ¡sal y díselos tú! — gritó ella de repente.

Una luz roja, como de fuego salió del estandarte del fénix y pegó en el de la naga. Una luz verde, helada le respondió. Las luces se repelieron la una a la otra, echando chispas donde se encontraban. Otra luz, amarillo dorada las interceptó. El estandarte del pegaso brillaba ahora con una luz blanquísima. Cassandra se incorporó de golpe.

— ¡Basta! Arthuz, Zothar. ¡Basta! — gritó. —Yo acepté el trato.

Las luces cesaron y se condensaron el llamaradas invisibles e iracundas sobre los emblemas de los estandartes. Los Tres estaban furiosos.

— No hagan esto, por favor... Es justo lo que él quiere... — suplicó. — Por favor...

Las llamas se extinguieron lentamente. Cassandra suspiró y volvió a sentarse.

— Está bien. Les diré lo que hicimos... — dijo.

Capítulo 20.

El ataque al Trígono.

— Fue hace tiempo... un par de meses... después de la advertencia de Isadora, — empezó Cassandra. — No podía dormir, y no había encontrado respuestas... Así que decidí buscar consejo. Traté de llamar a Ingarthuz a través de la Danza del Viento...

La expresión del Maestro cambió ligeramente. Ya había escuchado esa historia.

» Inga no llegó. Zothar lo hizo. — Cassandra hizo una pausa y suspiró. — Me dijo que podía ayudarme a manejar los Horrores, a condición de que le obedeciera en todo. A cambio me dio su palabra de que el Trígono estaría a salvo. Yo acepté.

Fara había vuelto a clavar sus ojos en ella.

— ¿Aceptaste? ¿Después de lo que hablamos? — dijo en tono de reproche. Varias veces a lo largo del año habían discutido el punto. Cassandra creía que Zothar los traicionaría tarde o temprano. Y Fara no podía menos que estar de acuerdo. La Guardiana ya lo había enfrentado, y él estuvo de su lado. Volvería a hacerlo. Pero que Cassandra misma se pusiera en las manos del traicionero espíritu... Ella le devolvió la mirada. No quería discutir.

— Acepté. Lo primero que hizo fue llevarme a un lugar... No sé cómo explicarlo. Tendrán que conformarse con saber que es el lugar de los Tres. Trabajamos mucho tiempo allí; fui muchas veces. La magia se estaba retirando de mí; la Serpiente había tomado la Cerca y tiraba de la magia como quien tira de una arruga en una alfombra... La ola de magia crecía, tanto más alta y mortífera cuanto más magia retiraba de mí... A veces podía verla, como una ola, levantándose tras las llamas de la Cerca... — Cassandra había bajado la voz hasta un susurro. Hasta Fara se estremeció. Luego ella siguió en voz más firme.

»Y entonces él lo hizo. No sé cómo, la ola de magia se diluyó y el poder volvió a los Tres.

— ¿Así de fácil?

Cassandra asintió con la cabeza, pero miró a Fara a los ojos. Ella no sabía más y no podía explicarlo. Fara miró al Maestro.

— Bien. ¿Y la aparición del espejo?

— No lo sé. Él lo hizo. — De pronto el estandarte del fénix estalló en altas llamaradas otra vez. Cassandra chilló: — ¡Y yo estuve de acuerdo, Arthuz! ¡Sea lo que sea, yo estuve de acuerdo!

Esta vez el rayo de luz roja se dirigió hacia ella. Fara no tuvo tiempo de interponerse. Ni el Maestro. El rayo hizo volar la mesa y destruyó la vajilla. El mantel se incendió. Pero Cassandra permaneció allí, envuelta en una luz verde azulada.

— Yo estuve de acuerdo en proteger al Trígono a cualquier costo, — repitió Cassandra. — Y lo hicimos en secreto. Scynthé trajo el libro, Zothar hizo el conjuro... No sé lo que era, pero me permite traerla a ella... un Horror de Aire... y someterla. Obligarla a devorar a los otros Horrores... Uno contra otro. Como cuando conseguimos las Prendas...

— ¿Por qué un Horror de Aire? ¿No había algo menos... oscuro para elegir?

— ¿Qué preferirías? ¿Uno de fuego? Ya tenemos uno de esos, a punto de llegar y destruirnos. Un Horror de Aire es más controlable. Eso dijeron. Y dijeron que ella estaba cera y al acecho... Que sería más fácil usarla a ella que al otro... o que traer uno nuevo... ¿comprendes?

Fara retrocedió. Un Horror de Aire en Cassandra. Un Horror de Fuego en Leanthross... Y el ataque de un ejército de Horrores de Agua... Las cosas no podían empeorar.

— ¿No había nada menos peligroso a lo que recurrir? — dijo suavemente, casi como si estuvieran solos. Ella reprimió el impulso de acariciarle la mejilla.

— No lo sé. Tú sabes más de esto que yo. Y Scynthé más que cualquiera de los presentes. Ella Y Zothar lo discutieron mucho, y ella accedió, aunque dijo que iba contra su mejor juicio. Me dijo que tuviera cuidado... y que no entrara en el Interior hasta que todo hubiera acabado.

— Me parece adecuado, — dijo el Anciano Mayor. — Su entrada al Interior puede alterar el vínculo mágico que Zothar construyó. ¿Hasta cuando durará el vínculo?

— Hasta que la amenaza desaparezca... según Scynthé. Zothar no se pronunció al respecto. De hecho, lo único que me dijo es que no hablara de esto.

Fara la miró con aspecto reprobador. Ella hizo una mueca.

— ¿Qué se suponía que hiciera? — gruñó por lo bajo. Pero el Anciano ya estaba haciendo otra pregunta.

— Dígame, Cassandra. ¿Cuáles son las consecuencias para usted?

— La Guardiana permanecerá en su puesto, — dijo Cassandra sin mirarlo, y empezando a levantarse.

— No pregunté eso. Pregunté qué pasa con usted, con Cassandra Troy, no con la Guardiana del Trígono.

— Estaré bien. Tengo frío, pero ya se pasará... ¿Ve? Ya no congelo las cosas...

— ¿Porqué frío, Cassandra?

Cassandra se encogió de hombros.

— La oscuridad es siempre fría, ¿no? Al menos eso creo...

Y se fue del salón sin terminar la frase.

Fara la había seguido hasta sus habitaciones. No habló mucho. Solo se quedó ahí, observándola. Ella se puso otro buzo de lana, pero seguía tiritando. A medida que la noche se acercaba y la oscuridad crecía, el frío era mayor. Fara encendió el fuego, y le hizo beber otra taza de té caliente. El fondo del té quedó congelado en la taza.

Él se acercó y le tocó las manos. Estaban heladas. Entonces la hizo acercarse a la estufa y la apretó contra sí. Empezó a friccionarle la espalda para hacerla entrar en calor, al tiempo que murmuraba algo. Ella cerró los ojos, reclinó la cabeza en el hombro de él y lo dejó hacer. Largo rato más tarde, él seguía acariciándola, aunque el cántico había cesado. Ella sentía una onda tibia de calor que la invadía una y otra vez, en cada movimiento de sus manos. Abrió los ojos, atontada.

— Te falta un botón... aquí... — dijo, señalando la camisa. Él sonrió.

— Sí. Últimamente me faltan muchos botones, — dijo, sin darle importancia.

— Espera, — dijo ella. De pronto estaba más despierta. Se separó un poco de él y tomó un frasco que había en el escritorio, a medias escondido entre los papeles. Estaba casi lleno de botones negros de ribetes plateados, como el que faltaba de su camisa.

— Últimamente encuentro botones, — dijo ella.

— ¿Dónde? — preguntó él, entre intrigado y divertido, mientras volvía a abrazarla.

— No lo creerás... Debajo de mi almohada, en mis bolsillos... Parece como si alguien los pusiera allí... 

Ella lo miraba interrogante, como esperando una respuesta de él. Él, sin embargo, se rió.

— Eres una tramposa, — le dijo. Y la besó.

Dos semanas más tarde, Cassandra despertó sobresaltada a las tres de la mañana. Se incorporó, a medas retenida por los brazos de Fara en torno suyo.

— ¿Qué sucede? — preguntó él, somnoliento. 

— No lo sé. — Ella estaba completamente despierta.

— ¿Pesadilla?

— No lo creo. 

Ella salió de la cama. La luz de la luna llena inundaba el pequeño patio. Se echó una túnica por encima del camisón.

— Voy a ver...

Al abrir la puerta ahogó un grito.

— Javan ¡mira esto!

Una niebla pegajosa y blanca se deslizaba por el pasillo, hasta una altura de casi treinta centímetros.

— Ya están aquí, — dijo él levantándose también. La niebla empezó a entrar en la habitación. — No respires la niebla, y sal tan pronto como puedas.

— Voy a buscar al Maestro... Lleva a los chicos a los círculos.

Y Cassandra corrió escaleras arriba.

Encontró al Maestro y a Gertrudis en el primer piso, observando la niebla que comenzaba a inundar el piso del vestíbulo.

— ¿De donde viene?

— No lo sé...

— ¡Ya están aquí! — dijo Cassandra. — La niebla está subiendo. Hay que salir...

— ¿Y la puerta al Interior?

— Cerrada, — dijo Fara detrás de Cassandra. — Opptekke y los otros están montando guardia.

— Excelente. Llevemos a los aprendices afuera... Javan, encárgate de los edoms. Si una vez confiaron en ti, lo harán otra vez...

Fara volvió a hundirse en la niebla.

— Ten cuidado, — le susurró Cassandra.

El Anciano había seguido dando órdenes.

— Gerty, el ala oeste... Cassandra, el ala este... Yo iré arriba.

— ¿Arriba?

— Siddar y Andrei están arriba.

Un gemido rasgó la noche.

— Isadora...

Ella tomará su forma habitual y volará afuera. Igual que otros.

— ¡Sylvia! ¡Y Keryn!

Gertrudis sacudió su varita, y una docena de bolas de fuego partieron en todas direcciones, encendiendo las antorchas y dando la alarma.

— ¡Rápido! ¡Afuera! ¡A los círculos!

Cassandra corrió adonde le habían indicado, golpeando y abriendo cada puerta, y seguida por las luces parlantes.

— ¡Peligro! ¡A los círculos! ¡Despierten!

Cassandra llegó al final del largo pasillo. Antes de regresar, la niebla le llegaba a los tobillos. Vio a varios alumnos adormilados que salían de sus habitaciones. Los apresuró y subió al siguiente nivel.

— ¡Cassandra! — Fara la llamaba desde abajo. — ¡Ya están todos afuera! ¡Vámonos!

Mientras bajaba las escaleras, ella vio un centenar o más de criaturas parecidas a arañas de muchas patas que rodeaban asustadas a Fara. Los reconoció: los edoms.

— En mi sombra... — les decía él. — Como la primera vez.

Una a una, las criaturas subieron y se disolvieron en la sombra de Fara, excepto una.

— ¿Qué pasa? Date prisa... — dijo él. La criatura permaneció indecisa unos segundos. Y luego señaló a Cassandra.

— Está bien. Cuida de ella... — dijo Fara. Y tomando la mano de Cassandra que ya llegaba la arrastró fuera del castillo.

La niebla caía en colgajos blancos y viscosos por todas las ventanas. Cassandra miró atrás y se estremeció. Como aquella vez en la Torre de Inga, percibió el gran poder que se ocultaba en el castillo, por debajo, por detrás y por encima... antes abierto y luminoso, como una invitación; y ahora oscuro y encerrado en sí mismo. Los chicos se amontonaban en los círculos. Cassandra se acercó al Maestro.

— Usted tendrá que ser el pilar central; yo no puedo estar en todos lados... Y necesitamos dos hechiceros más...

— Tres. Uno por cada vértice. Están esperando.

Cassandra levantó la varita, y las tres hebras que la formaban se desenredaron. La hebra de fuego voló hacia la espiral dorada, e iluminó una vara. La llevaba una mujer vestida de rojo, que Cassandra no reconoció. La hebra del elemento tierra voló hacia el círculo de cobre y tocó otra vara. Una vara de madera clara, con dos serpientes, oro y plata, en el extremo. Una vara poderosa; la vara de un curador. Cuando la hebra tocó la vara, Cassandra vio quien la sostenía: Kendaros. La tercer hebra dudó en salir de su mano. Pero al fin voló rauda hacia su destino. No iluminó una vara, sino a un hombre. Cassandra vio con sorpresa que el hombre sacaba una varita negra, y la varita se estiraba y alargaba hasta formar un largo bastón negro con cabeza de cobra. Los ojos de la cobra relucieron, verdes, y entonces Cassandra se dio cuenta que el hombre era Fara. Los alumnos a su alrededor se apartaron un paso. Nadie había visto desnuda la vara de Fara.. Él golpeó el suelo con ella, y una cúpula de luz verdosa brotó encima de ella. La mujer de rojo hizo lo mismo, y Cassandra reconoció a Gertrudis. Kendaros los imitó.

— Su turno... — dijo ella. Y el Anciano avanzó hasta el centro. Su largo bastón empezó a brillar, concentrando la luz azul que quedaba de la varita de Cassandra, y la cúpula se cerró hasta el suelo. Alguien gritó.

— ¡Siddar! Tienes que ir adentro... yo... — empezó a decir Cassandra a toda prisa.

— Te libero de tu pacto, Siddar, amigo mío. De lo poco que queda... — dijo una voz. Cassandra se dio vuelta. Era Andrei, que apenas se sostenía en pie. — ¡Transfórmate!

Siddar aleteó más lento y bajó al suelo. Delante de ella tenía al mago que había encontrado en las habitaciones de Andrei.

— Siddar... — jadeó ella. — Creí que lo había soñado...

El hombre sacudió la cabeza.

— Andrei... no puedes... No deberías estar aquí.

— Si Cassandra puede dominar a un Horror de Aire, yo lo haré con el de Fuego... Al menos mientras me sea posible. Cassandra... Si me vuelvo contra usted, hágame lo mismo que a ellos.

— Pero... yo no...

— Júrelo.

Andrei sonó inflexible, a pesar de que estaba casi paralizado.

— ¡Júrelo! Ya no hay tiempo.

— Haré como usted quiera, — dijo ella. Y entonces la luz se oscureció.

Desde adentro de los círculos no se podía ver mucho. Fara tenía que concentrar todo su poder en la vara para sostener el escudo. Sabía que para Kendaros, y aun para Mydriel sería mucho más difícil. Esperaba que resistieran. Pero la preocupación por lo que sucedía afuera le restaba fuerzas. Se obligó a concentrarse.. La fuerza del viejo Maestro era impresionante. En su juventud debió haber sido un rival de cuidado... ¿Por qué estás pensando esto, Javan? Entonces se dio cuenta que los pensamientos le llegaban desde afuera. Las órdenes del Amo al que había renunciado — mata, destruye — le seguían llegando, y le llegarían siempre. Sintió que los músculos se le tensaban en un esfuerzo por resistir, y fijó su mente en lo que lo había impulsado a renunciar. Y el pensamiento se le confundió con las imágenes de Cassandra, y sintió que la explosión de poder lo sobrepasaba.

Afuera del circulo, Cassandra vio las fluctuaciones de color en las cuatro cúpulas. Pero cuando la verde se tornó casi blanca y su color se extendió a las otras, supo que funcionaría. Se concentró en su problema inmediato.

Cientos de figuras oscuras llegaban como brotadas del suelo. Pero las primeras se detuvieron confundidas. Habían reconocido a Cassandra.

Ella se enfrentó a los Horrores. Apenas los miró, las llamas negras volvieron a aparecer a sus pies. Mucho más altas que la otra vez. La túnica cambió de color, y el cabello voló en un viento que no había. Con lo último de Cassandra en la mirada le dijo a Siddar:

— Cuando las piernas ya no me sostengan, enfoque mis manos hacia ellos, tanto tiempo como pueda.

Y Cassandra desapareció. Los ojos estaban vidriosos, negros y vacíos. Ningún espíritu los habitaba. Y el vacío barrió los alrededores hasta ver las figuras que se acercaban. La sonrisa de la figura fue espantosa. Uno, dos movimientos con las manos y la bola de oscuridad estaba allí, convertida en una puerta a la nada.

Los primeros Horrores que llegaron se detuvieron de improviso. Los que venían detrás tropezaron con ellos. Ella era el único enemigo a la vista, porque el hombre de piedra no podía atacar. O eso pareció. De repente, el cuerpo de Andrei se cubrió de llamas, y una forma oscura pareció levantarse de él. Los Horrores de Agua, azuzados por la Serpiente y sus hombres, volvieron a avanzar.

Cassandra, o lo que ocupaba su lugar, lanzó un grito. Y su disco de oscuridad comenzó a absorber a los Horrores uno tras otro. La figura de fuego avanzó, rodeándolos y empezó a empujarlos hacia ella, como un perro pastor lleva un rebaño.

De pie tras Cassandra, Siddar no sentía el frío. Pero el vapor que las figuras encapuchadas levantaban del suelo le mostraba que estaba muy frío allá. Al cabo de un rato, ella empezó a temblar. Algunos de los Horrores trataron de escapar hacia un lado pero ella todavía podía enfocar el disco de oscuridad hacia ellos. Y uno tras otro caían en él.

Siddar se acercó. Ella había empezado a irradiar una sombra helada. De pronto se dio cuenta que los enemigos derrotados fortalecían al Horror de Aire que Cassandra debía controlar, y la debilitaban a ella. Tuvo miedo de que perdiera en control. Allá, más allá de las capuchas negras, podía ver a Andrei, convertido en una llama oscura, empujarlos inexorable hacia aquí, al tiempo que detenía, con latigazos de llamas, a los magos de la Serpiente. Los humanos, los servidores de Althenor, veían horrorizados cómo desaparecía su ejército invencible. Siddar se acercó más a Cassandra. El frío casi le quemaba las manos. Ella se tambaleó. Uno de los seres casi escapó, pero Siddar lo congeló con la varita. El látigo de llamas lo consumió antes de que Cassandra lo enfocara con su disco. Siddar miró más allá, a Andrei. ¿Quedaba algo de Andrei? La figura llameante, excitada por la cacería, estaba destrozando la retaguardia de los Horrores. Cassandra vació una vez más, volviendo a atraer su atención. La sostuvo por la cintura, pegándose a ella para darle el poco calor que conservaba. Adivinaba que solo el calor humano le ayudaría a mantener el contacto con su propia humanidad.

— Los brazos... — susurró ella. — Sosténgame los brazos...

Y Siddar sintió como todo su cuerpo se aflojaba, mientras que su voluntad se concentraba únicamente en mantener el portal abierto. Había llegado casi a su límite.

Ciento ochenta y seis. Ciento ochenta y ocho. Los Horrores empezaban a huir. Era preferible enfrentar a Andrei y su fuego que esta oscuridad. Ciento noventa y tres. Las rodillas de Cassandra cedieron. Ciento noventa y siete... Temblaba incontrolablemente, y estaba a punto de perder el sentido. Ciento noventa y ocho. Cassandra se desmayó. El disco de oscuridad desapareció. Los pocos Horrores que quedaban se hicieron a un lado. 

El Horror de Fuego, libre, alimentado por los Horrores que había aniquilado, y todavía deseoso de continuar la destrucción, se acercaba. Siddar sacó su varita. En ese momento, varios rayos de luz plateada salieron desde el círculo. La cúpula había desaparecido. Un rayo particularmente potente derribó al Horror, helándolo.

Varios de los profesores, y de los alumnos más avanzados, salían corriendo de los círculos para enfrentar a los Horrores que quedaban. Los brujos habían huido.

Fara se detuvo junto a Siddar.

— ¿Qué le hiciste? — gritó, tomando a Cassandra en brazos. Ella estaba helada, pero abrió los ojos. Sus labios se movieron, pero no salió ninguna voz alguna. Fara le acarició la mejilla.

— ¡Cuidado! — gritó alguien.

El monstruo de Andrei se levantaba de nuevo. Fara lo vio acercarse. Cassandra lo miró, y volvió a mover los labios. Algo helado y enorme salió de ella y Andrei cayó al suelo, inconsciente. El Horror de Fuego se había ido.

— Juro que jamás me interpondré en tu camino, Cassandra Troy, — le susurró Fara. Ella le sonrió. Luego volvió a desmayarse.

Capítulo 21.

Secretos.

— No parece mejorar, — decía preocupada la señora Corent a Fara y el Anciano, una semana más tarde.

Cassandra había sido llevada a la enfermería, y desde su llegada, tiritaba debajo de varias mantas. Había congelado ya varias pociones calientes; y ni siquiera el elixir de Gaspar parecía poder hacerla entrar en calor.

— Estaré bien. Sólo necesito algo de tiempo... — decía ella, tiritando.

Había recuperado la conciencia al mediodía siguiente, pero el frío no se le pasaba. Ese era el punto preocupante. Cada vez más frío. Durmió y se despertó en forma intermitente durante toda la semana, pero el frío la hacía dormir cada vez más. Cuando estaba libre, Fara estaba allí, sentado a su lado, esperándola, para preguntarle si se sentía mejor o acomodarle las mantas. Ella seguía helada.

Una tarde se despertó sintiendo un peso curioso sobre la cama. Abrió los ojos y vio a Siddar, de nuevo como ave. Ella sacó una mano de debajo de las mantas y le acarició la cabeza.

— Isadora dijo que sería la última batalla de la que camina en las sombras... y parece que tenía razón... — dijo en voz baja. — No puedo a buscar a Zothar, pero hay algo que sí puedo hacer... Digamos que un último servicio.

Ella se estremeció y metió la mano de nuevo bajo la manta.

— Dile que me espere, mañana en la noche.

Y acto seguido, se volvió a dormir.

Esa noche, la luz de la luna llenaba la ventana. Fara velaba a su lado. O más o menos. En este momento, al acercarse la medianoche, dormitaba. Cassandra liberó su mano de la de él y apuntándole con un dedo frío susurró.

— Duerme...

La cabeza de Fara cayó sobre su pecho. Estaba inconsciente.

Cassandra se levantó. Se envolvió en la capa de Fara, y se alejó por el pasillo hacia las habitaciones de Andrei. Golpeó apenas.

— Siddar... — llamó quedamente.

— ¡Siddar! — repitió. La puerta se abrió. El mago estaba allí, pálido y demacrado. — Aún hay tiempo, no te preocupes. Tienes que ayudarme a llevarlo abajo... a los círculos.

— ¿Qué... qué cosa vas a hacer?

— Algo que no pude hacer antes. — Ella le acarició la mejilla de la misma manera que le acariciaba la cabeza cuando era ave. Él siempre le daba esa sensación palpitante y plumosa. Él, sin embargo, sólo sintió frío.

— Vamos... por la ventana.

Y ella aleteó para transformarse en el águila blanca; el águila que se había teñido de luz de luna en el Interior y que ahora parecía gris y desvaída. Entre los dos sacaron el cuerpo de Andrei de su cama y salieron por la ventana, planeando suavemente hacia los círculos. 

— Cuídalo, — dijo Cassandra al tocar tierra. Y Siddar recuperó su forma humana, al igual que Cassandra lo había hecho. Se inclinó junto a su amigo.

— Él ya no está aquí... — susurró. — Es inútil.

Cassandra se dio media vuelta.

— No digas tonterías, — dijo enérgica. — Vamos a salvarlo. Y si ellas se ponen difíciles, usarás tu varita.

Siddar la miró sobresaltado. ¿Esta era la mujer que agonizaba de frío en la enfermería? Pero ella ya se dirigía al centro del círculo, envuelta en vapores de niebla helada y dejando huellas de escarcha a su paso.

Cassandra llegó al centro del círculo. El silencio era tan profundo que se podía oír el susurro de la arena negra en el reloj de arena del despacho de Andrei. Cassandra levantó los brazos y giró. Un paso, dos pasos, una reverencia, otro giro. Otra reverencia, y Lalaith bajó a acompañarla.

— Cassandra Troy, — saludó en un giro. — La Guardiana.

— Lalaith, — saludó Cassandra en una inclinación. 

Tejieron una danza en ochos alrededor de las espirales, ora acercándose, ora alejándose del centro. Terminaron girando entrelazadas en el mismo centro. La luz cambió de color cuando se separaron.

— Lalaith, decidí aceptar tu precio. Quiero que lo liberes, — dijo Cassandra. En ese momento algo cambió en el castillo, aunque Cassandra no pudo decir qué.

— Tienes mucho más poder del que traías. Te daré algo más a cambio.

Cassandra hizo una mueca.

— ¿Qué cosa? — preguntó desconfiada.

— Te diré uno de los secretos del bosque. La segunda Guardiana.

Había un brillo malévolo en la mirada de Lalaith, la reina Esporina. Cassandra tuvo que recordarse que no era un ser humano.

— ¿Qué buscas realmente, Lalaith? ¿Cuál es la trampa?

La Esporina sonrió. No era una sonrisa dulce en absoluto. Siddar se estremeció.

— Sabes que lo tomaré todo. Todo aquello a lo que tú das valor ahora...

Cassandra se encogió de hombros.

— Te daré más de lo que puedes tomar, Esporina, — dijo. Y sin agregar nada más, alargó la mano y tomó a Lalaith para otra danza.

Esta vez el aullido de Isadora sobrepasó todos los hechizos de silencio del Anciano y se oyó hasta los jardines.

La danza empezó suavemente, como el vaivén de las hojas. En el castillo, los gritos de Isadora despertaban a los magos. La danza aumentó de intensidad. La brisa se transformó en huracán. Fara se asomó a la ventana de la enfermería, pero su voz no atravesó el viento. Los giros y vueltas se sucedían cada vez más rápidos y violentos. Cassandra gritó, y en un último giro, salieron despedidas en direcciones opuestas. Cassandra quedó sobre sus rodillas, jadeante, casi al borde de los círculos. Veía todo negro, y estaba mareada.

La Esporina avanzó hacia Andrei. Siddar se encogió y se apartó. La Esporina se inclinó sobre él y lo rozó con manos de hierba y viento. Siddar se volvió a acercar.

— ¡Déjalo! — gritó. Pero la Esporina lo miró sonriente. Tendió una mano hacia él y la retiró con gesto de disgusto.

— Ah. Ya estás libre. Ya no me sirves... Qué desperdicio.

Cassandra se puso de pie con dificultad. Tenía una sombra ante los ojos. Desde la sombra una voz dijo lentamente:

— Ya está todo hecho... amiga. — Y desapareció.

Con estas palabras, el reloj de arena en el despacho de Andrei estalló, y las arenas negras volaron en el viento hacia el bosque.

Cassandra se movía lentamente, como en un sueño. Tenía la vista empañada. Se acercó a Siddar y Andrei, preguntándose vagamente qué estaba haciendo afuera.

— ¿Estás... estás bien? ¿Y él?

— Sí, bien... Mira... — Siddar tomó la mano de Andrei y la flexionó. — Y el reloj... — agregó, señalando al cielo, a la nube de arena oscura que se alejaba. Ella le sonrió.

— Despierta, Andrei... Eres libre ahora... — susurró, tocándole suavemente la cara.

— ¡Cassandra! ¿¡Qué haces aquí?!

La voz de Fara sonaba demasiado fuerte. Cassandra se volvió y le tendió la mano. Él la ayudó a levantarse.

— Todo está hecho, — dijo.

Él frunció el ceño. El Maestro también estaba ahí.

— ¿Qué es todo? Cassandra usted...

Ella sonrió, y su sonrisa se veía confiada a la luz de la luna.

— Andrei...

Andrei se incorporaba lentamente y pestañeaba confundido.

— ¡Lo hizo! Andrei, ella lo hizo.

El mago miró  a Siddar, en forma humana frente a tanta gente, y se palpó el cuerpo, y movió las manos. Y miró a Cassandra con incredulidad.

— ¿Co-cómo lo logró?

— No tiene importancia, ni lo mencione.

— Usted dijo que ellas le pidieron un precio excesivo... ¿Qué fue lo que...?

— Nada, no importa... Caballeros, creo que el profesor necesita dormir de verdad, y yo ya empiezo a tener frío. ¿Volvemos al castillo?

Fara le pasó un brazo sobre los hombros, y ella se apoyó en él.

Andrei estuvo en la enfermería dos días bajo observación. Cassandra se refugió en sus habitaciones apenas pudo. Fingió un resfrío, y no se presentó a las clases. Tampoco subió al comedor, ni recibió visitas. Al único al que no pudo eludir mucho tiempo fue a Fara.

Una tarde, casi sobre la hora de la cena, Cassandra volvía de un largo baño de inmersión. La habitación estaba a oscuras. Sintió la presencia de él aún antes de encender la luz, y antes de que pudiera hacerlo, Fara la había encerrado en un abrazo. Cassandra se estremeció y luego se relajó otra vez.

— Ya no te faltan botones, — susurró ella.

— No, — dijo él sin separar su boca de la de ella.

— ¿Qué estás haciendo aquí?

— ¿De qué te escondes? — preguntó él. Ella se apartó con brusquedad.

— ¿A eso viniste? Ya no necesitas espiarme. No me moveré de aquí, — dijo, volviéndole la espalda. Él se acercó y la abrazó por detrás. Habló muy suavemente en su oído.

— No te estoy espiando. Estoy preocupado por ti. Has estado huyendo de todos. He visto a tus deliciosos aprendices bajar al menos once veces por el pasillo, y volver a subir cabizbajos como perros apaleados. Leanthross bajó tres veces. El Maestro, dos. Hasta Gertrudis vino a verte, y no le abres a nadie.

— Quiero estar sola, — dijo ella.

— No es verdad, — dijo él, cerrando su abrazo sobre ella. Ella tembló. — ¿Lo ves?

— No quiero ver a nadie, — repitió ella. Él se limitó a besarla otra vez.

— Leanthross le contó al Anciano algo acerca de que tú le compraste su... curación a las Esporinas, — dijo Fara al cabo de un rato. Cassandra se estremeció por toda  respuesta. Fara continuó: — Y que habías dicho que el precio era muy alto, excesivo, que no habías estado dispuesta a hacerlo antes, pero de repente, la otra noche, lo fuiste a buscar y lo hiciste...

Fara hizo una pausa. Esperaba una respuesta. Cassandra siguió en silencio.

— ¿Cuál fue el precio? — la apremió él.

Cassandra lo miró unos momentos. No contestó. Se liberó de su abrazo y fue a buscar su varita. Se veía extraña. La sostuvo unos momentos entre sus manos y Fara vio con horror que las hebras que la formaban se iban desvaneciendo en polvo y humo... muy lentamente.

— En dos o tres días más habrá desaparecido, y me iré como forastera... igual que como llegué. No hay más sangre de dragón que me dé la habilidad de hacer rebotar los hechizos; ni más Sporino-sepass para envenenar gente... Ni más juegos con el equilibrio de los elementos... Pronto las barreras me repelerán... y me iré.

— No puede ser. Eres la Guardiana. — Fara parecía alarmado.

— Ya no más. Soy forastera, ¿recuerdas? — dijo ella. No había amargura en la voz, sólo tristeza cuando agregó: — Ha sido una gran aventura. Te voy a extrañar.

— No. No quiero que te vayas. Vamos a hablar con el Anciano Mayor.

Cassandra le sonrió con tristeza.

— ¿Para qué? Él no puede hacer nada... Y ni siquiera tú has sido completamente honesto con él.

Fara se enderezó, rígido.

— ¿De qué hablas? — preguntó con voz tensa.

Cassandra pronunció una sola palabra.

— Kathryn.

— ¿Qué sabes tú de eso?

— Las Esporinas me dijeron...

Fara se había apartado de ella. Se apoyaba en la mesa con ambas manos, de espaldas a ella. Se veía derrotado.

— Supongo que querían que esto sucediera.

— ¿Qué sucediera qué? — preguntó él, volviéndose.

— Esto. Que te apartaras de mí. 

— Tonterías, — cortó él.

— Sabían que te pediría que le contaras a él. Por eso, desde que llegué me han insistido en que busque el pájaro en el círculo de fuego... El fénix negro en tu alfombra.

— El símbolo de Kathryn. Ella se transformaba en un fénix negro.

Ella guardó silencio un largo rato, esperando. Él seguía apoyado en la mesa, mirando el vacío ante él.

— Tiene derecho a saber. Es su hija... — insistió Cassandra.

Fara bajó la cabeza.

— Bueno, vamos, — dijo finalmente. Y salieron hacia la torre del Maestro.

Andrei estaba en las escaleras de la torre del Anciano Mayor. Cassandra miró a Fara y éste asintió imperceptiblemente.

— Andrei, ahora vamos a hablar con el Maestro. ¿Querría acompañarnos? Esto le concierne también a usted, — le dijo con amabilidad. Andrei le sonrió.

— Por supuesto. No podría negarle nada a usted, — dijo, aunque veía la expresión preocupada de los dos. — ¿Sucede algo?

— Subamos. Lo escucharás en unos momentos, — dijo Fara.

El Anciano había dejado las puertas abiertas y estaba chequeando unos papeles. Levantó la vista en cuanto ellos pisaron la entrada.

— Andrei, ¿se te olvidó algo? — preguntó.

— No. Ellos me pidieron que estuviera presente.

— La profesora Troy tiene algo que decir, — empezó Fara. — Muéstrales.

Cassandra sacó su varita. Todos pudieron ver las hebras que desaparecían lentamente.

— ¿Qué significa esto? — preguntó el Anciano.

— Que he vuelto a ser forastera. Ya no puedo ser la Guardiana, y el poder de la varita regresa a su fuente.

Cassandra hablaba con tranquilidad.

— En dos días más, las barreras la rechazarán, porque ya no tiene ni sangre de dragón ni el medio pacto con las Esporinas, — dijo Fara. — Y todo por tu culpa, — agregó volviéndose a Andrei.

Andrei abrió los ojos sorprendido.

— No, — dijo Cassandra, tomando la mano de Fara. — No es culpa de nadie. Fue el precio que pidieron. Toda la magia que había acumulado sobre mí.

— Yo... no lo sabía. No lo hubiera permitido nunca, — dijo Andrei, pálido.

— Si no lo hubiera hecho, los Horrores me hubieran destruido... desde adentro. No fue un acto de desinteresada generosidad, Andrei. Lo lamento.

— No lo lamente. Al romper la maldición de Andrei nos ha hecho un servicio que nunca podremos devolver. Y al salvarse usted. Ahora solo tenemos que recuperar su magia, — dijo el Anciano.

— No puede. Un trato es un trato. Y además, ustedes ya no me necesitan. La Serpiente se fue.

— Por ahora. La necesitamos aquí, — insistió Andrei.

— Nací forastera, y forastera me iré. Mañana cruzaré la frontera y eso será todo. Ha sido un placer, — dijo, tratando de levantarse.

— No quiero que te vayas, — dijo involuntariamente Fara, reteniéndola.

— No podemos permitir que se vaya tan pronto después de un ataque. Sería peligroso tanto para usted como para nosotros, — dijo lentamente el Anciano.

— ¿Y qué proponen? Yo no puedo hacer nada con esto... — dijo ella señalando los restos de su varita.

— Te buscaré algún hechizo conveniente. Zothar debe tener... — dijo Fara.

— Zothar nunca quiso una Guardiana forastera.

— De todas maneras tú tendrás que quedarte cuando yo me vaya, — dijo él.

El Anciano y Andrei lo miraron.

— Anciano Mayor del Trígono. Tengo algo que confesarle. Después de eso puede disponer de mi cargo y de mi persona como mejor le parezca. Sólo le pediré que cuide de Cassandra Troy. 

Ella bajó la cabeza y unió sus manos alrededor de las de Fara.

— Sé que debí habérselo dicho hace tiempo, — comenzó, — pero no me ha sido posible hablar de ello hasta hoy. Y aún ahora...

Las manos de Cassandra lo aferraron con fuerza. Fara continuó.

— Hace veinte años Kathryn fue secuestrada por la Serpiente cuando iba a buscar la Prenda de Ingelyn; la primera Prenda... Yo estaba lejos, entonces. Sabía que la Serpiente estaba buscando a alguien especial para intentar un conjuro que le diera más poder... e inmortalidad; pero nunca imaginé que fuera a elegirla a ella. Cuando regresé; ya la habían llevado. Me llevó cuatro días encontrar el rastro, y cuando lo hice...

Fara no pudo continuar. Un silencio pesado cayó en el cuarto.

— Muéstralo. Será más fácil, — dijo Cassandra. Fara movió apenas la varita. Una vaga niebla se formó delante de ellos y en la niebla, unas figuras tomaron forma.

Vieron a unos encapuchados tomar a una bruja pelirroja y arrastrarla a través de un bosque. La vieron encerrada en un calabozo oscuro. Y luego oscuridad. Lentamente, a medida que Fara lograba sacar las imágenes de su mente, se iban formando en la niebla. Vieron el claro entre los árboles, y una figura embozada que entraba en él. Había algo en el suelo, una figura aparentemente humana. A medida que se acercaba, la imagen era más nítida. La figura encapuchada se inclinó sobre la que yacía en el suelo y la descubría.

Un gemido escapó de la garganta del Maestro. La figura en el suelo era Kathryn, con señales evidentes de haber sido sometida a algún rito de magia oscura. Estaba transformándose lentamente en algo... tal vez una serpiente. Le faltaba la mitad de la cara, y tenía la mayor parte del cuerpo cubierto de escamas. El encapuchado trató de reanimarla, al parecer sin resultado.

— Cuando la encontré era demasiado tarde, — dijo Fara con la voz quebrada. Cassandra lo miró. Había lágrimas en sus ojos.

Una vocecita susurró desde la figura: ‘Djavan, no lo dejes seguir... Mátame ahora.’ 

‘No,’ decía el Fara de la niebla, ‘no puedo.’ 

‘Ahora, por favor... ya casi he perdido mi mente... Hazlo ahora o será demasiado tarde...’
Estremecidos vieron al Djavan de la niebla besarla. 

‘Duerme,’ susurró. Luego sacó su vara, y pronunció unas palabras muy quedo. Una luz destelló, oscura y terrible, y la deforme figura desapareció y dejó a la vista a la joven bruja. El Djavan de la niebla la abrazó y la meció contra sí mientras la niebla se oscurecía y se disipaba.

— Después de eso, — continué Fara con voz ronca, — vine aquí. Le dije todo lo demás. No me atreví a hablar de esto, y lo he guardado conmigo todos estos años.

El Maestro clavaba una mirada penetrante y pensativa en Fara.

— Si quiere, me marcharé ahora mismo, — dijo.

— No lo creo necesario. Lo sospechaba, pero nunca pude confirmarlo. ¿Por qué me lo dices ahora, Javan?

— Porque Cassandra lo averiguó. Se lo dijeron las Esporinas. Es probable que alguien más lo sepa. No creo que sea justo que lo sepa por boca de otro.

Hubo una larga pausa. Cada uno se había perdido en sus propios pensamientos. Al fin, el Anciano dijo:

— Gracias.

— ¿Por qué?

— Por decirlo, finalmente. Y por haber liberado a mi hija del único modo posible.

— Gracias, — dijo Fara. — su comprensión significa mucho para mí.

— Pero, ¿qué vamos a hacer ahora? — preguntó Andrei.

El Anciano se veía cansado.

— Bien, si nadie más quiere abandonarnos, trataremos de seguir como hasta ahora. Javan, Andrei, busquen algún medio de hacer que la profesora permanezca con nosotros.

— Pero... yo no quiero causar más molestias. Yo no hay motivo para que me quede.

— ¿No lo hay? Tengo entendido que el castillo volará en cualquier momento debido a cierta olvidada colección de mariposas; que hay una vara de hechicero para presentar, una marca de fuego que ungir, y más de dos docenas de estudiantes de los cuales despedirse hasta el año entrante. Me causará más problemas si se va, así que váyase a dormir y no me moleste. Estoy cansado.

Capítulo 22.

La promesa.

La siguiente mañana amaneció rutilante. Era el primer día de verano que Cassandra lograba realmente disfrutar. Las flores brotaban en los círculos de protección, impulsadas por la magia que inundaba el lugar. Cada círculo florecía en su propio color.

Cassandra no se podía estar quieta, así que se llevó a Fara a dar un paseo. Por supuesto, fueron a la Cascada de los unicornios.

— Es un lindo lugar, — concedió Fara.

— ¿Lindo? Es el más hermoso lugar en que he estado, excepto uno... — dijo, sentándose en las rocas. Él se sentó junto a ella. Ella suspiró, feliz. Fara la miró, un poco sorprendido y algo desconfiado, pero todo parecía estar en orden. Estuvieron un rato así, escuchando el rumor de la cascada. 

— Bueno, suéltalo de una vez. Me trajiste aquí para decirme algo ¿no?

Cassandra se rió, y se deslizó una piedra más abajo. Se recostó contra las piernas  de Fara y apoyó la cara en sus rodillas.

— Sí, — dijo. — Quería despedirme de este lugar. No sé si podré volver... Y quería preguntarte... por los botones.

Fara soltó un carcajada.

— ¿¡Los botones?!

— Sí. — Ella sonrió, perpleja. — Ya no encuentro botones tuyos.

— Claro. Ya no me los arrancas, tampoco, — dijo él, divertido.

— ¿Arrancártelos? No entiendo.

— Desde la primera vez, cada vez que pasé la noche contigo me robaste un botón. Y yo te di poción para olvidar. Una muy fuerte.

— Las botellas sin rotular, — recordó ella. Él sonrió y asintió.

— Pero... el primer botón... Lo encontré el año pasado.

Él sonrió y le acarició el cabello.

— Sí. Estaba muy confundido contigo. Perdí la cabeza. Y tú también. Me sentí culpable, por eso te di la poción. La segunda vez hablaste en sueños. Me llamaste. Pero no me atreví a dejarte recordar... Luego no quisiste que los demás supieran.. Tuve miedo de perderte, si insistía demasiado.

Ella le abrazó las rodillas y cerró los ojos.

— No quiero que te vayas, — dijo él suavemente.

— Te repondrás. Vendrás a visitarme, incluso. Tal vez hasta me des más de esa maldita poción. — Pero ella no lo miró al hablar. El dijo con tono tranquilo.

— También, si fueras menos terca, podrías quedarte... como mi esposa.

— Ya hablamos de eso, — protestó ella.

— La situación ha cambiado. Ahora...

Ella sacudió la cabeza y de pronto pidió silencio.

— ¡Sh! ¿Qué fue eso?

— ¿Qué pasa?

Cassandra levantó la cabeza, atenta. Fara también prestó atención. La roja cabeza de una naga apareció entre los pastos de la orilla, siseado.

— Nakhira, — dijo Cassandra. La mano de Fara se cerró sobre su hombro.

— Te veo en buena compañía, Guardiana. Siempre tuviste un gusto especial para elegir amigos.

— Ya no soy la Guardiana. ¿A qué viniste?

— A confirmarlo, — dijo la enorme naga, comenzando a acomodar sus anillos. — Y a sacarte de un error.

— Tal vez, si alguien confiara en ti.

La serpiente siseó y balanceó la cabeza.

— Está bien, escupe tu veneno, serpiente, — le dijo Fara. La serpiente sacó la lengua como si se estuviera burlando de él.

— ¿Recuerdas cuando nos vimos por primera vez, ex - Guardiana? — dijo finalmente.

— ¿En la cueva?

— No... Antes. El día que eliminé al rastreador.

— White... — La expresión de Cassandra se volvió dura. La serpiente siseó y escupió en el suelo.

— El Forastero, sí. Te dijeron que me atraparon ¿no es así? ¿para el instituto? Pero no era cierto. Nadie atrapa a la gran Nakhira.

— Salvo Zothar con un viejo cascarón. Ve al grano ¿quieres?

La serpiente la miró con odio reconcentrado.

— El Viejo me envió por ti.

— ¿Y que se supone que signifique eso, naga? ¿Althenor es tu amo? Eso no mejorará tu posición es este lugar, — le espetó Fara.

— El... Viejo... — repitió Cassandra.

— ¡Sh! Calla, Comites... La Guardiana ya lo está comprendiendo.

Fara se volvió a Cassandra. Ella miraba más allá de la serpiente, recordando. La sensación cuando tocó a Nakhira aquella vez... Eso la había traído la primera vez. No fue Ivellius con su orden de buscar la Llave del Tiempo, ni si supuesto deseo de venganza... No habías sido la sangre de dragón lo que le abrió las puertas. Zothar la había enviado por ella... y podía volver a hacerlo.

— Casi te tuvimos, Guardiana... Casi. Te manchaste las manos tratando con las Esporinas, y te redimiste salvando al dragón. Casi te contaminas matándome... y te contuviste en el último minuto... Manchaste tu magia al tratar con los Horrores... y te salvaste entregando el poder manchado... Si no fuera por eso, serías nuestra. Mía. Pero no importa. Para quienes tienen una vida tan corta como la tuya es posible pensar en el triunfo. Pero no te descuides. Una y otra vez lo intentaremos. Ayer fue el agua, hoy gana el fuego, mañana la tierra... luego será agua. Una y otra vez. Pronto llegará otra vez el turno de Zothar. Y esta vez, tal vez, será un triunfo definitivo. Si no, será cuestión de esperar al siguiente ciclo.

Cassandra no respondió. La serpiente se alejó siseando. Cassandra se quedó mirando los pastos que se cerraban tras ella.

— Tengo frío, — dijo.

— Regresemos. Yo tampoco quiero quedarme aquí...

En esa semana, se realizaron las tres ceremonias que el Anciano había indicado. La primera fue la presentación de la Vara de Kendaros.

— Es el hechicero más joven que logra una vara así, — le dijo Cassandra a Fara por tercera vez.

— Ya me lo has dicho. Pero la Vara no está terminada. Le falta...

— Crecer con el mago, ya me lo dijiste. Ahora sonríe y no seas aguafiestas.

En realidad a la Vara le faltaban muchas cosas. La piedra de poder, por ejemplo, y todos los símbolos que Kendaros iría logrando a lo largo se su vida. Una Vara jamás termina de crecer. Los hijos de Joya, entregados por su madre, se habían transformado en dos serpientes, una de oro y otra de plata, que se trenzaban alrededor de la vara.

— ¿De verdad son los bebés de Joya?

Fara asintió.

— Joya no es una serpiente común. Sus hijos no son comunes. Y estos dos, bueno. Vivirán tanto como Kendaros. Pueden superar por mucho la vida de cualquier animal.

— Pero no están vivos, ¿no? — preguntó Cassandra sobresaltada. Fara la miró, sonrió y no dijo nada. Cassandra no quiso preguntar más.

Kendaros se acercaba por la nave central. El Anciano Mayor lo esperaba en el centro del salón, con su Vara. La piedra blanca, bajo el emblema de las alas destellaba suavemente.

El joven hechicero se acercó y se inclinó ante el Anciano, presentando su Vara. El Anciano sonrió; y tocó la punta de la Vara de Kendaros con su propia Vara. Algo de la luz pasó a la Vara nueva, y los estandartes destellaron cada uno en su color.

— En nombre del Trígono, damos la bienvenida al Hechicero Kendaros, y reconocemos su Vara como símbolo de poder. Poder de curar. Poder de crear. Poder de restaurar...

Sucesivamente las serpientes y el asta destellaron brevemente. Kendaros saludó con una reverencia.

— Esta Vara servirá al Trígono cada vez que sea requerido, — dijo, y sus palabras fueron seguidas por sendos destellos de color desde los estandartes.

— Los Tres aceptan tu promesa.

Y el aplauso general cerró los discursos.

La ceremonia de la Marca de Fuego fue más íntima. Al Anciano, los tres Comites y Cassandra, que acompañaba a Drovna a pedido de ella. Esta vez fue Gertrudis quien presidió la ceremonia. Drovna presentó su mano extendida, y Gertrudis la tocó con su llameante Vara. La marca se encendió y se apagó.

— Ahora eres una hija del fuego, — le dijo la hechicera con toda sencillez. Drovna respiró aliviada. Pensó que si hubiera tenido que desfilar por el comedor con su marca en alto se hubiera muerto de vergüenza. Sylvia la abrazó.

— Bienvenida, chispita, — le dijo. Y Drovna empezó a reír. 

La última de las ceremonias fue la liberación de las mariposas de fuego. Algunos de los aprendices bajaron con Cassandra y Drovna, y cuidadosamente llevaron las cajas llenas de mariposas que trataban de salir, afuera a los jardines.

Los aprendices se reunieron alrededor de las cajas, y las abrieron una a una. Las grandes mariposas tardaron unos momentos en adaptarse a la luz. Habían pasado toda estación a oscuras. Una a una, se posaban en los bordes de las cajas, moviendo las alas lentamente, hasta que el sol les encendía los colores como en un chispazo. Y entonces comenzaban a volar.

Volaron hacia los canteros de flores, y una brisa suave las empujó hacia el bosque. Los chicos aplaudían, y más y más mariposas salían de las cajas. Roja y azules, iban dejando estelas de color detrás de sí. Última de todas, una enorme mariposa blanca salió del cajón. Aleteó lenta y majestuosamente hasta secar sus alas. Luego revoloteó sobre los estudiantes. Dio tres vueltas en torno a Cassandra y Fara y se perdió en dirección al bosque.

— Esa no era una mariposa de fuego, — dijo Cassandra.

— No, — negó Fara, pensativo. — Era una Mariposa de Plata...

Y recogió el hilo de plata que la Mariposa había dejado tras de sí.

Gaspar volvió de visita esa semana, también. En lugar de retirarse a conversar con Cassandra como siempre hacía, fue directo a ver al Anciano Mayor. Le entregó dos botellas de un líquido azul. “Elixir azul de dragón. Uso restringido,” decía la etiqueta. Cassandra no se enteró.

Esa noche hubo una cena especial. Las vacaciones se iban a prolongar desde agosto hasta octubre. Después de todo, nadie había interrumpido las actividades a causa del sitio. Por supuesto, el Trígono seguiría abierto; pero muchos padres estaban impacientes por reencontrarse con sus hijos. La cena fue alegre.

Cassandra y Gaspar pasaron la velada cuchicheando entre ellos sin hacer caso de nadie más. Cassandra tenía mucho que contar, y Gaspar mucho que preguntar y que objetar. Fara no pudo meter baza en la conversación, ni Cassandra se lo hubiera permitido tampoco. Gaspar tenía el privilegio de su atención exclusiva. No le quedó más remedio que hablar con Leanthross o guardar silencio. Prefirió lo segundo. De todas maneras, Cassandra no le prestó atención.

Al terminar la cena, ella se llevó a Gaspar abajo, para continuar la charla, sin darle tiempo a que agradeciera o pidiera una historia, como era su costumbre. No estaba de humor para cuentos.

— Así que te irás.

— Cuanto antes mejor. Les diré que son vacaciones. De todos modos, las barreras de protección me agotan.

— ¿Por qué?

— Porque soy forastera, ¿por qué más?

— No te hagas la tonta. ¿Por qué te vas?

— Ya no tengo magia. Ya no tengo razones para quedarme aquí.

Gaspar la miró con ojos intensamente verdes por unos segundos.

— ¿Y él?

— ¿Qué él? No hay ningún él.

Gaspar arqueó las cejas y ella hizo un gesto de fastidio.

— Está bien. Sí lo hay. Quiere que me case con él.

— Perfecto. Puedes...

— No. No lo haré. No voy a ser una carga para nadie. Me voy. Y no me discutas.

Gaspar se encogió de hombros.

— Deberías saber, ‘Enna, que el destino se vuelve cruel con aquellos que insisten en contrariarlo.

Ella lo miró.

— Yo no creo en el destino.

— Ah. Pero él sí cree en ti, ‘Enna.

Ella continuó mirándolo y él meneó la cabeza.

— Será como tú lo quieras.

Gaspar se fue a la medianoche. Cassandra, a pesar de la firmeza que mostrara ante el medio dragón, se sentía deprimida. Se había encariñado con el lugar, los chicos... la gente. (Y sí, dilo de una vez; con Javan Fara). Pero no podía quedarse aquí, pensaba.

Cuando regresaba de acompañar a Gaspar a las puertas le sorprendió ver unas luces y sombras junto a la escalera principal. Se acercó. Había un mago allí, de espaldas a ella.

— Disculpe... Si busca el Anciano Mayor, está en su despacho, en la torre. Puedo encontrar a alguien que lo acompañe, — empezó ella.

El mago se dio vuelta. Tenía ojos amarillentos como los de una serpiente.

— En realidad, la busco a usted, profesora Troy, — susurró.

Cassandra se estremeció.

— ¿Quién es usted? — dijo ella, aprensiva.

— Hm. Qué mala memoria tiene. Yo soy Zothar, el Protector de la Rama de Plata.

Cassandra lo miró de nuevo, de arriba abajo, y dijo:

— ¡Qué raro! Usted sabe que desde hace un tiempo soy incapaz de ver a los fantasmas y espíritus de este lugar; ni a la mayoría de las criaturas mágicas. Además, usted no se parece al Zothar que vi antes, — agregó.

Este Zothar sonrió, mostrando dientes afilados como los de un animal de presa.

— Es que ésta tampoco es mi verdadera forma. Tuve que materializarme para que usted pudiera verme. ¿No es un buen trabajo? Tomé lo que encontré, — dijo.

Cassandra evitó tener que dar una respuesta.

— Vayamos al grano. ¿Para qué quería usted verme?

— No queremos que usted deje de ser la Guardiana. En esto, los Tres estamos de acuerdo.

— Me parece bien; pero no puedo ser la Guardiana sin poderes. Las Esporinas me han quitado la posibilidad de manejar el poder prestado.

— Sin embargo, — la voz se deslizaba hipnóticamente por sus oídos. — Hay otras soluciones. — El fantasma estiró la mano y tocó la sombra del dije de Cassandra. — No todo el poder ha desaparecido. Nunca se va del todo, — señaló.

— ¿Y cómo se supone que usaré esto? — se impacientó ella. — Ni siquiera es real.

Era cierto: el dije no estaba ahí. Solamente su sombra permanecía, tenue e irreal como un recuerdo. Zothar volvió a mostrar sus dientes de animal salvaje.

— Tiempo al tiempo, querida. Sólo quédese, y las cosas volverán a su sitio espontáneamente.

— No entiendo.

— Quédese. Si no lo hace, la iré a buscar personalmente, — dijo la aparición desapareciendo.

Cassandra apretó los dientes.

— No te atrevas a darme órdenes, — gruñó. Y se fue a su habitación.

Y llegó la víspera del día en que ella pensaba marcharse. Mientras arreglaba su habitación y hacía sus maletas, oyó ruidos en el salón contiguo. Ruidos y risitas, acalladas por un murmullo suave que no reconoció, pero que debería haber sido Fara. No prestó atención.

Hacia las tres de la tarde, llamaron a su puerta.

— Profesora Troy, podría venir un momento?

No hubo respuesta. Fara volvió a llamar, un poco más fuerte.

— Profesora, ¿está ahí?

Sin respuesta aún.

— Cassandra, la necesitamos. Si no sale, entraré por usted.

La puerta se abrió. Cassandra apareció con un pañuelo en la cabeza y un plumero en la mano. Un ruido muy fuerte se derramaba fuera de la habitación.

— Lo lamento, no lo oí. El profesor Dherok me prestó su colección de música... ¿Es urgente?

Los chicos, detrás de Fara soltaron risitas.

— Queremos que nos ayude con la última poción. Que las pruebe y les de el visto bueno antes de embotellarlas, — dijo Fara muy serio.

El plumero y el pañuelo desaparecieron.

— Enseguida estoy con usted.

Una mesa llena de copas de líquidos de diferentes colores ocupaba el centro del salón. Parecía que todos los aprendices estaban allí. Más de dos docenas, como decía el Maestro.

— ¿Qué son? — preguntó Cassandra.

— Pociones de polvo de mariposa de fuego, rojos, no azules, fermentadas durante toda una luna llena, y debidamente acondicionadas con hierba rompe-corazones y algún toque personal... — dijo Fara en tono profesional. — En resumen...

— Pociones de amor.

— Usted tendría que adivinar de quién es cada una... Una buena poción de amor debe tener el sello personal de quien la realiza. De otra manera no funciona.

Fara le hacía la propuesta como si se tratara de algo serio. Pero sus ojos brillaban divertidos.

— Claro que si cree que no podrá controlarse, profesora... — agregó finalmente, ante el silencio de Cassandra.

— ¿Y cuánto se necesita para perder la cabeza? ¿Un vaso? — preguntó. Fara asintió.

— Tal vez. Depende de la persona. Una copa es en general más que suficiente.

Cassandra se encogió de hombros.

— Bueno, — dijo.

Y con un suspiro, metió el dedo en la primera poción. Lamiendo apenas una gota dijo:

— Mm. sofisticado, elegante, algo amargo. Va con champagne, seguramente... ¿Norak? — El chico se adelantó. — No te servirá para conquistar a una dulce chica de campo, pero...

Norak lucía una amplia sonrisa. Las chicas de campo no eran su tipo.

— Uno, — le dijo Cassandra a Fara, mientras metía el dedo en otra poción, esta de color rojo. Al probarla sonrió.

— Romance... — susurró. — una gota de miel que te recorre la boca. Querida, tu sueñas con un príncipe azul, y de esos ya no quedan muchos, — le dijo a Sonja. La chica se sonrojó.

— Dos, — le espetó a Fara en tono petulante.

Probó una verde, y luego buscó por la mesa para encontrar la otra.

— Mire, son iguales, — le dijo a Fara. — Menta y jazmín, parece la firma de Kendaros. Y esta otra... ¿Rhenna?

Los chicos se adelantaron a tomar sus copas. Cassandra sonrió.

— No necesitarán eso, me parece...

Rhenna y Kendaros salían juntos desde hacía un mes.

— Uh... pasión con un toque de romance... ¿Leithan? — decía probando otra. — Ah, no esperaba esto de ti, Drovna. Es muy sensual... Hm. Y esta... ¿Leela? Típicamente femenina. Esta es muy fuerte. ¿Sol? — Y así fue acertándolos no tras otro.. Fara seguía de cerca, mientras ella iba dado la vuelta a la mesa, probando las pociones, y entregando las copas. Al cabo de un rato pidió agua, porque se sentía mareada; pero siguió con la apuesta.

— ¿No se va a rendir? — le preguntó Fara, cuando ella paró para beber agua por tercera vez. Ella lo miró divertida.

— ¿Rendirme? ¡Si estoy ganando!

Era cierto. Hasta el momento no había fallado ninguna. Conocía bien a sus chicos. Finalmente le quedó solo una por probar.

Cassandra retrocedió un poco, y tropezó con Fara, que estaba detrás de ella. Se volvió.

— ¡Qué raro! Pensé que las había probado todas... — Miró alrededor a los chicos, cada uno con su copa en la mano, cuchicheando y riéndose. — A menos que...

Miró a Fara con el ceño fruncido, y Fara se reía. Cassandra tomó la copa.

— ¡Salud! — dijo. Y levantando la copa se la bebió de un trago. Fara dejó de reír. Cassandra pestañeó dos o tres veces, y puso una expresión arrobada. Se abalanzó sobre el brujo y lo besó frente a toda la clase. Se escucharon muchos murmullos y risitas.

— Entonces, ¿se quedará? — preguntó él, cuando pudo liberarse. — Tengo una contra-poción en alguna parte...

— No hace falta, amor de mi vida. Le daré mi respuesta cuando también se la de al Anciano Mayor.

Y saliendo de su campo visual, le dejó ver la copa intacta. Sólo había fingido beber.

— Tramposa, — le dijo Fara.

— Igual que usted, — se rió ella. Y como antes, se le rió en la cara.

El tren salía por la mañana, desde el Valle. Cassandra se iba en él. Fara bajó con Joya a la estación a despedirla.

— ¿No me responderás? — preguntó al besarla.

Ella lo miró con seriedad.

— Tengo que elegir lo que sea mejor para todos. No puedo elegir lo que... de forma inadecuada.

Ella subió al tren y entró en el compartimiento. Andrei estaba allí, con Bella. Fara golpeó la ventana.

— ¡Leanthross! Cuídala, ¿quieres?

Cassandra abrió la ventanilla de golpe, y sacando medio cuerpo fuera del tren, lo besó cuando el tren arrancaba. Se quedó mirándolo allí parado hasta que lo perdió de vista. Luego cerró la ventana y se hundió en el asiento.

— ¿Volverá, profesora? — preguntó Andrei.

Ella sonrió débilmente. Andrei la escrutó con su ojo oscuro, recuerdo de su maldición. Ni luces ni sombras. Una mujer común, sin magia. Lo había entregado todo. Su ojo se cerró.

— No tengo más remedio. Javan me ha atado aquí con cadenas demasiado fuertes... Y si no vuelvo, me irá a buscar.

Andrei se limitó a sonreírle.

Libros Tauro

http://www.LibrosTauro.com.ar
� El Trígono 1 – Los Guardianes del Trígono.





�PAGE \# "'Página: '#'�'"  ��


�PAGE \# "'Página: '#'�'"  ��





Página 184 de 204

